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    Uno de los personajes más carismáticos e interesantes de Robert E. Howard es Francis Xavier Gordon, El Borak, El Rápido, un hombre llegado de las llanuras del Oeste norteamericano para enfrentarse a la maldad encarnada en todos aquellos que pretenden hacer de las estepas de Asia el patio trasero de sus fechorías. El Borak, como hiciera el legendario Lawrence de Arabia, se pone de parte de los nativos para ayudarles a conservar una independencia que todo Occidente pretende arrebatarles, convirtiéndoles en meros peones de un gran juego que, al igual que pasaba con Kipling, los considera como piezas prescindibles de una partida que se desarrolla por todo Oriente y que tiene como objetivo la conquista final del mundo. Como si fuera la continuación directa de otro de los héroes de Howard (Kirby O’Donnell), El Borak viaja por Afganistán no disfrazado de afgano, sino convertido en uno de ellos, con sus mismos intereses, deseos y aspiraciones de libertad. Ciudades perdidas en el Himalaya, o construidas por terribles adoradores del Diablo, venganzas que tardan años en cumplirse, persecuciones que no se sabe dónde han empezado, batallas épicas más allá de lo imaginable, las luchas más despiadadas escritas por Howard… tales cosas son el telón de fondo de unas historias magníficas, poderosas y excitantes como pocas.
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  Fuentes


  
    «The Lost Valley of Iskander» («El valle perdido de Iskander») fue un manuscrito inédito a la muerte de Howard (con el título de «Swords of the Hills»), publicado por primera vez en el libro The Lost Valley of Iskander (Zebra Books, New York, enero de 1976).


    «The Daughter of Erlik Khan» («La hija de Erlik Khan») fue publicado originalmente en Top Notch de diciembre de 1934.

  


  «Hawk of the Hills» («El Halcón de las colinas») fue publicado originalmente en Top Notch de junio de 1935.


  Arenas sangrientas
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  Según Eugenio Fraile en un artículo del que es autor y que me hizo llegar amablemente, las aventuras de Francis Xavier Gordon, El Borak, son las siguientes: «El valle perdido de Iskander», «La hija de Erlik Khan», «El halcón de las colinas», «La sangre de los dioses», «El país del cuchillo» y «El hijo del lobo blanco»; esto, en cuanto se refiere a la edición que vamos a llamar canónica: aquellos cuentos que son obra de Robert E. Howard (mejor aún, que casi todos fueron publicados en vida de su autor) y que, sin esas manipulaciones que tanto detesto, son de un mismo personaje. A estos relatos canónicos habría que añadir algunas piezas cortas (algunas muy cortas) y casi siempre sin acabar (aunque les falten apenas unas líneas o unos párrafos; hay casos en los que la escritura se interrumpe bruscamente sin que sepamos más que algunos detalles), entre las que destacan especialmente dos: «La maldición de la triple hoja» y «El terror de acero». La primera es una aventura de El Borak al estilo de las presentes; la segunda es… quizá la única historia de ciencia ficción escrita por Howard (verá la luz en un próximo ejemplar de la revista Delirio, Ciencia Ficción y Fantasía, número 3), aunque no está acabada (a falta de un par de comentarios finales).


  Francis Xavier Gordon es un texano, un hombre de la frontera americana que, tras un período como pistolero en El Paso, ciudad entre dos mundos, se traslada a un Oriente que no es otro que el Oriente donde los héroes de Talbot Mundy y John Buchan, Rudyard Kipling y Harold Lamb, entre otros muchos, cabalgan a lomos de sus corceles y tejen sus intrigas y deshacen los tejemanejes ajenos en un mundo a caballo entre las eternas guerras mundiales y conflictos de baja intensidad que han asolado esa extensa zona del mundo que se extiende desde el mar Negro hasta las Himalayas. Gordon es un bárbaro, un hombre sin patria y sin necesidad de tenerla, bandolero o guía, soldado de fortuna o de élite, jefe de forajidos o líder de un ejército.


  La descripción que de él hace Howard es bastante significativa y marca algunas diferencias, pero también muchas semejanzas, con los héroes tradicionales de nuestro autor:


  Gordon no era muy alto, pero sí bastante fuerte, con hombros cuadrados y un torso poderoso que reflejaba una fuerza y vitalidad muy poco corrientes. Willoughby se fijó en las negras culatas de dos pesados revólveres que colgaban de sus caderas, la empuñadura de un puñal que asomaba por encima de la bota derecha. Buscó en vano en aquel rostro duro y moreno signos de debilidad o degeneración. Había una luz en aquellos ojos negros que Willoughby nunca había visto en ningún hombre perteneciente a las llamadas razas civilizadas.


  Gordon se ha mimetizado en lo que quiere ser de verdad: un hombre de otra frontera, en este caso, la afgana. Habla como ellos, viste como ellos, vive y maldice como un hombre nacido en el mismísimo Paso Khyber, y como tal es considerado por sus amigos (pocos) y, especialmente por sus enemigos (muchos, pero casi siempre muertos), desde Estambul a Bután.


  Después del héroe de nuestro anterior volumen, el ínclito marinero de segunda Dennis Dorgan, cuyas aventuras eran verdaderamente cómicas (supongo que tanto que habrán causado dolor en más de un corazoncito amante de las emociones fuertes y para quienes piensen que de Howard solo hay que leer lo que resulte épico), El Borak es especialmente taciturno, casi amargado, cínico, frío, capaz de todo para sobrevivir. Es un hombre vengativo y es un hombre justo. Es muy semejante a Conan, el máximo héroe de Howard, y es casi el mismísimo Kirby O’Donnell.


  Es tan Kirby O’Donnell que una de las aventuras de este volumen, precisamente la que lo abre, «El valle perdido de Iskander», es casi una continuación directa de «Espadas de Shahrazar». Allí dejamos a O’Donnell con una carta de la que dependía la suerte de la India, a punto de caer en manos de ejércitos de forajidos que se lanzarían sobre ella desde las laderas del Himalaya para saquearla a su antojo. Aquí nos encontramos con un El Borak que lleva esa misma carta para entregarla, repitiendo misión, a las autoridades inglesas de la India para que estas puedan actuar y eliminar el peligro. Ya hemos comentado que Howard canibalizaba a sus propios hijos, y en este caso parece que eso es lo que ocurre. De cualquier modo, yo encuentro a Gordon más salvaje, más agresivo y brutal. Sus métodos son expeditivos, pero eso no quiere decir que actúe sin inteligencia.


  Hemos pasado por alto las recomendaciones que nos hacían con respecto a publicar los cuentos de El Borak intentando seguir una cronología interna de la serie. Lo mismo que pensamos que eso es lo que condujo a las tropelías cometidas por Lin Cárter y Sprague de Camp con los cuentos de Conan y, en menor medida, con los de Kull, el rey de Valusia, consideramos que atenernos a las fechas de publicación en las revistas originales de los lejanos años treinta del pasado siglo era la manera más sensata de ofrecer estos cuentos. Cualquier intento de colocación diferente a ese puede conllevar la utilización de términos o el planteamiento de situaciones que nada tienen que ver con el original. La obra, de ese modo, apenas se reblandece por nuestra coparticipación con el trabajo de Howard, cosa que la mera traducción ya hace de forma más que notable, y logra mantenerse en unos niveles mínimos.


  ***


  Hemos de hacer varias puntualizaciones en cuanto a nuestra edición. Estos relatos, como creemos que ya sabe todo el mundo, aparecieron a lo largo de los pasados años en la revista Weird Tales de Lhork con unas traducciones más que aceptables. Desgraciadamente, no hemos podido llegar a una solución de caballeros entre los antiguos traductores y esta casa editorial, con lo que las traducciones de estos cuentos (y de los que siguen) son totalmente nuevas. No es algo que mencione como un mérito, pero tampoco como un demérito. Las cosas son lo que son. Por otro lado, y con cosas totalmente distintas, los cuentos de El Borak ocuparán dos volúmenes de nuestra colección (el siguiente verá la luz en breve, en cuanto lo acabe de traducir) y, si en este hay tres cuentos, en el siguiente habrá cuatro y un fragmento. Esta edición de El valle perdido de Iskander se abre, precisamente con un fragmento que parece hecho a medida y da la talla tanto del personaje como de las aventuras que siguen.


  ***


  Cuidado con la sangre. Chorrea de estas páginas. Les esperan algunas de las batallas más sangrientas escritas por Howard. Me gustaría estar en su lugar: abrir este libro ahora y no saber lo que depara su lectura. Disfruten.


  Paco Arellano


  PRÓLOGO


  [image: ]


  Disparé todas las balas de mi revólver. Poco después, la carga de los árabes me alcanzó de lleno. Hormigueaban a mi alrededor, lanzando tajos y estocadas. Al tiempo que era derribado, arrastré a un árabe en mi caída y lo empleé como escudo para protegerme de las lanzas y las cimitarras que intentaban alcanzarme. Estaban a punto de conseguirlo cuando un aullido retumbó por encima de los roncos gritos y alaridos: «Allah ilAllah! Akhbar il Hyder! Hai! Yo-hai!». Y, como una enorme pantera, Yar Alí se lanzó en medio de los árabes blandiendo su largo puñal. Ante el furor del asalto, sus adversarios se apartaron y cedieron terreno. Siguió atacando; no tardaron en retirarse lo suficiente para que pudiera levantarme. Eché a un lado a mi cautivo, que gritaba como un demonio, y me puse en pie. Los árabes volvían a la carga. Se lanzaron sobre el afgano como lobos que atacasen a un tigre. Giraban y revoloteaban a su alrededor, intentando atravesarlo con las lanzas y herirle con las cimitarras. Pero aquellas armas casi daban risa si se las comparaba con el largo machete de Khyber que bailaba y oscilaba como una llama… Con cada uno de sus golpes caía un hombre. Asiendo una lanza, salté y acudí en auxilio del afridi. Los árabes se habían olvidado de mí: salté sobre ellos y hundí la lanza en el cuerpo de un árabe. Lo atravesé de lado a lado antes incluso de que se dieran cuenta de mi llegada. No les di tiempo para recuperarse y me abrí paso a través de la furiosa barahúnda. Un instante más tarde estaba junto a Yar Alí.


  —¡Espalda con espalda, sahib! —dijo con una feroz sonrisa—. ¡Vamos a enseñarles a esos chacales de Arabia cómo combaten los verdaderos guerreros!


  Empuñé una cimitarra y me preparé para el asalto. Los árabes volvieron a cargar contra nosotros. Me costaría mucho trabajo describir la batalla, pues fue confusa y caótica. Solo sé que los árabes rabiosos lanzaron carga tras carga contra nosotros y que les rechazamos en cada ocasión. Recuerdo un océano de rostros morenos y enfurecidos que parecían flotar y oscilar ante mis ojos; estábamos rodeados por decenas y decenas de hojas que brillaban, golpeaban, cortaban y tajaban. Yo paraba y golpeaba, golpeaba y paraba, contraatacando sin descanso: en cinco ocasiones empleé la estocada de mameluco que Gordon me enseñó un día y, cada vez, vi que un hombre caía mortalmente herido. En un momento dado, uno de mis enemigos burló mi guardia y me alcanzó en el hombro con su jambazeh; repliqué, golpeándole con la daga. Se fue al suelo jurando. Pero seguían acosándonos; pronto, mi brazo estuvo tan dolorido que me costaba un trabajo ímprobo poder blandir mi acero. Cuando ya no podía más, escuché relinchos de caballos y el martilleo de sus cascos; crepitó una salva de disparos y nuestros adversarios se fundieron como nieve bajo el sol. Yar Alí y yo nos quedamos solos. Tuve una visión fugitiva de jinetes que se acercaban a galope tendido al campo de batalla, acosando y haciendo pedazos a los árabes fugitivos.


  Yar Alí se volvió hacia mí; su rostro feroz mostraba una amplia sonrisa.


  —¡Es El Borak! —me dijo.


  EL VALLE PERDIDO DE ISKANDER
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  I. El valle perdido de Iskander


  Fue el chasquido furtivo del acero al rozar una piedra lo que despertó a Gordon. Bajo la débil luz de las estrellas, una forma sombría se alzó por encima de él y algo brilló en su mano levantada. Gordon reaccionó en el acto, como un resorte de acero que se libera. Su mano izquierda se alzó y detuvo el puño que descendía —apretando un curvo machete— y, simultáneamente, se levantó y cerró salvajemente la mano derecha alrededor de un cuello velludo.


  Un gorgoteo ronco se estranguló en aquella garganta. Gordon, resistiendo las terribles coces de su adversario, pasó una pierna alrededor de la rodilla de la su asaltante, la levantó y le derribó al suelo. No se produjo el menor ruido, salvo algunos carraspeos y los golpes sordos que provocaron los dos cuerpos al caer estrechamente soldados. Como siempre, Gordon luchaba ferozmente y en silencio. Ningún sonido salió de los labios crispados del hombre que tenía inmovilizado bajo su cuerpo. Su mano derecha era retorcida por la presa de Gordon y la izquierda tiraba en vano de la muñeca cuyos dedos de hierro se hundían cada vez más profundamente en la garganta que apretaban. Aquella muñeca parecía una grapa de hilos metálicos cuidadosamente trenzados para los dedos que se iban debilitando al tiempo que intentaban aflojar su presa. Gordon mantuvo su posición de un modo feroz, pasando toda la fuerza de sus poderosos hombros y brazos, cuyos músculos sobresalían como sogas, a los dedos que apretaban. Sabía que era su vida o la del hombre que se había deslizado hacia él en la oscuridad para apuñalarle. En aquella región inexplorada de las montañas afganas, todos los combates eran a muerte. Los dedos que le laceraban fueron cada vez más débiles. Un temblor convulso recorrió el cuerpo arqueado bajo el del americano. Luego, se aflojó del todo y permaneció inmóvil.


  II. El paquete de tela encerada
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  Gordon deslizó el cadáver hacia la espesa sombra de las peñas donde estaba durmiendo. De manera instintiva, buscó bajo su brazo para asegurarse de que el precioso paquete por el que se había jugado la vida siguiera a buen recaudo. Sí, allí estaba… un aplastado fajo de papeles envueltos en una tela impermeable… aquellas cartas significaban la vida o la muerte para miles de personas. Escuchó atentamente. Ningún ruido rompió el silencio. A su alrededor, las pendientes, con sus salientes rocosos y bloques pétreos, se alzaban, oscuras y descarnadas, bajo la luz de las estrellas. Eran las tinieblas que precedían al alba.


  Sin embargo, sabía que a su alrededor y entre las rocas había hombres que se movían a través de las sombras. Sus oídos —los años pasados en los rincones más salvajes del mundo habían agudizado especialmente su oído— captaban ruidos furtivos… el ligero roce de la tela en una piedra, el deslizarse de unas sandalias. No les veía, y sabía que tampoco ellos podían verle, entre las rocas que había elegido como refugio.


  A tientas, su mano izquierda buscó el fusil, y empuñó el revólver con la derecha. El combate que acababa de librar, breve y mortal, no había hecho más ruido que el que habría provocado un puñal al hundirse silenciosamente en el cuerpo de un hombre dormido. Sin ninguna duda, los hombres emboscados en las tinieblas esperaban una señal del que había sido encargado de asesinar a su víctima.


  Gordon sabía quiénes eran aquellos hombres. Sabía que su jefe era el hombre que le perseguía desde hacía varios cientos de millas, decidido a impedirle llegar a la India con aquel paquete de tela encerada. Francis Xavier Gordon era conocido desde Estambul hasta los mares de China. Los musulmanes le llamaban El Borak, el Rápido; le temían tanto como le respetaban. Pero Gordon encontró su adversario en la figura de Gustav Hunyadi, un renegado y aventurero internacional. Sabía que Hunyadi estaba oculto en los alrededores, con sus asesinos turcos, en el seno de la noche. Al fin le habían encontrado.


  Gordon se alejó entre las rocas, tan silencioso como un gran felino. Ningún montañés que hubiera vivido desde niño en aquellas montañas habría podido evitar con más destreza las piedras sueltas o elegir su camino con más prudencia. Se dirigía hacia el sur, pues su destino final se encontraba en aquella dirección. Sin duda, estaba rodeado.


  Sus sandalias indígenas no causaban ruido; sus oscuros ropajes de montañés le hacían casi invisible. En la sombra negra como la pez de un acantilado, sintió una presencia humana ante sí. Una voz silbó… una lengua europea pronunciando palabras en turco:


  —¡Alí! ¿Eres tú? ¿Está muerto ese perro? ¿Por qué no me has avisado?


  Gordon lanzó un golpe salvaje hacia la voz. El cañón de su revólver golpeó de lado en un cráneo humano; un hombre gimió y cayó al suelo. A su alrededor, un vivo clamor se alzó bruscamente, y escuchó cómo rechinaba el cuero rozando contra la piedra. Una voz estentórea con toques de pánico lanzó un alarido.


  Gordon mandó al infierno cualquier prudencia. De un salto, evitó el cuerpo que se retorcía ante él y se alejó a toda velocidad pendiente abajo. A sus espaldas se alzó un concierto de aullidos: los hombres emboscados habían visto su tenebrosa silueta desplazándose bajo la luz de las estrellas. Relámpagos escarlatas atravesaron las tinieblas, pero las balas silbaron muy por encima de su cabeza o se estrellaron inofensivas contra las rocas. La forma de Gordon, rápida como el rayo, apenas fue vista unos instantes antes de ser tragada por los abismos de la noche. Sus enemigos vociferaron como lobos burlados y se dejaron dominar por la rabia. Una vez más, su presa se les había escapado de entre los dedos, como una anguila, para desaparecer.


  Gordon pensó rápidamente mientras atravesaba la llanura a la carrera, más allá de los acantilados. Se lanzarían en su persecución encarnizadamente, ayudados por montañeses capaces de seguir el rastro de un lobo sobre las rocas desnudas, pero con la ventaja que les sacaba… En el mismo instante, el suelo se abrió ante él. Su cuerpo, como un resorte de acero, reaccionó al instante, pero corría demasiado deprisa. Sus manos se cerraron en el vacío cuando cayó y se golpeó en la cabeza al fondo de la grieta. El inesperado golpe le atontó.


  Cuando volvió en sí, un alba helada blanqueaba el cielo. Se sentó, todavía conmocionado, y se palpó el cráneo, donde halló un buen chichón cubierto de sangre seca. Solo la suerte le había librado de romperse el cuello. Había caído por un barranco; todo el tiempo que tendría que haber dedicado a huir se lo había pasado tendido en el suelo sin conocimiento, entre las rocas, en el fondo de aquella grieta.


  De nuevo buscó el paquete bajo su camisa indígena, aunque sabía que los papeles estaban sólidamente sujetos. Aquellas cartas eran su sentencia de muerte; hasta el momento, solo su habilidad y astucia le habían mantenido con vida. Todo el mundo se rió cuando Francis Xavier Gordon les dijo que la olla del diablo hervía en Asia central, donde un satánico aventurero soñaba con construir un imperio fuera de la ley.


  Para demostrar lo que decía, Gordon se encaminó a Turkestán disfrazado de viajero afgano. Los años pasados en Oriente le habían dado la facultad de hacerse pasar por uno de ellos en cualquier situación. Había encontrado pruebas que nadie podría ignorar o poner en duda pero, al fin, le habían reconocido. Huyó para salvar la vida… ¡y miles de otras vidas! Hunyadi, el renegado que trabajaba buscando la ruina de las naciones, se lanzó tras sus huellas. Siguió a Gordon a través de las estepas, por las primeras estribaciones de las montañas y por la propia cordillera. Gordon pensaba haberse deshecho de él, pero no lo había conseguido. El húngaro era un sabueso humano. Y muy prudente, como había demostrado el hecho de que hubiera encargado al más hábil de sus asesinos el ataque de la noche anterior.


  Gordon recuperó el fusil y se puso a trepar para salir del barranco. Bajo el brazo izquierdo guardaba las pruebas que sacarían brutalmente de su sopor a ciertos miembros del gobierno… y así se tomarían las medidas necesarias para desbaratar el atroz proyecto de Gustav Hunyadi. Las pruebas eran cartas dirigidas a diversos líderes de Asia central, firmadas y selladas por el húngaro de su propia mano. Revelaban todo el complot, su intención de provocar una guerra religiosa en Asia central y lanzar aullantes hordas de fanáticos sobre la frontera de las Indias, permitiendo así que el pillaje alcanzase unas proporciones sorprendentes. ¡Aquel paquete debía llegar al Fuerte Alí Masjid! Con toda su voluntad de hierro, Francis Xavier Gordon estaba decidido a poner aquellas cartas en las manos adecuadas. Con igual determinación, Gustav Hunyadi estaba resuelto a impedirlo. Cuando se enfrentan dos temperamentos tan indomables, los reinos tiemblan y la muerte recoge su roja cosecha.


  La tierra se pulverizaba y las rocas se soltaban y caían al fondo del barranco mientras Gordon trepaba y subía por la inclinada pared. Pronto salió de la grieta y miró vivamente a su alrededor. Se encontraba en una estrecha llanura rodeada de gigantescas pendientes que se alzaban sombrías por encima de su cabeza. Al sur se veía la entrada de una estrecha garganta flanqueada por acantilados rocosos. Se encaminó hacia ella.


  No había dado una docena de pasos cuando a sus espaldas resonó un disparo. El desplazamiento de aire provocado por la bala le acarició la mejilla y Gordon se lanzó de bruces detrás de una piedra. Un sentimiento de inutilidad le oprimió el corazón. Nunca conseguiría escapar de Hunyadi. Aquella implacable persecución solo terminaría cuando uno de los dos hombres estuviera muerto. Bajo una luz cada vez mayor, vio unas cuantas siluetas que corrían entre las rocas que bordeaban las pendientes de la zona noroeste de la llanura. Había dejado escapar la oportunidad de escapar amparándose en las tinieblas; ¡parecía llegado el combate final!


  Apuntó con el cañón del fusil. Era inútil esperar que el golpe lanzado al azar en la oscuridad hubiera matado a Hunyadi. Aquel hombre tenía tantas vidas como un gato. Una bala se incrustó en la roca junto a su codo. Un instante antes pudo ver la llamarada que indicaba dónde estaba oculto el tirador. Vigiló aquellas piedras atentamente. Cuando aparecieron una cabeza y buena parte de un brazo sujetando un fusil, Gordon disparó. Era un disparo difícil a causa de la distancia; el hombre se levantó conmocionado y cayó hacia delante, por encima de las piedras que le habían servido de abrigo.


  Silbaron otras balas alrededor del refugio de Gordon. Sobre las pendientes, arriba, donde rocas enormes colgaban en equilibrio, pudo ver a sus enemigos desplazándose como hormigas, corriendo de cornisa en cornisa. Se desplegaban formando un amplio semicírculo, intentando rodearle. No tenía municiones suficientes para impedírselo. Solo disparaba cuando sus oportunidades de hacer blanco eran elevadas. No se atrevía a echar a correr hacia la garganta que se abría a sus espaldas. Le coserían a balazos antes de llegar a ella. ¡Aquello parecía el final del camino en lo que a él se refería! Gordon había visto el rostro de la muerte muchas veces como para temerla, pero la idea de que aquellos papeles no llegasen a su destino le sumió en una sombría desesperación.


  Una bala se deslizó con un quejido sobre la roca que le protegía; llegaba desde un nuevo ángulo. Se pegó al peñasco y buscó al tirador. Vio un turbante blanco, muy alto en la pendiente, por encima de los demás. Desde su posición, el turco podía disparar directamente contra Gordon, que estaba al descubierto.


  El americano no podía correr hacia otra roca; una docena de armas, más cercanas, le apuntaban. Tampoco podía seguir donde estaba. Una de aquellas balas llegadas desde lo alto acabaría por alcanzarle tarde o temprano. Pero el otomano decidió que lo mejor sería cambiar de posición para encontrar un sitio más adecuado. No creía correr ningún riesgo, pues la distancia era mucha; no conocía a Gordon como le conocía Hunyadi.


  El húngaro, colocado más abajo en la pendiente, aulló una orden feroz; el turco se adelantaba hacia otro saliente rocoso. La túnica revoloteaba a su alrededor. La bala de Gordon le alcanzó en plena carrera. Con un grito salvaje, se tambaleó, tropezó y cayó, aplastándose contra una de las rocas en equilibrio. Era un hombre muy grande; el violento impacto hizo bascular la roca sobre su inestable base. Rodó por la pendiente, liberando otras piedras según caía y rebotaba. La tierra seca se soltó por toda la ladera y formó anchos ríos de arena.


  Los hombres salieron de sus refugios y echaron a correr, dominados por el pánico. Gordon vio a Hunyadi levantarse de un salto y correr en diagonal por la pendiente para ponerse lejos del alcance de las piedras que rodaban por ella. Aquella silueta alta y delgada era fácilmente reconocible, aun con aquel disfraz turco. Gordon disparó y falló, ¡como pasaba siempre que le disparaba a aquel hombre! No tuvo tiempo para tirar de nuevo. Toda la pendiente estaba en movimiento, deslizándose en medio de un rugido tormentoso, un cegador torrente de piedras, tierra y rocas que rugía y lo aplastaba todo a su paso. Los turcos huían siguiendo a Hunyadi, gritando:


  —¡Ya Allah!


  Gordon se puso en pie y corrió a toda prisa hacia la entrada de la garganta. No miró a sus espaldas. Escuchó, por encima del rugido de la avalancha, los horribles gritos que indicaban el fin de unos hombres alcanzados en plena carrera, aplastados y reducidos a mínimos fragmentos ensangrentados por las toneladas de arcilla seca y piedra que bajaban por la pendiente a toda velocidad. Gordon soltó el fusil. Cada onza de carga de más era algo que había que considerar en aquel momento. Un sordo rugido retumbó en sus oídos cuando llegó a la entrada del desfiladero; con un último esfuerzo se lanzó hacia el primer saliente que vio en la pared. Se acurrucó, aplastándose contra la muralla rocosa: a través de la entrada de la garganta se vertió un rugiente torrente de lodo y rocas, piedras que caían y giraban, y que rebotaban en las paredes con sonidos como de truenos y corrían a toda velocidad por la suave pendiente. Sin embargo, aquello era una mínima parte de la avalancha que había caído hacia la garganta. El alud seguía rugiendo montaña abajo.
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  III. El rescate de Bardylis de Attalus
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  Gordon se separó de la pared que le había protegido. Se encontraba hundido en tierra y rocas sueltas hasta las rodillas. Un trozo de piedra le había golpeado en la cara, arañándole la mejilla. Al gruñido provocado por el alud le había seguido un silencio sobrenatural. Miró a sus espaldas, hacia la llanura, y pudo ver un amasijo desordenado de tierra, arcilla y fragmentos de piedra. Aquí y allá, un brazo o una pierna asomaban del suelo, ensangrentados y retorcidos, indicando el lugar donde una víctima humana había sido alcanzada y engullida por el torrente. No se veía el menor rastro de Hunyadi y los demás supervivientes.


  Pero Gordon era fatalista en lo referente a aquel satánico húngaro. Estaba absolutamente seguro de que Hunyadi había sobrevivido; de nuevo se lanzaría en su persecución en cuanto pudiera reunir a sus desmoralizados seguidores. A todas luces, reclutaría a su servicio a los nativos de aquellas colinas. El influjo de aquel hombre sobre los fieles del Islam era casi milagroso.


  Gordon se dirigió todo lo deprisa que pudo hacia el fondo del desfiladero. Fusil, víveres, todo aquello lo había perdido. Solo le quedaba lo que llevaba encima, y el revólver que le colgaba a la cintura. Morir de hambre en aquellas áridas colinas era una amenaza real… si antes no era capturado y asesinado por las feroces tribus que poblaban la región. Tenía una oportunidad entre diez mil de salir vivo de aquel trance. Sabía que era una empresa desesperada desde el principio, pero una relación de fuerzas desigual nunca había hecho dudar a Francis Xavier Gordon, natural de El Paso, Texas, en aquel momento soldado de fortuna, actividad que desempeñaba desde hacía años en los lugares más apartados del mundo.


  La garganta serpenteaba sinuosamente entre las tortuosas paredes. En su interior, la avalancha no tardó en perder toda su violencia, pero Gordon seguía viendo que el suelo en pendiente estaba lleno de piedras que habían caído de los niveles superiores. Súbitamente, se inmovilizó y echó mano al revólver a toda prisa.


  Sobre el suelo, ante él, yacía un hombre como nunca antes había visto ni en las montañas afganas ni en ninguna otra parte. Era joven, pero grande y vigoroso, calzones cortos de seda, túnica y sandalias; un ancho cinturón que rodeaba su cintura sostenía una espada curva.


  Fue su pelo lo que llamó la atención de Gordon. Ojos azules, como los de aquel hombre, no eran raros en las colinas. Pero sus cabellos eran rubios, se los recogía alrededor de las sienes con ayuda de una cinta de tela roja y le caían sobre los hombros. Estaba claro que no era un afgano. Gordon recordó algunas historias que había oído contar sobre una tribu que vivía en alguna parte de aquellas montañas y cuyos miembros no eran ni afganos ni musulmanes. ¿Estaría en presencia de un representante de aquella raza legendaria?


  El joven intentó desenvainar la espada a toda prisa. Estaba inmovilizado en el suelo por una roca que, evidentemente, le había golpeado cuando corría para buscar refugio junto a la pared de la garganta.


  —¡Mátame y acabemos, perro musulmán! —dijo con voz ronca, en pastú.


  —No quiero hacerte ningún mal —respondió Gordon—. No soy musulmán. Puedes estar tranquilo. Si puedo, te ayudaré. No tengo nada contra ti.


  El hombre no podía apartar la pierna que le tenía sujeta la pesada piedra que le había caído encima.


  —¿Se te ha roto la pierna? —preguntó Gordon.


  —Creo que no. Pero si desplazas la piedra me la va a hacer papilla.


  Gordon vio que decía la verdad. Una depresión en la superficie inferior de la roca había salvado la pierna del joven, aunque la había retenido prisionera. Si hacía rodar el pedrusco en un sentido o en otro, la pierna se rompería y quedaría destrozada.


  —Debo levantar la piedra a pulso y en vertical —gruñó.


  —Nunca lo conseguirás —dijo el joven, desesperado—. Al mismísimo Ptolomeo le habría costado levantarla, y tú estás lejos de ser tan grande como él.


  Gordon no perdió tiempo preguntando quién era Ptolomeo, o explicándole a aquel adolescente que la fuerza no era una simple cuestión de tamaño. Sus músculos eran como racimos de cuerdas metálicas cuidadosamente trenzadas.


  Pero no estaba totalmente seguro de poder levantar aquella roca; era bastante más pequeña que muchas de las que habían rodado por la pendiente hacia la garganta, pero era lo bastante voluminosa como para hacer muy improbable el éxito en la empresa que se aventuraba a emprender. Con las piernas separadas por encima del cuerpo del hombre clavado al suelo, plantó sólidamente los pies en la arena, apartó los brazos y sujetó el pedrusco. Empleando en el esfuerzo la totalidad de sus músculos nudosos como cables y su conocimiento científico de la halterofilia, recurrió a todas sus fuerzas en aquel despilfarro de energía con un movimiento uniforme y poderoso.


  Sus talones se clavaron en el suelo, las venas de sus sienes se hincharon, y bultos formados por sus músculos sobresalieron de sus tensos brazos. La enorme piedra se levantó con un movimiento regular, sin sacudidas ni deslizamientos; el hombre tendido en el suelo apartó la pierna atrapada a toda velocidad y rodó hacia un lado.


  Gordon dejó caer el pedrusco y retrocedió, sacudiendo el sudor que le bañaba el rostro. El otro se masajeaba suavemente la pierna, contusionada y llena de arañazos. Cuando se levantó, tendió la mano de un modo extraño que no tenía nada de oriental.


  —Soy Bardylis de Attalus —dijo—. ¡Mi vida te pertenece!


  —Me llaman El Borak —replicó Gordon, estrechándole la mano. Los dos hombres eran un curioso contraste: el joven alto y fornido, con aquella ropa insólita, la piel blanca y los cabellos rubios; el americano, más macizo, con ropas afganas hechas jirones y la piel curtida por el sol. Los cabellos de Gordon eran lacios y tan negros como los de un hindú; sus ojos eran tan negros como su cabellera.


  —Había salido a cazar en los acantilados —dijo Bardylis—. Escuché los disparos; me acerqué a ver lo que pasaba cuando el rugido de la avalancha retumbó en la garganta y esta se llenó de rocas que volaban en todas direcciones. A pesar de tu nombre, no eres afgano. Acompáñame a mi pueblo. Pareces un hombre agotado y perdido.


  —¿Dónde está tu pueblo?


  —Un poco más allá, tras los acantilados —respondió Bardylis señalando hacia el sur. Luego, mirando por encima del hombro de Gordon, lanzó un grito. Gordon se dio la vuelta apresuradamente. En lo alto de la pared de la garganta, arriba del todo, una cabeza rematada con un turbante acababa de aparecer detrás de un saliente. Un rostro sombrío les lanzó una mirada ardiente. Gordon desenvainó el revólver con un gruñido, pero la cara desapareció y pudo escuchar una voz que lanzaba gritos estridentes en un turco gutural. Otras voces la respondieron y, entre ellas, el americano pudo reconocer el estridente acento de Gustav Hunyadi. La jauría estaba de nuevo sobre sus pasos. Sin duda, habían visto que Gordon se refugió en la garganta; cuando las rocas dejaron de rodar pendiente abajo, atravesaron la destrozada llanura y siguieron los acantilados, desde donde tendrían una posición privilegiada contra el hombre de más abajo.


  Gordon no perdió el tiempo reflexionando en aquella cuestión. Antes incluso de que hubiera desaparecido la cabeza con el turbante, se volvió y, con una palabra dirigida hacia su compañero, se lanzó a toda velocidad hacia el siguiente recodo del desfiladero. Bardylis le siguió sin hacer preguntas, cojeando y con la pierna dolorida, pero moviéndose a buena velocidad. Gordon escuchó que sus perseguidores gritaban en la parte superior del acantilado, pero lo hacían a sus espaldas. También oía cómo corrían impetuosamente —y haciendo mucho ruido— entre los canijos matojos, moviendo piedras, sin preocuparse de nada que no fuese atrapar a su presa.


  Los perseguidores tenían una ventaja, pero los fugitivos tenían otra. Podían seguir el suelo ligeramente en pendiente de la garganta mucho más rápidamente que los que les estaban dando caza, que tenían que correr por la línea desigual de la cima, llena de rebordes rotos y salientes que tenían que rodear. Debían trepar, ayudándose con pies y manos, para volver a descender. Gordon escuchó que sus maldiciones se iban apagando a sus espaldas. Cuando emergieron por la entrada de la garganta, les habían sacado una buena ventaja a los turcos de Hunyadi.


  Gordon sabía que aquel descanso sería corto. Miró a su alrededor. La estrecha garganta arrancaba en una pista que se alejaba en línea recta hacia la cima de un acantilado; este caía a pico sobre un valle encajonado, trescientos pies más abajo, rodeado por todas partes por gigantescos precipicios. Gordon miró hacia el valle y vio un curso de agua que serpenteaba entre una densa arboleda, lejos y abajo, y todavía más lejos, lo que parecían unas construcciones de piedra rodeadas por bosquecillos.


  Bardylis señaló las construcciones.


  —¡Ese es mi pueblo! —dijo excitado—. Si conseguimos descender hasta el valle, estaremos seguros. Este sendero conduce al paso, en el extremo sur de nuestro valle, pero está a cinco millas de distancia.


  Gordon sacudió la cabeza. La pista que se extendía en línea recta a lo largo de la cresta no presentaba la menor protección.


  —Si nos quedamos en este sendero, seremos blancos fáciles y nos cazarán como a conejos.


  —¡Hay otro camino! —exclamó Bardylis—. ¡Baja a lo largo del acantilado hasta aquí! Es un camino secreto y nadie —salvo los hombres de mi pueblo— lo ha recorrido nunca… y solo lo han hecho cuando se han visto forzados a hacerlo. Hay sujecciones para manos y pies labradas en la roca. ¿Podrás bajar?


  —Lo intentaré —respondió Gordon, enfundando el revólver—. Descender por una pared tan abrupta parece un suicidio, pero sería una muerte cierta querer escapar de los fusiles de Hunyadi siguiendo el camino.


  Esperaban que en cualquier momento aparecieran el magiar y sus hombres.


  —Yo bajaré primero y te guiaré —dijo rápidamente Bardylis quitándose las sandalias y deslizándose por el borde del acantilado. Gordon hizo lo mismo y le siguió. Agarrándose al borde del precipicio, Gordon vio una serie de pequeños huecos como picotazos en la roca. Empezó a descender lentamente, pegándose a la pared como una mosca a un muro. Era un trabajo que ponía los pelos de punta, pero se veía facilitado —al menos en parte— por la inclinación ligeramente convexa del acantilado. Gordon había efectuado muchas escaladas desesperadas a lo largo de su vida llena de aventuras, pero ninguna de ellas exigió tal esfuerzo muscular y tanto gasto de energía. En muchas ocasiones, solamente un dedo le separaba de la muerte. Por debajo de él, Bardylis seguía bajando lentamente, guiándole y animándole. Pronto, el joven llegó al suelo; levantó los ojos con ansiedad hacia el hombre pegado a la pared por encima de su cabeza.


  Súbitamente, lanzó un grito, con una nota de miedo en su voz. A Gordon todavía le faltaban por recorrer una veintena de pies para llegar al suelo. Estiró el cuello para ver lo que había más arriba. En lo más alto del acantilado distinguió un rostro barbudo que le miraba de reojo, un rostro deformado por una alegría triunfal. El turco apuntó cuidadosamente hacia abajo con un revólver, pero lo apartó y recogió una piedra enorme, inclinándose hacia delante para lanzarla con mayor precisión. Sujetándose en la pared con las uñas de los pies y las manos, Gordon desenfundó y disparó con un mismo movimiento. Luego, se pegó desesperadamente a la pared y se sujetó con todas sus fuerzas.


  El hombre que había en la cima del acantilado lanzó un alarido y cayó al vacío de cabeza. La piedra que caía con él le golpeó a Gordon ligeramente en el hombro, el cuerpo que se precipitaba debatiéndose le rozó por un momento y cayó como plomo y se aplastó en el suelo con un sonido blando y desagradable. Una voz furiosa se escuchó en lo alto del farallón anunciando la llegada de Hunyadi. Gordon recorrió lo que le quedaba dejándose deslizar y descolgándose de un modo temerario. Luego, acompañado por Bardylis, corrió a protegerse entre los árboles.


  Una mirada por encima de los árboles y hacia arriba le mostró a Hunyadi acuclillándose en lo alto de los acantilados y apuntando el fusil; un instante más tarde, Gordon y Bardylis estaban lejos de su vista. Hunyadi, temiendo que le devolvieran el fuego desde los árboles, se batió precipitadamente en retirada con los únicos cuatro turcos supervivientes de su banda.
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  IV. Los hijos de Iskander
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  Me has salvado la vida indicándome el camino —dijo Gordon.


  Badylis sonrió.


  —Cualquier hombre de Attalus te hubiera mostrado este camino, al que llamanos el Camino de las Águilas. Pero solo un héroe habría podido recorrerlo. ¿De qué país vienes, hermano?


  —Del Oeste —respondió Gordon—, de la tierra de América, más allá de Europa y más allá del mar.


  Bardylis sacudió la cabeza.


  —Nunca he oído hablar de ese país. Pero sigúeme. Desde ahora, mi pueblo es el tuyo.


  Según se ponían en marcha a través de los bosquecillos, Gordon escrutó los acantilados, pero en vano, buscando señales de la presencia de sus enemigos. Estaba seguro de que Hunyadi, a pesar de su audacia, ni ninguno de sus compañeros, intentaría seguirles por el acantilado siguiendo el Camino de las Águilas. No eran montañeses. Estaban más cómodos a lomos de un cío reinaba en toda la casa; sin embargo, le había despertado el ligero rumor de la cortina que cerraba la entrada.


  Se incorporó en la cama y preguntó:


  —¿Eres tú, Bardylis?


  Una voz gruñó:


  —Sí.


  En el mismo momento en que tensaba su cuerpo —al darse cuenta de que la voz no era la de Bardylis— algo le golpeó en la cabeza; le tragaron unas tinieblas, atravesadas por lenguas de fuego, más negras que la misma noche.


  Cuando recuperó el conocimiento, le cegó la luz de una antorcha y distinguió a tres hombres… habitantes de Attalus de cuerpo fuerte y cabellos rubios con rostros más estúpidos y bestiales que cualquiera de los que hasta aquel momento había visto en la ciudad. Estaba tendido en una losa de piedra de una habitación desnuda, cuyas paredes estaban medio en ruinas y cubiertas de telarañas iluminadas vagamente por una antorcha fuliginosa. Tenía los brazos atados, pero no las piernas. Cuando escuchó que se abría una puerta, estiró el cuello y vio una forma jorobada, parecida a un buitre, que entraba en la habitación. Era Abdullah, el tayik.


  Miró al americano tendido en la losa y sus facciones de rata se deformaron una mueca venenosa.


  —¡El terrible El Borak ya no da tanto miedo! —se burló—. ¡Loco! Te reconocí en el mismo momento en que te vi en el palacio de Ptolomeo.


  —No hay nada que nos enfrente —gruñó Gordon.


  —Pero sí con uno de mis amigos —respondió el tayik—. Es algo que me da igual, pero me reportará grandes beneficios. Nunca me has importunado, eso es verdad, pero siempre te he temido. Cuando te he visto en la ciudad, he recogido mis cosas y me he ido a toda velocidad, aunque ignoraba lo que hacías aquí. Más allá del paso me encontré con el ferenghi Hunyadi, y me preguntó si te había visto en el valle de Iskander, donde te refugiaste para escapar de él. Le respondí que sí, y me pidió insistentemente que le ayudara a entrar en el valle sin ser visto para quitarte ciertos documentos que, según él, le habías robado.


  »Pero me negué a hacerlo, pues sé que estos demonios de Attalus me matarían si permitía que algún extranjero entrase en Iskander. Hunyadi se volvió a las colinas con sus cuatro turcos y la horda de afganos de la que se ha hecho amigo y aliado. Tras su partida, volví al valle, diciendo a los guardianes del paso que temía el ataque de los afganos.


  »Convencí a estos tres hombres para que me ayudaran a capturarte. Nadie sabrá nunca lo que ha sido de ti, y Ptolomeo no se preocupará por tu suerte, porque está celoso de tu fuerza. Según una tradición muy antigua, el rey de Attalus debe ser el hombre más fuerte de la ciudad. Ptolomeo te habría matado llegado el momento. Pero yo voy a ocuparme de ello. No tengo ganas de que me andes siguiendo cuando te haya quitado los papeles que busca Hunyadi. A fin de cuentas, los tendrá… ¡si acepta pagarme un buen precio por ellos! —Se echó a reír de un modo estridente y, luego, se volvió hacia los tres habitantes de Attalus de estúpidos rostros—. ¿Le habéis registrado?


  —No hemos encontrado nada —gruñó un gigante.


  Abdullah soltó un irritado silbido entre dientes.


  —No sabéis registrar a un ferenghi. Esperad, lo haré yo mismo.


  Rebuscó con mano experta en el cuerpo de su prisionero, frunciendo el ceño cuando sus esfuerzos no fueron recompensados. Intentó palpar bajo las axilas del americano, pero los brazos de Gordon estaban atados tan estrechamente que le resultó imposible.


  Abdullah se enfurruñó, irritado, y sacó una daga curva.


  —Soltadle los brazos —ordenó—. Luego, los tres le inmovilizáis; ¡atentos, es como si un leopardo se escapara de la jaula!


  Gordon no presentó la menor resistencia y no tardó en quedar tendido sobre la losa de piedra; cada uno de sus brazos fue sujetado por uno de los hombres y el tercero le inmovilizó las piernas. Le sujetaban firmemente, pero parecían algo escépticos ante las repetidas advertencias de Abdullah sobre la fuerza del extranjero.


  El tayik se acercó de nuevo a su prisionero, bajando el cuchillo según se le acercaba. Gordon liberó bruscamente sus músculos de acero y soltó las piernas de la frágil presa del hombre de Attalus; acto seguido, golpeó con los pies en el pecho de Abdullah. Si hubiera llevado las botas puestas habría roto el esternón del tayik. Pese a todo, el mercader voló hacia atrás, lanzó un gruñido de dolor y cayó violentamente en el suelo, golpeándose en la espalda.


  Gordon no se detuvo cuando acabó aquel primer movimiento. El terrible impulso le permitió liberar el brazo izquierdo. Incorporándose sobre la losa, aplastó el puño en la mejilla del hombre que le sujetaba el brazo derecho. El impacto fue el de un mazo y el attalante se fue al suelo como un buey en el matadero. Los otros dos se lanzaron contra él, intentando inmovilizarle de nuevo. Gordon saltó al suelo de un salto, al otro lado de la losa; uno de los guerreros la rodeó a toda prisa y se abalanzó sobre él. Gordon le agarró por la muñeca, giró sobre sí mismo tirando brutalmente del brazo de su adversario e hizo pasar al hombre por encima de su cabeza. El attalante se dio de cabeza en el suelo; el choque le dejó sin aliento y le hizo perder el conocimiento al mismo tiempo.


  El último de sus raptores fue más prudente. Constatando la terrible fuerza y rapidez cegadora de su adversario, más pequeño que él, sacó un puñal largo y avanzó prudentemente, buscando la ocasión para asestar un golpe mortal. Gordon se echó hacia atrás, poniendo la losa entre él y la centelleante hoja; el otro la rodeó, en guardia todo el tiempo. Súbitamente, el americano se agachó y arrancó un cuchillo idéntico al de su adversario del hombre a quien había noqueado en primer lugar. Al tiempo que se apoderaba del arma, el attalante lanzó un rugido, saltó por encima de la losa de un salto, como un león, y tiró un tajo al americano, que se había encogido al verle saltar.


  Gordon se agachó todavía más y la brillante hoja silbó por encima de su cabeza. El hombre cayó al suelo, de pie, pero desequilibrado, y se fue hacia delante, cayendo sobre el cuchillo que Gordon sujetaba en la mano. Un grito estrangulado brotó de los labios del attalante al tiempo que se empalaba en la larga hoja. Mortalmente herido, arrastró a Gordon en la caída.


  Gordon se arrancó de su presa cada vez más débil y se levantó, con la ropa manchada de sangre de la víctima y sujetando en la mano un cuchillo tinto en sangre. Abdullah se levantó titubeante y lanzó un quejido; su cara estaba verde de dolor. Gordon gruñó como un lobo y saltó hacia él; toda su pasión homicida estaba al límite. El ver el cuchillo chorreando sangre y la mueca salvaje en la cara de Gordon, paralizó al tayik. Con un grito estridente, se lanzó hacia la puerta, haciendo caer, al paso, la antorcha adosada al muro. La tea golpeó el suelo en medio de una lluvia de chispas y se apagó, sumiendo la habitación en una oscuridad total. Gordon, que no veía nada, se golpeó contra la pared.


  Cuando se incorporó y, finalmente, encontró la puerta, la habitación estaba desierta, salvo por él mismo y los attalantes muertos o desvanecidos.


  Salió de la habitación y se encontró en una calle estrecha; en el cielo, las estrellas empezaban a palidecer según se acercaba el amanecer. El edificio que acababa de dejar estaba medio en ruinas y deshabitado desde hacía mucho tiempo. Más abajo pudo ver la casa de Perdiccas. No le habían llevado muy lejos. Evidentemente, sus raptores estaban seguros de que no iban a encontrar ningún obstáculo. Se preguntó si Bardylis habría participado en aquel complot. La idea de que el joven le hubiera traicionado no le convencía. En todo caso, debía volver a casa de Perdiccas para recuperar el paquete oculto en el muro. Fue calle abajo, sintiéndose aún un poco aturdido una vez el fuego de la batalla se apagó en sus venas. La calle estaba desierta. A decir verdad, era más un paseo que una calle que se extendía detrás de las casas.


  Según se acercaba a la casa del padre de Bardylis vio que alguien corría hacia él. Era Bardylis, y se lanzó sobre Gordon con un grito de alegría que no era fingido.


  —¡Oh, hermano! —exclamó—. ¿Qué ha pasado? He encontrado desierta tu habitación hace un instante, y vi sangre en tu cama. ¿Estás sano y salvo? ¡No, tienes una herida en la cabeza!


  Gordon le explicó la situación en pocas palabras, sin hacer la menor alusión a las cartas. Dejó que Bardylis supusiera que Abdullah era un enemigo personal decidido a vengarse. Confiaba plenamente en el adolescente, pero era inútil revelarle toda la verdad sobre el paquete de documentos.


  La cara de Bardylis palideció de furor.


  —¡Qué vergüenza para mi casa! —gritó—. La noche pasada, ese perro de Abdullah le regaló a mi padre un odre de vino, y todos bebimos de él excepto tú, que ya dormías. Supongo que el vino estaba drogado. No tardamos en dormirnos.


  »Como eras nuestro invitado, aposté a un hombre ante cada puerta de entrada de la casa, pero también ellos se durmieron, pues probaron el vino emponzoñado. Hace pocos minutos, cuando salí en tu busca, descubrí al servidor de la puerta que daba a esta calleja. Le habían rebanado el cuello. Les fue muy fácil deslizarse al pasillo y entrar en tu habitación mientras los demás dormíamos.


  De vuelta en su habitación, mientras Bardylis iba a buscarle ropa limpia, Gordon retiró el paquete del escondrijo en la pared y se lo pasó por el cinturón. Cuando no dormía, prefería tenerlo con él.


  Bardylis volvió con unos calzones de seda, sandalias y túnica propias de los attalantes; mientras Gordon se vestía, contempló con admiración el torso bronceado y musculoso del americano en el que no se veía ni una onza de grasa.


  Gordon apenas había terminado de ponerse la ropa cuando fuera se escucharon unas voces, seguidas por unos pasos rápidos en el pasillo. Un grupo de guerreros de rubios cabellos apareció en el umbral; iban armados con espadas que les colgaban de la cintura. Su jefe señaló a Gordon con el dedo y dijo:


  —Ptolomeo ha ordenado que este hombre comparezca en el acto ante él en la Sala de Justicia.


  —¿Qué significa esto? —exclamó Bardylis—. ¡El Borak es mi invitado!


  —No tengo por qué responderte —replicó el jefe del grupo—. No hago más que ejecutar las órdenes de nuestro rey.


  Gordon apoyó una mano en el brazo de Bardylis, para que se calmara.


  —Les seguiré. Quiero saber lo que Ptolomeo tiene que decirme.


  —También yo iré —dijo Bardylis, con un seco chasquido de las mandíbulas—. Ignoro la suerte que nos tendrá reservada, pero sé que El Borak es mi amigo.


  El sol todavía no se había alzando cuando echaron a andar por la calle blanca hacia el palacio, pero ya había gente yendo y viniendo de un lado para otro, y muchos se dedicaron a seguir al pequeño grupo.


  Subieron la imponente escalinata del palacio y penetraron en una vasta sala flanqueada por altas columnas. En el fondo de la sala había otras escaleras, anchas y curvadas, que subían hasta un estrado en el que, sobre un sillón de mármol muy parecido a un trono, estaba sentado el rey de Attalus, más taciturno que nunca. Algunos de sus jefes ocupaban su puesto en unos bancos de piedra, a cada lado del estrado; los miembros del pueblo se colocaron a lo largo de los muros, dejando un amplio espacio abierto por delante del trono.


  En aquel espacio abierto se veía encogida una forma muy parecida a un cuervo. Era Abdullah, sus ojos brillaban de miedo y de odio. Ante él estaba tendido el cuerpo del hombre a quien Gordon mató en la casa abandonada. Los otros dos raptores estaban a su lado; sus facciones contusionadas eran muy serias y parecían encontrarse a disgusto.


  Gordon fue conducido ante el estrado, y los guardias se colocaron un poco detrás de él, uno a cada lado. Hubo pocos formalismos. Ptolomeo hizo un gesto a Abdullah y dijo:


  —Expon tu queja.


  Abdullah se levantó a toda prisa y tendió un dedo descarnado hacia el rostro de Gordon.


  —¡Acuso a este hombre de asesinato! —dijo con voz aguda—. Esta mañana, antes del alba, nos atacó a mí y a mis amigos mientras dormíamos. Mató a este que está aquí tendido. En cuanto a nosotros, ¡faltó poco para que sufriésemos la misma suerte!


  Un murmullo de sorpresa y cólera se alzó de la multitud. Ptolomeo dirigió su sombría mirada hacia Gordon.


  —¿Qué tienes de responder a eso?


  —Miente —declaró el americano con impaciencia—. Maté a ese hombre, es verdad…


  Le interrumpió un grito feroz que nació de las gargantas de los allí reunidos. Quisieron lanzarse contra él de un modo amenazante, pero fueron rechazados por los guardias.


  —Solo defendía mi vida —añadió Gordon, encolerizado, sin disfrutar en lo más mínimo de aquella situación de acusado—. Ese perro tayik y sus hombres —el muerto y esos otros dos que están a su lado— se deslizaron en mi habitación la noche pasada, mientras dormía en casa de Perdiccas. Me dejaron sin sentido y me secuestraron para robarme y matarme.


  —¡En efecto! —gritó Bardylis lleno de ira—. Y asesinaron a uno de los servidores de mi padre mientras dormía.


  Al oír aquellas palabras, el murmullo de la multitud se transformó, y esperaron la continuación, perplejos.


  —¡Es mentira! —protestó Abdullah, animado por la avaricia y el odio—. ¡Ha hechizado a Bardylis! ¡El Borak es un mago! De otro modo, ¿cómo iba a hablar vuestra lengua?


  La multitud se retiró atemorizada y algunos esbozaron furtivos gestos para alejar la mala suerte. Los attalantes eran tan supersticiosos como sus antepasados. Bardylis sacó la espada; sus amigos se agruparon a su alrededor, jóvenes fuertes y musculosos, que temblaban de impaciencia como perros de caza.


  —¡Mago o no —rugió Bardylis—, es mi hermano, y nadie le tocará sin poner su cabeza en peligro!


  —¡Es un mago! —chillo Abdullah; la baba le manchaba la barba—. ¡Le conozco desde hace mucho tiempo! ¡Tened cuidado con este hombre! ¡Traerá la locura y la ruina sobre Attalus! Lleva consigo un pergamino lleno de inscripciones mágicas de donde obtiene su poder de nigromante. ¡Dadme ese pergamino y me lo llevaré lejos de Attalus y lo destruiré donde no pueda hacer ningún mal! ¡Dejadme que demuestre que no miento! Sujetadle mientras le registro y os lo enseñaré.


  —¡Que nadie toque a El Borak! —exclamó un desafiante Bardylis. En el acto, Ptolomeo se levantó de su trono como una inmensa y amenazante estatua de bronce, oscura y terrible. Descendió con pasos lentos por la escalera y los hombres retrocedieron cuando se acercó a ellos, huyendo de su fría mirada. Bardylis se quedó en su sitio, como si estuviera dispuesto a desafiar incluso a su terrible monarca, pero Gordon lanzó un alarido. El Borak no era un hombre que se quedase a un lado dejando que otros le defendieran.


  —Es verdad —declaró sin pasión— que guardo bajo mi ropa un fajo de papeles. Pero también es verdad que no tienen nada que ver con la magia, y que mataré a cualquier hombre que quiera arrebatármelos.


  Al oír aquellas palabras, la impasibilidad soñadora de Ptolomeo desapareció para ser reemplazada por una oleada de pasión.


  —¿Osarías desafiarme? —rugió, con los ojos ardientes. Sus grandes manos se abrían y se cerraban espasmódicamente—. ¿Quieres convertirte en rey de Attalus? ¡Perro de cabellos negros, te mataré con las manos desnudas! ¡Vosotros, retroceded, dejadnos sitio!


  Sus brazos barrieron el aire y apartaron a los hombres a derecha e izquierda. Mugiendo como un toro, se lanzó contra Gordon. Su ataque fue tan rápido y tan brutal que Gordon fue incapaz de esquivarle. Golpearon pecho contra pecho; el hombre de menor talla fue rechazado hacia atrás y cayó de rodillas. Ptolomeo pasó por encima del caído, llevado por su propio impulso y desestabilizado. Al momento, soldados uno al otro en una presa mortal, se ensañaron y lucharon salvajemente. La gente les rodeó y empezó a aullar a su alrededor.


  El Borak se había enfrentado raramente a un hombre tan fuerte como él. Pero el rey de Attalus parecía hecho de un bloque macizo, tan inquebrantable como el roble y con músculos de acero. Era tan rápido como el rayo. Ninguno de los dos hombres estaba armado. Era un combate de hombre a hombre, como combatían los antepasados de aquella raza antigua… los griegos de la Antigüedad. No había técnica alguna en los ataques de Ptolomeo. Luchaba como un tigre o un león, con todo el aterrador furor de un hombre primitivo. Pero Gordon seguía luchando y desplegaba todo su arsenal para evitar una presa que le rompería la columna vertebral tan fácilmente como si fuera una rama muerta. Sus golpes cegadores impactaban continuamente como un desenfreno de destrucción homicida. El rey de Attalus, a pesar de su enorme tamaño, titubeaba y vacilaba ante ellos, como un árbol dominado por la tempestad, pero cada vez volvía a la carga, tan violento como un tifón, lanzando puñetazos que hacían que Gordon se tambalease y retrocediera, lacerándole y desgarrándole con sus dedos poderosos.


  Solo su furiosa rapidez y su salvaje habilidad con el boxeo y la lucha le permitieron a Gordon sobrevivir. Desnudo hasta la cintura, herido y machacado, su cuerpo torturado temblaba bajo el castigo que estaba recibiendo. Pero el robusto pecho de Ptolomeo se hinchaba con esfuerzo. Su rostro se mostraba convulsionado y su torso mostraba los efectos de un implacable castigo que, ciertamente, habría matado a un hombre menos vigoroso.


  Dejó escapar un grito que era una imprecación tanto como un quejido, luego se enzarzó con el americano en un cuerpo a cuerpo y le arrojó al suelo gracias a su mayor peso. Mientras caían, hundió violentamente la rodilla en la ingle de Gordon e intentó caer con todo su peso sobre el pecho de su adversario, más pequeño que él. Gordon se apartó desesperadamente hacia un lado y la rodilla de Ptolomeo se deslizó inofensiva a lo largo de su muslo; luego se retorció para salir de debajo del pesado cuerpo del rey al tiempo que tocaban tierra.


  Bajo el golpe, se separaron y ambos se levantaron al mismo tiempo. A través del sudor y la sangre que le corrían por los ojos y le cegaban, Gordon vio al rey erguido ante él, tambaleándose, con los brazos abiertos; le corría la sangre sobre el poderoso pecho. El vientre se le metía en el cuerpo mientras intentaba encontrar algo de aliento e inspiraba profundamente. Gordon, encogido sobre sí mismo, hundió el puño izquierdo en el plexo solar de su adversario… poniendo en aquel golpe toda la fuerza de su rígido cuerpo, sus hombros de acero y sus tensas pantorrillas. Su puño cerrado se hundió hasta el fondo del estómago de Ptolomeo. La respiración del rey se le escapó del cuerpo y lanzó un gruñido convulso. Sus manos cayeron y osciló como un árbol enorme bajo el hacha del leñador. La derecha de Gordon describió un arco terrible y alcanzó la mandíbula de su enemigo con un golpe que era como el del mazo de un tonelero. Ptolomeo cayó hacia delante y se quedó tendido en el suelo, como alcanzado por un rayo.


  V. La muerte de Hunyadi


  [image: ]


  En el sorprendido silencio que siguió a la caía del rey, mientras todos los ojos, dilatados por la sorpresa, se clavaban en el gigante postrado en el suelo y en la silueta medio atontada que le sobrevolaba, una voz apremiante resonó en el exterior del palacio. Se hizo más fuerte y a ella se mezcló un martilleo de cascos que se detuvo ante la escalinata exterior. Todos se volvieron apresuradamente hacia la puerta al mismo tiempo que una forma azorada entraba tambaleándose y chorreando sangre.


  —¡Un guardián del paso! —gritó Bardylis.


  —¡Los musulmanes! —gritó el hombre; la sangre chorreaba de los dedos que se apoyaron en su hombro—. ¡Trescientos afganos! ¡Han tomado el paso al asalto! Les guían un ferenghi y cuatro turcos; estos últimos están armados con unos fusiles que pueden disparar muchas veces sin necesidad de recargarlos. Abrieron fuego contra nosotros desde muy lejos, mientras nos preparábamos para defender el paso. Los afganos han entrado en el valle…


  No pudo más y cayó al suelo, chorreándole sangre de los labios. Un agujero azulado causado por una bala era visible en su hombro, cerca de la garganta.


  Ningún clamor terrible se alzó al oír aquellas tristes noticias. En el extremo silencio que siguió, todos los ojos se volvieron hacia Gordon; este, dominado por el vértigo, se apoyaba en la pared, jadeando e intentando recuperar el aliento.


  —Has vencido a Ptolomeo en combate —declaró Bardylis—. Está muerto o sin sentido. Mientras siga inconsciente, tú eres nuestro rey. Tal es la ley. Dinos lo que debemos hacer.


  Gordon reunió las fuerzas que le quedaban y aceptó la situación, sin hacer objeciones ni preguntas. Si los afganos se encontraban en el valle, no había tiempo que perder. Le pareció escuchar lejanas descargas de armas de fuego.


  —¿Cuántos hombres hay que puedan combatir? —preguntó con una voz agotada.


  —Trescientos cincuenta —respondió uno de los jefes.


  —Pues que tomen las armas y me sigan —dijo—. Los muros de la ciudad no valen nada. Si intentamos defenderlos, Hunyadi, que es quien dirige el ataque, nos cogerá en una trampa como si fuéramos ratas. Debemos conseguir la victoria en los primeros golpes porque, si no, estamos perdidos.


  Alguien le acercó una cimitarra en una vaina unida a un cinturón; se la colocó inmediatamente alrededor de la cintura. La cabeza todavía le daba vueltas y sentía todo su cuerpo como abotargado pero, desde alguna oscura reserva de energía, sacó sus últimas fuerzas y la perspectiva de un combate decisivo con Hunyadi pareció encenderle la sangre. A sus órdenes, los hombres levantaron a Ptolomeo y le tendieron en un diván. El rey no se había movido desde que fue derribado, y Gordon pensó que tendría una conmoción cerebral. El formidable puñetazo que le propinó habría sido capaz de hendir en dos el cráneo de un hombre menos resistente.


  Acto seguido, Gordon recordó a Abdullah y le siguió con la mirada, pero el tayik había desaparecido.


  Seguido por los guerreros de Attalus, Gordon descendió por la gran avenida y cruzó el imponente portón. Todos iban armados con largas espadas curvas; algunos portaban fusiles de mecha, armas poco manejables y muy antiguas, capturadas a las tribus de las colinas. Sabía que los afganos no estarían mejor armados, pero los fusiles de Hunyadi y los turcos tendrían mucho peso en la batalla.


  Vio a la horda de enemigos desperdigarse rápidamente por el valle, todavía a cierta distancia. Iban a pie. Por suerte para los attalantes, uno de los vigilantes del paso tenía un caballo a su lado. De otro modo, los afganos habrían llegado ante los muros de la ciudad antes incluso de que se diera la nueva de la invasión.


  Los invasores, borrachos y exultantes, solo se detenían para incendiar las cabañas aisladas y las cosechas, matando al ganado dominados por un ansia de destrucción totalmente gratuita. A espaldas de Gordon se alzó un sordo gruñido de rabia. Se volvió y vio los ojos azules y brillantes, las siluetas altas y esbeltas de los attalantes. El americano comprendió que no era un grupo de pardillos a quienes iba a conducir al combate.


  Les llevó junto a un terraplén de piedras, alargado e irregular: se extendía de un modo desordenado a través del valle, indicando el emplazamiento de una antigua fortificación abandonada mucho tiempo atrás y medio en ruinas. Ofrecía un abrigo relativo. Cuando llegaron a ella, los invasores seguían fuera del alcance de sus fusiles. Los afganos habían dejado a un lado la destrucción y se acercaban a buen paso, aullando como lobos.


  Gordon ordenó a sus hombres que se tendieran tras las piedras y llamó a su lado a los soldados armados con fusiles de mecha… una treintena de hombres en total.


  —No os preocupéis de los afganos —les recomendó—. Disparad contra los hombres que tengan armas de fuego. Apuntad cuidadosamente y esperad mis órdenes; cuando os lo mande, haced fuego todos a la vez.


  La horda desordenada se desplegó mientras los afganos se acercaban; disparaban con los mosquetes antes de que estuvieran a tiro. El grupo de decididos attalantes esperaba decidido junto al muro en ruinas. Los hombres temblaban de impaciencia, pero Gordon no les ordenó disparar. Vio la silueta alta y delgada de Hunyadi, y las formas más pesadas de sus turcos rematadas por turbantes, en medio del irregular cuarto creciente que se lanzaba contra ellos. Los hombres marchaban directamente en su dirección, muy seguros de sí mismos. Sabían que los attalantes no disponían de armas modernas y que Gordon había perdido el fusil. Le habían visto bajar por la pendiente sin su arma. Gordon maldijo a Abdullah, cuya traición le había hecho perder el revólver.


  Antes de estar al alcance de los fusiles de mecha, Hunyadi hizo fuego; el guerrero situado al lado de Gordon cayó sobre las piedras que había ante él, con la cabeza atravesada por una bala. Un murmullo de rabia e impaciencia recorrió la línea de batalla, pero Gordon calmó a sus guerreros, ordenándoles que permanecieran al abrigo de las piedras. Hunyadi disparó de nuevo y los turcos abrieron fuego; las balas se aplastaron contra las piedras o rebotaron siseando. Siguieron acercándose; a sus espaldas, los afganos aullaban dominados por una sanguinaria impaciencia, perdiendo por momentos la poca disciplina de la que daban muestra.


  Gordon había esperado atraer a Hunyadi al alcance de sus fusiles de mecha. Bruscamente, con un aullido que hizo temblar el suelo, los afganos se lanzaron a la carga, adelantando al húngaro en un momento, corriendo hacia el múrete de piedras como una impetuosa marejada; sus cuchillos brillaban como el sol brilla sobre el agua. Hunyadi lanzó un alarido de rabia, incapaz de ver o apuntar a sus enemigos, entorpecido por sus indisciplinados aliados. Pese a sus imprecaciones, se lanzaron rugiendo al asalto.


  Gordon, en cuclillas entre las piedras, miraba a los delgados gigantes que se protegían como él. Cuando distinguió el brillo fanático de sus ojos, rugió:


  —¡Fuego!


  Retumbó una salva como un trueno que se propagase de lado a lado del muro. El disparo fue desordenado, pero a aquella distancia, resultaba devastador. Una tormenta de plomo se abatió sobre la línea de los atacantes; los hombres cayeron por filas enteras. Abandonando toda prudencia, los attalantes saltaron por encima del múrete de protección y se lanzaron contra los afganos, dominados por el estupor, lanzando tajos y estocadas como demonios. Imprecando y maldiciendo como Hunyadi maldijo e imprecó a sus afganos momentos antes, Gordon sacó la cimitarra y les siguió.


  Ya era demasiado tarde para impartir órdenes, para adoptar una formación o decidir una estrategia. Attalantes y afganos luchaban como los hombres luchaban hace mil años, sin orden ni táctica precisa, formando una masa confusa que se tensaba, gruñía y golpeaba, donde las hojas desnudas centelleaban como relámpagos. Los largos machetes de Khyber golpeaban violentamente y tintineaban al impactar en las curvas espadas de los attalantes. Las carnes eran laceradas y abiertas; los huesos resultaban rotos por las hojas que caían e impactaban como machetes de carniceros. El moribundo arrastraba al vivo en su caída y los combatientes tropezaban con los cadáveres desgarrados y mutilados. Era una matanza donde nadie pedía ni daba cuartel. Los odios y los rencores tribales, viejos de mil años, se liberaban en aquella sangrienta masacre.


  En aquel amasijo mortal no sonó ni un solo disparo, pero Hunyadi y sus turcos daban vueltas a su alrededor disparando con terrible precisión. En un combate leal, de hombre a hombre, los attalantes eran capaces de hacerles frente a los hombres de las colinas y, además, eran ligeramente superiores en número a los invasores. Pero habían abandonado el refugio del múrete de piedras y los fusiles del grupo del húngaro causaban estragos en sus desordenadas filas. No obstante, ya habían caído dos turcos mordiendo el polvo, uno de ellos alcanzado por la bala de un mosquete en la primera y única salva, y el otro abierto en canal por un moribundo attalante.


  Mientras Gordon se abría camino entre los racimos humanos y las hojas que golpeaban como rayos, se encontró cara a cara ante uno de los turcos que seguían con vida. El hombre apuntó la boca de su fusil a la cara de Gordon, pero el percutor cayó y golpeó en una recámara vacía; un instante más tarde, la cimitarra de El Borak le atravesaba el vientre y sobresalía un buen pie por su espalda. El americano desclavó el arma con una firme torsión; en el mismo instante, el otro turco hizo fuego con un revólver, no alcanzó a Gordon y le arrojó el arma… pero todo fue en vano. Se abalanzó hacia el americano, abatiendo el sable sobre el cráneo de Gordon. El Borak detuvo la hoja cantante y su cimitarra surcó los aires, como un rayo de luz, para abrir en dos el cráneo del turco desde la coronilla al mentón.


  Luego vio a Hunyadi. El húngaro se llevó la mano al cinto a toda prisa, y Gordon comprendió que andaba corto de municiones.


  —Ya hemos probado con el plomo ardiente, Gustav —le dijo Gordon como desafío—, y los dos seguimos con vida. ¡Ven, probemos con armas blancas!


  Con una feroz risotada, el húngaro sacó su espada en medio de un reflejo acerado que captó el sol de la mañana. Gustav Hunyadi era un hombre alto, oveja negra de una familia de nobles magiares, tan ligero y estilizado como un puma; en sus ojos bailaba un brillo de indiferencia y sus labios se encogían con una sonrisa tan cruel como una espada acerada.


  —¡Pongo mi vida en juego para conseguir un miserable fajo de papeles, El Borak! —exclamó el húngaro echándose a reír. Luego, las hojas chocaron.


  Los dos grupos contendientes en el campo de batalla dejaron de luchar y los guerreros retrocedieron, con los pechos jadeantes y las espadas chorreando sangre, para mirar cómo arreglaban cuentas sus respectivos jefes.


  Las hojas curvas brillaban bajo la luz del sol, golpeándose violentamente, separándose, acercándose una a la otra y apartándose a toda velocidad, como criaturas vivas.


  Afortunadamente para El Borak, su muñeca era una masa compacta de músculos de acero; su ojo era más vivo que el de un águila, su cerebro y sus nervios se coordinaban a la perfección. Hunyadi desplegaba en aquel trance toda la habilidad de una raza de lanzadores de esgrima, toda la técnica que le habían enseñado los mejores maestros de armas de Europa y Asia, todas las argucias y los golpes más salvajes que había aprendido en los más encarnizados combates en los confines del mundo civilizado.


  Era más alto y, en consecuencia, tenía ventaja. En varias ocasiones, su espada cantó junto al cuello de Gordon. Una vez le alcanzó en el brazo, y un riachuelo de sangre apareció en él. No se oía el menor ruido, salvo el rascar de los pies en el suelo cubierto por la hierba, el rápido susurrar de las espadas, el ronco jadeo de los hombres. Gordon sufría la mayor presión. El terrible combate que le había enfrentado a Ptolomeo se cobraba su deuda. Sus piernas temblaban, la vista se le iba. Como a través de una bruma, veía la triunfante sonrisa del magiar extendiéndose por sus delgados labios.


  El alma de Gordon fue invadida por la furia de la desesperación, lo que le dio fuerzas para un último ataque. Golpeó con la rabia inesperada de un lobo mortalmente herido, haciendo que su espada describiera un arco como de fuego… se vio un torbellino de hojas… y, acto seguido, Hunyadi estaba en el suelo, arañándolo con los dedos convertidos en garfios… y con el cuerpo atravesado por la estrecha hoja curva de Gordon.


  El húngaro levantó los ojos vidriosos hacia el que le había derrotado, y sus labios esbozaron una terrible sonrisa.


  —¡Por la amante de todos los aventureros de verdad! —susurró, ahogándose en su propia sangre—. ¡Por nuestra señora la Muerte!


  Cayó hacia atrás y se quedó inmóvil, con el rostro pálido alzado hacia el cielo y la sangre chorreándole entre los labios.


  Los afganos empezaron a batirse en retirada furtivamente, con la moral rota, como una banda de lobos cuyo líder acabase de morir. Súbitamente, como si salieran de un sueño, los attalantes profirieron un alarido y se lanzaron en su persecución. Los invasores se dispersaron y huyeron mientras los attalantes les daban caza, lanzando sobre ellos tajos y estocadas, persiguiéndoles hasta donde acababa el valle y más allá, hasta el mismo paso.


  Gordon se percató de que Bardylis estaba cubierto de sangre, pero exultante; se hallaba a su lado, sosteniendo su cuerpo tembloroso que parecía a punto de derrumbarse. El americano limpió el sangriento sudor que le cegaba y luego llevó la mano al paquete que se había metido en el cinturón. Muchos hombres murieron intentando conseguirlo. Pero muchos más habrían muerto si aquellos papeles hubieran caído en sus manos… incluidas muchas mujeres y niños sin defensa alguna.


  Bardylis murmuró algo, atemorizado. Gordon levantó los ojos y vio una gigantesca silueta que se acercaba lentamente desde la ciudad: las mujeres gritaban de alegría cuando cruzaban la gran puerta de Attalus y corrían para reunirse con los vencedores. Era Ptolomeo; sus facciones estaban grotescamente entumecidas y amoratadas… cruelmente marcadas por los puños de acero de Gordon. Avanzó serenamente entre los montones de cadáveres y llegó al lugar donde se encontraban los dos hombres.


  La mano de Bardylis se crispó sobre su mellada espada. Ptolomeo, al ver su gesto, esbozó una gran sonrisa, pese a sus labios sanguinolentos. Llevaba algo a la espalda.


  —No vengo con ira, El Borak —dijo tranquilamente—. Un hombre que sabe combatir como tú lo has hecho ni es un mago, ni un ladrón, ni un asesino. No soy un niño para odiar a un hombre que me ha vencido en un combate leal… para salvar a continuación mi reino mientras yo estaba inconsciente. ¿Aceptarías estrecharme la mano?


  Gordon extendió la mano en un impulso de sincera amistad hacia aquel gigante cuyo único defecto, después de todo, solo era su vanidad.


  —Recuperé el conocimiento demasiado tarde para poder participar en la lucha —siguió diciendo Ptolomeo—. Solo he presenciado el final de la misma. Pero, si bien no he podido llegar al campo de batalla a tiempo para acabar con esas sabandijas musulmanas, al menos he librado al valle de una rata que se había ocultado en el interior del palacio.


  Arrojó despectivamente algo a los pies de Gordon. La cabeza cercenada de Abdullah, con sus facciones inmovilizadas en una mueca de horror, miraban fijamente al americano.


  —¿Quieres quedarte en Attalus y ser mi hermano, del mismo modo que eres hermano de Bardylis? —preguntó Ptolomeo, mirando hacia el fondo del valle, en dirección al paso donde los guerreros perseguían y acosaban a los afganos.


  —Te lo agradezco, rey —dijo Gordon—, pero debo volver con los míos y tengo un largo camino por delante. Cuando haya descansado algunos días, tendré que partir. Todo lo que requiero del pueblo de Attalus son víveres para tan largo viaje. Estos hombres son tan valerosos y combativos como sus prestigiosos antepasados.
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  El inglés alto, Pembroke, trazaba signos en el suelo con su cuchillo de caza mientras hablaba con una voz entrecortada que indicaba una contenida agitación:


  —No hay ninguna duda, Ormond; ese pico al oeste es el que buscamos. Mira, he dibujado un mapa en el suelo. Esta cruz de aquí representa nuestro campamento, y esta otra el pico. Hemos avanzando lo suficiente hacia el norte. Aquí, debimos desviarnos hacia el oeste…


  —¡Silencio! —murmuró Ormond—. Borra el mapa. Aquí está Gordon. Pembroke hizo desaparecer las líneas trazadas en la tierra con un rápido movimiento de la palma de su mano. Se incorporó y arrastró como sin darse cuenta el pie para borrar las últimas líneas que quedaban en el suelo. Él y Ormond reían e intercambiaban naderías cuando se les unió el tercer hombre de la expedición.


  ***


  Gordon era más bajo que sus compañeros, pero su físico soportaba fácilmente la comparación con el del rechoncho y macizo Ormond, o el de Pembroke, más fino y estilizado. Era uno de esos raros individuos que son a la vez delgados y poderosos. Su fuerza no daba la impresión de estar retenida y constreñida por su cuerpo, como suele pasar con los hombres fuertes. Se desplazaba con una fácil ligereza que indicaba su fuerza de un modo más sútil que lo que conseguiría con un cuerpo macizo y musculoso.


  Iba vestido prácticamente como los dos ingleses, a excepción de un tocado árabe; sin embargo, estaba en perfecta armonía con el decorado que le rodeada, lo que no era su caso. Era un americano, pero parecía formar parte de aquellos altiplanos de relieve accidentado donde los feroces nómadas hacen pastar a sus rebaños de corderos en las laderas del Hindukush. Había seguridad en su mirada tranquila, economía en sus movimientos, cosas que indicaban un cierto parentesco con aquellas desérticas extensiones.


  —Prembroke y yo hablábamos de ese pico, Gordon —dijo Ormond, señalando la montaña en cuestión. Recortaba sus cimas cubiertas de nieve en el claro cielo del mediodía, más allá de una serie de colinas azuladas, desdibujadas en la distancia—. Nos preguntábamos si tendría nombre.


  —Cada elemento de estas montañas tiene un nombre —respondió Gordon—. Pero algunos no vienen indicados en los mapas. Ese pico se llama monte Erlik Khan. Menos de una docena de hombres blancos lo han visto.


  —Nunca he oído hablar de esa cima —declaró Pembroke—. Si no tuviéramos que encontrar cuanto antes al pobre Reynolds valdría la pena ir a echarle un vistazo, ¿verdad?


  —Si te divierte que te saquen las tripas… —replicó Gordon—. Erlik Khan se encuentra en el territorio de los kirguises negros.


  —¿Los kirguises? ¿Esos paganos adoradores del demonio? La ciudad santa de Yolgán y todas esas estupideces.


  —La adoración del diablo no es ninguna estupidez —contestó Gordon—. No estamos muy lejos de los límites de su territorio. Esta es una tierra de nadie que se disputan los kirguises y los nómadas musulmanes originarios del Este. Hemos tenido suerte por no habernos encontrado con ningún representante de los primeros. Pertenecen a una rama disidente —los otros adoradores se reúnen alrededor de Issik-kul— y profesan un odio feroz hacia los hombres blancos.


  »No deberíamos acercarnos más a la región que controlan. A partir de ahora, según avancemos hacia el norte, nos apartaremos de ella cada vez más. En una semana, todo lo más, deberíamos alcanzar el territorio de la tribu de los uzbekos que, según vosotros, capturaron a vuestro amigo.


  —Espero que el pobre muchacho siga con vida —suspiró Pembroke.


  —Cuando me contratasteis en Peshawar os dije que me temía que esta expedición fuese inútil —comentó Gordon—. Si esta tribu ha hecho prisionero a vuestro amigo, no hay prácticamente ninguna posibilidad de encontrarle con vida. Os lo advierto, para que no os sintáis muy decepcionados si no le encontramos.


  —Nos damos perfectamente cuenta, amigo mío —intervino Ormond—. Sabemos que tú eras el único capaz de conducirnos hasta allí… y mantener nuestras cabezas pegadas a los hombros.


  —Todavía no hemos llegado —hizo ver Gordon de un modo misterioso y colgándose el fusil al hombro—. He visto las huellas de un rebaño de antílopes antes de que alzásemos el campamento y voy a ver si puedo abatir uno. Casi seguro que no vuelva antes de la caída de la noche.


  —¿Te vas a pie? —quiso saber Pembroke.


  —Sí; si mato un antílope traeré una pata para cenar.


  Sin más comentario, Gordon descendió rápidamente por la ondulada pendiente mientras los dos ingleses veían cómo se alejaba. Pareció fundirse con las breñas según se adentró entre los espesos matorrales a los pies de la pendiente.


  Los dos hombres se volvieron, siempre silenciosos, y observaron a los servidores ocupados en sus diversas tareas del campamento… cuatro afganos flemáticos y un musulmán del Pendjab, esbelto, servidor personal de Gordon.


  ***


  El campamento, con sus tiendas de tela descolorida y los caballos sujetos con ataduras, era el único lugar con algo de vida en aquella región tan vasta y sumida en un silencio tan profundo que resultaba casi impresionante. Al sur se extendía una muralla ininterrumpida de colinas que subían hacia cimas nevadas. Hacia el norte, en la lejanía, se alzaba una cadena de montañas de relieve más accidentado.


  Entre aquellas barreras naturales se extendía la inmensa perspectiva de una llanura suavemente ondulada, interrumpida por picos solitarios y colinas menos elevadas, puntuadas por espesos bosques de fresnos, abedules y alerces. Era el comienzo de un verano de corta duración; una hierba alta y gruesa cubría las pendientes. Pero allí no había ningún rebaño guardado por nómadas con turbantes, y aquel pico gigantesco, muy lejos, al sudoeste, parecía, en cierto modo, consciente de ello. Meditaba, como si fuera un oscuro centinela de lo Desconocido.


  —¡Vamos a mi tienda!


  Pembroke se volvió rápidamente, haciéndole un gesto a Ormond para que le siguiera. Ninguno de los dos hombres se fijó en la candente mirada que les dirigió Ahmed, el hombre del Pendjab. En la tienda, los dos ingleses se sentaron a ambos lados de la pequeña mesa plegable. Pembroke tomó un lápiz y papel y empezó a dibujar un mapa, idéntico al que pergeñó en el suelo.


  —«Reynolds» ya tuvo su momento, lo mismo que Gordon —declaró—. Era arriesgado recurrir a él, pero se trataba del único hombre capaz de guiarnos sanos y salvos hasta Afganistán. La autoridad que ejerce ese americano sobre los musulmanes es extraordinaria. Pero no tiene ninguna sobre los kirguises y, más allá de este punto, no le necesitamos.


  »Este es el pico que describió el tayik, no hay duda, y él le dio el mismo nombre que Gordon hace un instante. Si lo tomamos como punto de referencia, no podemos dejar de encontrar Yolgán. Nos dirigiremos directamente hacia el oeste, pasando ligeramente al norte del monte Erlik Khan. A partir de ahora, no necesitamos que Gordon nos guíe y no nos servirá de nada para el regreso, puesto que lo haremos por Cachemira… y tendremos un salvoconducto mejor que él. Queda una cuestión: ¿cómo nos libramos de él?


  —Es muy simple —replicó Ormond. De los dos hombres era el más duro, el más decidido—. Buscaremos problemas, por una razón o por otra, y nos negaremos a seguir en su compañía. Nos mandará al diablo, se llevará a su embrutecido servidor y volverá a Kabul… o se irá a alguna otra región desértica. Se pasa la mayor parte del tiempo recorriendo regiones que suelen ser tabú para los hombres blancos.


  —¡Perfecto! —aprobó Pembroke—. No tenemos que hacerle frente de un modo abierto. Es demasiado rápido, diabólicamente rápido, con un arma. Los afganos le llaman «El Borak», el Rápido. Tenía algo parecido en mente cuando encontré un pretexto cualquiera para detenernos en pleno mediodía. Reconocí el pico, ya ves. Le haremos creer que vamos a seguir nuestro camino para encontrar solos la tribu de uzbekos porque, naturalmente, no queremos que sepa que nos dirigimos a Yolgán.


  —¿Qué es eso? —dijo bruscamente Ormond llevando la mano a la culata de su pistola.


  Sus ojos se entornaron y sus narices se dilataron: en el mismo instante casi pareció otro hombre, como si la desconfianza dejase al descubierto su verdadera —e inquietante— naturaleza.


  —Sigue hablando —murmuró—. Alguien nos escucha desde fuera de la tienda.


  Pembroke obedeció. Ormond, apartando sin hacer ruido la silla plegable, saltó fuera de la tienda y se lanzó sobre el que escuchaba profiriendo un gruñido de satisfacción. Un instante más tarde, volvía a entrar arrastrando consigo al hombre del Pendjab, Ahmed. El hindú, debatiéndose en vano, era prisionero en la presa de acero del inglés.


  —Esta rata estaba escuchando en la puerta —gruñó Ormond.


  —Le contará todo a Gordón y tendremos que acabar con él, eso seguro. —Aquella perspectiva parecía inquietar considerablemente a Pembroke—. ¿Qué hacemos ahora? Dime, ¿qué piensas hacer?


  —No he hecho todo este camino para que me peguen un tiro en las tripas y perderlo todo. He matado a algunos hombres por menos que eso.


  Pembroke lanzó un grito de involuntaria protesta cuando Ormond movió la mano a toda velocidad y la levantó junto con el revólver de azulados reflejos. Ahmed gritó, pero su grito quedó oculto bajo el estampido de la detonación.


  —¡Ahora debemos matar a Gordon!


  Prembroke se limpió la frente con una mano que temblaba ligeramente. Fuera, se levantó súbitamente un murmullo en pastú cuando los servidores afganos corrieron hacia la tienda.


  —Ha hecho lo que más nos conviene —dijo Ormond con voz ronca, devolviendo a la funda el revólver, que todavía humeaba. Con la punta de la bota golpeó el cuerpo inerte a sus pies, tan despectivamente como si se tratase de una serpiente—. Se ha ido a pie y solo llevaba unos cuantos cartuchos. Al fin y al cabo, las cosas no han salido tan mal.


  —¿Qué quieres decir? —La mente de Pembroke parecía momentáneamente confundida.


  —Que vamos a hacer las maletas y a marcharnos de aquí. Que intente seguirnos a pie si quiere. Las capacidades de cualquier hombre tienen sus límites. Abandonado en estas montañas, a pie, sin comida, protección ni municiones ... ¡no me extrañaría que nadie en el mundo volviera a ver a Francis Xavier Gordon vivo!


  II
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  Cuando Gordon dejó el campamento no miró a sus espaldas. No se le ocurría que sus compañeros fueran a traicionarle. No tenía ninguna razón para suponer que fueran algo distinto a lo que aparentaban… hombres blancos que corrían unos riesgos enormes para encontrar a un amigo tragado por aquellas regiones desoladas… y sin mapa alguno.


  Pasó una hora o poco más desde que dejó el campamento e iba bordeando el extremo de la pradera herbosa cuando vio un antílope que se desplazaba por las lindes de un bosquecillo. En el mismo instante, el viento sopló en su dirección desde donde se encontraba el animal. Empezó a deslizarse por el monte bajo. Súbitamente, un movimiento en la maleza que se alzaba a su espalda le hizo volverse rápidamente y descubrió que el cazador se había convertido en presa.


  Vio una silueta detrás de un macizo de arbustos enanos, y una bala le rozó la oreja silbando. Disparó hacia el fogonazo de la detonación y un pequeño hilo de humo que la acompañaba. Se escuchó un ruido sordo en la espesura y el silencio volvió a reinar. Un instante más tarde, se inclinaba sobre una forma tendida en el suelo y vestida de un modo pintoresco.


  Era un hombre joven, de cuerpo delgado y nervioso, que vestía una khilat bordada con armiño, un Kalpak de piel y botas con tacones de plata. Llevaba puñales envainados cruzados por el cinturón y un fusil de repetición moderno yacía en el suelo, cerca de su mano. La bala de Gordon le había atravesado el corazón.


  —Un turcomano —murmuró Gordon—. Un bandido y, a juzgar por su atavío, había partido él solo de reconocimiento. Me pregunto cuánto tiempo llevaría siguiéndome los pasos.


  Sabía que la presencia de aquel hombre implicaba dos cosas: que en alguna parte de aquella región había una partida de turcomanos y que, muy cerca de allí, debería haber un caballo. Un nómada nunca va muy lejos a pie, ni siquiera cuando persigue una presa. Levantó los ojos hacia la loma que subía sinuosamente hacia la breña. Era lógico suponer que el musulmán le había visto desde la cima de aquella colina baja. Habría dejado al caballo atado al otro lado de la loma y había descendido por la pendiente hasta el bosquecillo para atacar a Gordon por sorpresa mientras este se acercaba al antílope sin hacer ruido.


  Gordon trepó por la pendiente, a la que salta, aunque no creía que hubiera nadie al alcance de un grito —en caso contrario, las detonaciones le habrían hecho acudir— y encontró el caballo fácilmente. Era un semental turco, con silla de cuero rojo, estribos de plata y las bridas ricamente adornadas con oro. Una cimitarra, metida en una vaina de cuero espléndidamente decorado, colgaba de la silla árabe.


  Montando veloz, Gordon escrutó el horizonte desde la cima de la colina, mirando en todas direcciones. Al sur, una ligera cinta de humo subía en la luz de la tarde. Los ojos negros de Gordon eran tan acerados como los de un águila; pocos hombres habrían podido distinguir aquella columna de humo de un color azul transparente en un cielo cerúleo.


  —Turcomanos quiere decir ladrones —murmuró—. Humo significa campamento. Nos siguen, eso es tan indiscutible como el Destino.


  Agitando las riendas, dirigió su montura hacia el campamento. Su caza le había llevado a varias millas al este del mismo, pero iba a un paso que devoraba la distancia. El crepúsculo no había caído cuando se detuvo en las lindes de un bosque de alerces y escrutó silenciosamente la pendiente donde levantaron el campamento. Estaba desnuda. No había rastro de las tiendas, ni de los hombres, ni de los caballos.


  Recorrió cuidadosamente con la mirada las alturas y los bosques de alrededor, pero no vio nada que despertase su desconfianza de lobo. Finalmente, lanzó su montura por la pendiente, sujetando el fusil. Vio una mancha de sangre en el lugar donde se alzara la tienda de Pembroke, pero no había más signos de violencia, y la hierba no estaba pisoteada, como habría sido el caso de haberse producido una carga de caballos salvajes.


  Vio la prueba de una marcha precipitada, pero ordenada. Sus compañeros habían hecho el petate, doblado las tiendas, cargado las bestias y, luego, se habían ido. Pero, ¿por qué? Al ver jinetes a lo lejos, quizá los hombres blancos fueron dominados por el pánico, aunque ninguno de ellos mostró antes el menor temor por nada; pero algo era seguro… Ahmed nunca habría abandonado de aquel modo a su amo y amigo.


  Según examinaba las huellas dejadas en la hierba por los caballos, su estupefacción fue en aumento; habían partido hacia el oeste.


  Su destino se encontraba más allá de las montañas, al norte. Lo sabían tan bien como él. No podía equivocarse. Por alguna razón desconocida, poco después de su marcha —como se leía fácilmente en todas las señales que encontraba—, habían hecho el equipaje y enfilado hacia el oeste, hacia la región prohibida identificada por el monte Erlik.


  Pensando en que habrían encontrado alguna razón lógica para levantar el campamento tan deprisa, quizá le dejaron un mensaje de alguna naturaleza que él no había descubierto todavía. Gordon volvió al lugar donde se alzó el campamento y empezó a registrar cuidadosamente la zona, describiendo un círculo cuyo radio iba aumentando paulatinamente. Pronto vio algunas señales que indicaban de un modo cierto que un cuerpo pesado había sido arrastrado por la hierba.


  Hombres y caballos casi borraron las minúsculas huellas, pero desde hacía años la vida de Gordon dependía de la agudeza de sus sentidos. Recordó la mancha de sangre en el suelo, donde se alzó la tienda de Pembroke.


  Siguió la hierba pisoteada hasta abajo del todo de la pendiente sur y por el interior de un bosquecillo; un instante más tarde, se arrodillaba junto al cuerpo de un hombre. Era Ahmed; nada más verle, Gordon creyó que estaba muerto. Luego, vio que al hindú, cuyo cuerpo fuera traspasado por una bala y que sin duda estaba agonizando, todavía le quedaba una débil chispa de vida.


  Levantó la cabeza rematada con un turbante y acercó la cantimplora a unos labios amoratados. Ahmed gimió y en sus ojos vidriosos apareció una chispa de inteligencia y comprensión.


  —¿Quién te ha hecho esto, Ahmed? —La voz de Gordon era ronca y contenía toda su emoción.


  —Ormond sahib —jadeó el hindú—. Escuchaba desde el exterior de su tienda porque temía que planeaban traicionarte. Nunca me inspiraron confianza. Me dispararon y se fueron, abandonándote a una muerte solitaria en las colinas.


  —Pero, ¿por qué? —Gordon estaba más intrigado que nunca.


  —Van a Yolgán —contestó Ahmed con un susurro—. El Reynolds sahib que buscábamos nunca existió. Era una mentira que inventaron para obligarte a ayudarlos.


  —¿Por qué a Yolgán? —preguntó Gordon.


  Pero los ojos de Ahmed se dilataron al acercarse la muerte; con una última y atroz convulsión, se tensó en los brazos de Gordon; corrió sangre entre sus labios y murió.


  ***


  Gordon se levantó, frotándose las manos maquinalmente. Tan impasible como los desiertos que recorría, no era muy dado a mostrar sus emociones. Acto seguido, amontonó unas cuantas piedras sobre el cuerpo y construyó con ellas un túmulo que los lobos y los chacales no podrían deshacer. Ahmed había sido su compañero en muchas rutas inciertas; menos un servidor que un amigo.


  Cuando hubo colocado la última piedra, Gordon subió a la silla y, sin mirar atrás, se encaminó hacia el oeste. Estaba solo en una región salvaje, sin comida ni equipamiento apropiado. El azar le había facilitado un caballo, y los años que pasó recorriendo los lugares más inhóspitos del mundo le dieron experiencia y un conocimiento de aquel país desconocido como no tenía ningún otro hombre blanco. Era razonable pensar que Gordon podría sobrevivir y alcanzar cualquier avanzadilla de la civilización.


  Pero ni siquiera consideró aquella eventualidad. La idea que tenía Gordon del reconocimiento, la obligación y la deuda de honor era tan directa y primitiva como la de aquellos bárbaros cuya existencia compartía desde hacía muchos años. Ahmed había sido su amigo y murió a su servicio. La sangre debía pagarse con sangre.


  En la mente de Gordon aquello era algo tan palpable como el hambre en el estómago de un lobo gris de los bosques. Ignoraba por qué los asesinos se dirigían hacia la ciudad prohibida de Yolgán, y no quería saberlo. Su deber era seguirlos hasta el infierno si hacía falta y exigir un pago completo por la sangre derramada. En su mente no se hallaba otro modo de proceder.


  La oscuridad cayó y las estrellas aparecieron en el cielo, pero no por ello ralentizó su paso. Incluso bajo la luz de las estrellas no era difícil seguir la pista de la caravana en las altas hierbas. El caballo turco era una montura excelente, perfectamente descansada. Estaba seguro de alcanzar a los poneys sobrecargados pese a la mucha ventaja que le sacaban.


  Sin embargo, las horas pasaron y fue llegando a la conclusión de que los ingleses habían decidido seguir su camino durante toda la noche. Evidentemente, querían poner la mayor distancia entre ellos y él, para que no pudiera alcanzarles siguiéndoles a pie… o eso era lo pensaban. Pero, ¿por qué estaban tan deseosos de mantener en secreto su destino?


  Una idea se le ocurrió repentinamente, y esbozó una mueca; acto seguido, azuzó su montura. Su mano buscó de manera instintiva la larga cimitarra que colgaba del puntiagudo pomo de la silla.


  Su mirada buscó la cima nevada del monte Erlik, espectral bajo la luz estelar, y se dirigió hacia el lugar donde se alzaba Yolgán, como muy bien sabía. Ya estuvo en una ocasión en aquella ciudad, y tuvo ocasión de escuchar el grave mugido de las enormes trompas de bronce en las que soplaban unos sacerdotes de cráneos afeitados desde las montañas al alzarse el sol.


  Era medianoche cuando vio las hogueras encendidas en las orillas cubiertas de sauces de una corriente de agua. Al primer vistazo, comprendió que no era el campamento de los hombres a quienes perseguía. Las hogueras eran muy numerosas. Era un ordu de nómadas kirguises que recorrían la región comprendida entre el monte Erlik Khan y los imprecisos límites del territorio de las tribus musulmanas. Aquel campamento se hallaba precisamente en la ruta que conducía a Yolgán, y Gordon se preguntó si los ingleses lo habrían visto con antelación suficiente para evitarlo. Aquel pueblo odiaba a los extranjeros. Él mismo, cuando visitó Yolgán, consiguió aquel triunfo disfrazándose como un indígena.


  Al llegar al río, cauce arriba del campamento, se acercó, protegiéndose entre los sauces; no tardó en distinguir a la luz de las reducidas hogueras las formas oscuras de los centinelas montados a caballo. Y vio otra cosa… Tres tiendas blancas de europeos en el interior de un círculo formado por kibitkas grises y redondos. Juró en voz baja; si los kirguises negros habían matado a los hombres blancos apoderándose de sus cosas, aquello significaba el fin de su venganza. Se acercó todavía más.


  Fue un perro lobo, desconfiado y furtivo, lo que le delató. Sus furiosos aullidos hicieron salir de las tiendas a un buen número de hombres, y un enjambre de centinelas lanzaron sus monturas al galope hacia el lugar donde se encontraba, tensando los arcos al acercarse a él.


  Gordon no quería que le acribillaran al huir. Espoleó su montura y salió a toda prisa de su refugio bajo los sauces; estuvo entre los jinetes antes incluso de que estos se dieran cuenta de su presencia. Golpeó en silencio con la cimitarra turca, a derecha e izquierda. Las hojas silbaban a su alrededor, pero los hombres que las manejaban estaban sorprendidos y desconcertados. Sintió que el filo de su arma chirriaba sobre el acero y que resbalaba para abatirse y abrir en dos un grueso cráneo; en un momento cruzó el cordón de centinelas. Lanzó su montura al galope hacia las espesas tinieblas mientras la jauría desmoralizada aullaba a su espalda.


  Una voz familiar, alzándose sobre el clamor, le indicó que Ormond no estaba muerto. Miró por encima del hombro y vio una forma alta que pasaba ante el resplandor del fuego; reconoció el cuerpo demacrado de Pembroke. Las llamas se reflejaron en el objeto de metal que llevaba en las manos. El hecho de que estuvieran armados demostraba que no eran prisioneros de los kirguises; aquella magnanimidad por parte de los feroces nómadas era más de lo que podía explicar todo su conocimiento de Oriente.


  Sus perseguidores no fueron muy lejos; al tiempo que se deslizaba a cubierto entre las sombras de un bosquecilllo, escuchó cómo se dirigían unos a otros gritos guturales. Luego, obligaron a sus caballos a volver hacia las tiendas. Aquella noche no se dormiría mucho en el ordu. Hombres armados harían que sus caballos fueran de un lado para otro alrededor del campamento hasta la llegada del alba. No debía intentar llegar hasta sus enemigos. Pero, antes de matarles, quería saber lo que les llevaba a Yolgán.


  Su mano acarició distraídamente el pomo con una cabeza de águila de su cimitarra turcomana. Luego, se dirigió de nuevo hacia el este, siguiendo la ruta por la que había llegado, obligando a su rendido caballo a que viajara tan rápidamente como se atrevía. El alba no había llegado cuando encontró lo que esperaba encontrar… un segundo campamento, a diez millas al oeste del lugar donde murió Ahmed; fogatas moribundas se reflejaban sobre una pequeña tienda y sobre las formas de unos cuantos hombres envueltos en mantas y tumbados en el suelo.


  No se acercó mucho; cuando pudo distinguir las siluetas de unos cuerpos que se desplazaban lentamente —caballos atados— y ver otras formas —centinelas montados que iban y venían alrededor del campamento— se volvió detrás de una cresta recubierta de espesos matojos, echó pie a tierra y le quitó la silla a su caballo.


  Mientras el animal pastaba con avidez la fresca hierba, Gordon se sentó, con las piernas cruzadas, apoyado en el tronco de un árbol y con el fusil colocado encima de las rodillas. Estaba tan inmóvil como una estatua y tan impregnado por la paciencia de Oriente como las eternas colinas que le rodeaban.


  III
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  El amanecer era una mera sospecha de gris en el cielo cuando el campamento que Gordon vigilaba se animó. Los rescoldos que quedaban bajo las cenizas fueron reanimados y no tardaron en convertirse en llamas que subían hacia el cielo; el olor a estofado de cordero llenó el aire. Hombres secos y nervudos, con gorros de piel de astracán y caftanes ricamente adornados, iban y venían entre los caballos o se acuclillaban junto a las marmitas colocadas sobre las hogueras, buscando los trozos de carne más suculentos con sus sucios dedazos. No había mujeres con ellos, y muy poco equipaje. Aquello solo podía significar una cosa.


  El sol todavía no se había alzado cuando empezaron a ensillar sus caballos y a colocarse las armas a la cintura. Gordon eligió aquel momento para hacer su aparición; hizo que su montura descendiera por la pendiente y se dirigió hacia ellos, sin apresurarse.


  Retumbó un aullido; casi en el acto, una veintena de fusiles le apuntaban. La audacia de su gesto fue lo que detuvo los dedos sobre los gatillos. Gordon no perdió tiempo, aunque no parecía tener prisa alguna. Su jefe ya estaba montado; Gordon detuvo su caballo casi a su lado. El turcomano le lanzaba furiosas miradas… era un rufián de nariz aguileña, mirada maligna y con la barba teñida de henna. Un destello de reconocimiento brilló en sus ojos, como una llamarada rojiza; al verlo, los guerreros no hicieron el menor movimiento.


  —Yusef Khan —dijo Gordon—, perro suní, ¡al fin te he encontrado!


  Yusef Khan se tiró de la barba roja y gruñó como un lobo.


  —¿Te has vuelto loco, El Borak?


  —¡Es El Borak! —Aquel murmullo excitado subió del grupo de guerreros y le dio a Gordon otro momento de respiro.


  Se acercaron; de momento, sus sanguinarias intenciones eran vencidas por la curiosidad. El Borak era un nombre conocido desde Estambul hasta Bután, y era repetido en un centenar de historias salvajes en cualquier parte donde se reunieran los lobos del desierto.


  En cuanto a Yusef Khan, estaba desconcertado. Miró furtivamente hacia la pendiente por la que había descendido Gordon. Temía la astucia del hombre blanco casi tanto como le odiaba y aquella mezcla de odio y de temor —el temor de haber caído en una trampa— hacía que el turcomano resultase tan peligroso e imprevisible como una cobra herida.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó—. Responde deprisa, antes de que mis guerreros te arranquen la piel a tiras… jirón a jirón, dedicándote un buen rato.


  —He venido a acabar con una vieja querella.


  De hecho, Gordon había descendido la pendiente sin tener ningún plan en mente, pero no le sorprendió encontrar a un enemigo personal a la cabeza de los turcomanos. Aquella coincidencia no tenía nada de extraño. Gordon tenía enemigos mortales diseminados por toda Asia Central.


  —Eres un estúpido…


  En medio de la frase del jefe, Gordon se inclinó sobre la silla y golpeó con la palma de la mano el rostro de Yusef Khan. El golpe sonó como el latigazo de un pastor y Yusef se tambaleó y casi perdió el equilibrio. Aulló como un lobo y echó mano a toda velocidad hacia el cinto. Estaba tan alterado por el furor que dudó por un momento entre la daga y la pistola. Gordon podría haber acabado con él mientras buscaba un arma, pero no era aquel el plan del americano.


  —¡Manteneos apartados de todo esto! —les advirtió a los guerreros sin desenvainar arma alguna—. No tengo nada que ver con vosotros. Este asunto es solo entre vuestro jefe y yo.


  Si las hubiera dicho otro hombre, aquellas palabras no habrían causado el menor efecto, pero cualquier otro hombre llevaría ya muerto mucho tiempo. Incluso los feroces guerreros de los clanes sentían confusamente que las reglas que gobernaban cualquier acción contra un ferenghi ordinario no eran de aplicación en el caso de El Borak.


  —¡Cogedle! —aulló Yusef Khan—. ¡Le despellejaré vivo!


  Respondieron a la orden y avanzaron. Gordon emitió una risotada terrible.


  —¡La tortura no limpiará la vergüenza con la que he mancillado a vuestro jefe! —se burló—. Dirán que os dejáis guiar por un khan que lleva la marca de la mano de El Borak en la barba. ¿Cómo podría lavarse tamaño ultraje? ¡Ya lo veis, recurre a sus guerreros para vengarle! ¿Será un cobarde Yusef Khan?


  Dudaron de nuevo y todas las miradas se volvieron hacia el jefe, cuya barba estaba manchada de babas. Sabían que para borrar tamaño insulto el agresor debía morir a manos de su víctima en combate singular. En aquella banda de lobos la sospecha de cobardía era una condena a muerte.


  Si Yusef Khan no aceptaba el desafío de Gordon, sus hombres le obedecerían, sin lugar a dudas, y torturarían al americano hasta la muerte, según su voluntad, pero nunca olvidarían; a partir de aquel momento estaría condenado.


  Yusef Khan lo sabía; lo mismo que sabía que Gordon le había obligado —con aquella estratagema— a aceptar un duelo personal, aunque estaba tan ciego por el furor que no era capaz de preocuparse por ello. Sus ojos eran tan rojos como los de un lobo enfurecido; había olvidado las sospechas que tenía sobre los tiradores que Gordon podría haber escondido entre los arbustos. Lo había olvidado todo, salvo su frenético deseo de hacer desaparecer para siempre la luz de aquellos ojos negros y salvajes que se burlaban de él.


  —¡Perro! —gritó, desenvainando su larga cimitarra—. ¡Muere, pues… a manos de un jefe!


  Como un tifón, su capa se hinchó y chasqueó a sus espaldas. Su cimitarra centelleó por encima de su cabeza. Gordon le hizo frente en el centro del espacio que los guerreros despejaron en un momento.


  ***


  Yusef Khan montaba un caballo magnífico; el animal parecía formar parte de él, y era muy fogoso. Pero la montura de Gordon estaba descansada y perfectamente entrenada para el juego de la guerra. Los dos caballos respondieron instantáneamente a la voluntad de sus jinetes.


  Los adversarios giraron uno alrededor del otro describiendo zalemas y brincos; sus hojas centelleaban y entrechocaban sin pausa, brillando rojizas bajo el sol naciente. Más que dos caballeros que se enfrentaran violentamente, se habría dicho que eran dos centauros, mitad hombres y mitad bestias, cada uno intentando prevalecer sobre su contrario.


  —¡Perro! —jadeó Yusef Khan, lanzando tajos y estocadas como un hombre poseído por los demonios—. ¡Clavaré tu cabeza en el mástil de mi tienda… ahhh!


  Menos de una docena de hombres —del centenar de guerreros que observaban el duelo— vieron el golpe, salvo por un destello de acero que les cegó los ojos, pero todos escucharon el golpe… los huesos cedieron y se rompieron. El caballo de batalla de Yusef Khan relinchó y se encabritó, desarzonando a un hombre muerto y con el cráneo hendido.


  Un inarticulado aullido de lobo —que no expresaba ni cólera ni aprobación— subió hacia el cielo. Gordon se volvió, haciendo girar la cimitarra por encima de la cabeza… gotas rojas cayeron de la hoja como una funesta advertencia.


  —¡Yusef Khan ha muerto! —rugió—. ¿Hay alguien que desee tomar su querella en su propio nombre?


  Le miraban con la boca abierta, dudando sobre sus intenciones. Antes de que pudieran recuperarse de la sorpresa de ver caer a su jefe invencible, Gordon volvió a enfundar la cimitarra, con un gesto definitivo y seguro, y exclamó:


  —Ahora, vamos a ver, ¿quién quiere seguirme para apoderarse de un botín tan fabuloso como ninguno que hayáis soñado jamás?


  Aquello fue como un chispazo, pero su codicia quedó dominada por la desconfianza.


  —¡Dinos —preguntó uno de ellos—, dinos cuál es el botín o te matamos aquí mismo!


  Sin responder, Gordon saltó del caballo y le arrojó las riendas a un jinete bigotudo para que le aguantase la montura; el guerrero se quedó tan sorprendido que aceptó aquella afrenta sin protestar. Gordon se dirigió con paso firme hacia una marmita, se acuclilló a su lado y empezó a devorar su contenido con un apetito feroz. No había comido nada desde hacía horas.


  —¿Os enseñaría las estrellas a la luz del día? —preguntó, tomando tanto cordero como podía sujetar con ambas manos—. Sin embargo, las estrellas están ahí, y los hombres las ven llegado el momento oportuno. Si poseyera el botín del que os hablo, ¿habría venido a pedir que lo compartierais conmigo? Ninguno de nosotros puede cogerlo sin ayuda de los demás.


  —Miente —dijo uno; sus compañeros, cuando le hablaban, le llamaban Uzun Beg—. Matémosle y sigamos la pista de la caravana que queríamos atacar.


  —¿Y quién os mandará? —preguntó Gordon, mordaz.


  Le miraron enfurruñados, y varios de aquellos rufianes, que se consideraban como los candidatos lógicos para desempeñar aquella función, intercambiaron miradas furtivas. Luego, todos miraron de nuevo a Gordon: este, con aspecto tranquilo, seguía comiendo con buen apetito… cinco minutos antes, había matado al guerrero más terrible de sus tiendas negras.


  Su aire indiferente no confundía a nadie. Todos sabían que era tan peligroso como una cobra, capaz de golpear como el rayo en cualquier dirección. Sabían que tendría tiempo de matar a varios guerreros antes de caer él mismo… y naturalmente, ninguno quería ser el primero en morir.


  Aquello solo no habría bastado para detenerles. Pero había que añadir la curiosidad, la avaricia despertada por su alusión a un fabuloso botín, el sentimiento confuso de que nunca se habría lanzado a una trampa sin tener un as en la manga, y los celos que todos los jefes tenían entre sí.


  Uzun Beg, que acababa de examinar la montura de Gordon, exclamó con cólera.


  —¡Monta el caballo de Alí Khan!


  —En efecto —reconoció tranquilamente Gordon—. Además, aquí está su cimitarra. Me disparó por la espalda, por sorpresa, y le dejé tirado en el suelo… muerto.


  No hubo respuesta. Aquella banda de lobos estaba desprovista de todo sentimiento, a excepción del miedo y del odio, y el respeto por el coraje, la astucia y la ferocidad.


  —¿A dónde pretendes llevarnos? —preguntó uno de ellos, llamado Orkhan Shah, reconociendo tácitamente la autoridad de Gordon—. Todos somos hombres libres e hijos de la espada.


  —Todos sois hijos de perros —replicó Gordon—. Hombres sin pastos, sin mujeres, solo proscritos, renegados de vuestro propio pueblo… forajidos cuyas cabezas tienen un precio, condenados a vivir en las áridas montañas. Seguíais a ese perro que ha muerto sin hacer preguntas. ¡Y ahora os atrevéis a interrogarme!


  Aquella respuesta provocó un intercambio de argumentos entre los guerreros; Gordon parecía desinteresarse totalmente de la discusión. Toda su atención estaba concentraba en la marmita llena de comida. Su actitud no era fingida; sin bravuconadas ni suficiencia, el americano estaba tan seguro de sí mismo que se comportaba tan libremente rodeado por un centenar de bandoleros, a dos dedos de matarle, como si se hubiera encontrado rodeado de sus amigos.


  Muchas mirabas buscaban la culata del revólver que colgaba de su cintura. Algunos decían que su habilidad con aquel arma era como brujería; en su mano, un revólver ordinario era un aparato de destrucción que, cuando era desenfundado, escupía la muerte antes de que ningún hombre tuviera tiempo de darse cuenta de que Gordon se había movido.


  —Se dice que nunca has faltado a tu palabra —observó Orkhan—. Jura que nos conducirás a ese botín del que hablas y puede que aceptemos.


  —Nunca hago juramentos —respondió Gordon, levantándose y limpiándose las manos en la manta de una silla—. He hablado. Eso basta. Seguidme, y muchos de vosotros encontraréis la muerte. Iréis al paraíso del profeta y vuestros hermanos se olvidarán de vuestros nombres. Para los que sobrevivan, sobre ellos caerán las riquezas como la lluvia de Alá.


  —¡Basta de palabras! —exclamó uno de ellos, dominado por la avaricia—. Condúcenos a ese botín fabuloso.


  —¡No sé si os atreveréis a seguirme! —replicó Gordon—. Ese botín se encuentra en el país de los kirguises negros.


  —¡Nos atreveremos, por Alá! —aullaron encolerizados—. Ya estamos en el territorio de los kirguises negros, y seguimos la caravana de unos infieles que, inshalah, habríamos enviado al infierno antes de que el sol volviera a ponerse.


  —Bismillah! —dijo Gordon. Muchos de vosotros comeréis flechas y acero afilado antes de que nuestra búsqueda haya terminado. Pero si os atrevéis a jugaros la vida por un botín más suntuoso que todos los tesoros del Hindostán, acompañadme. Tenemos por delante un largo camino.


  Unos minutos más tarde, toda la banda se alejaba hacia el oeste. Gordon iba a la cabeza, con jinetes a cada lado; su actitud sugería que era más su prisionero que su guía, pero aquello no le turbaba lo más mínimo. Su confianza en su destino había sido nuevamente justificada, y el hecho de que no tuviera la menor idea de cómo mantener su promesa —sobre el tesoro— no le molestaba en lo más mínimo. De un modo u otro, ya encontraría alguna solución; de momento, no valía la pena pensar en ello.


  IV
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  El hecho de que Gordon conociera la región mejor que los turcomanos le ayudaba en la sutil línea de conducta que le había permitido prevalecer sobre ellos. Entre sugerir algo y dar órdenes y ser obedecido hay solo un paso… basta con darlo de la manera adecuada.


  Velaba para que siempre estuvieran bajo la línea del horizonte, al menos mientras fuera posible. No era fácil ocultar la marcha de un centenar de hombres a unos nómadas siempre al acecho; pero se desplazaban bastante lejos, y había una oportunidad de que la banda que viera anteriormente fuese la única que se encontraba entre él y Yolgán.


  Gordon lo dudó cuando cruzaron un rastro dejado tras su marcha hacia el este, la noche precedente. Un buen número de jinetes había pasado por allí; Gordon recomendó acelerar el paso, sabiendo que, si los kirguises les detectaban, empezaría una inevitable persecución.


  Cuando acababa la tarde llegaron a la vista del ordu, cerca del curso de agua bordeado por los sauces. Unos caballos vigilados por jóvenes pastaban cerca del campamento; más lejos, unos jinetes guardaban un rebaño que pacía en la hierba alta.


  Gordon llevaba consigo media docena de hombres y dejó a los demás en una depresión cubierta por espeso matorral, detrás de la última cresta. En aquel momento se encontraba tendido entre un montón de rocas en una pendiente que dominaba el valle. El campamento se hallaba por debajo de él, claramente visible aun en sus menores detalles, y su rostro mostró contrariedad. No había rastro alguno de las tiendas blancas. Los ingleses habían estado allí. Pero ya no. ¿Se habían vuelto contra ellos sus anfitriones, o habían seguido ellos solos hacia Yolgán?


  Los turcomanos estaban persuadidos de que iban a atacar y destrozar a sus enemigos hereditarios. Empezaban a manifestar impaciencia.


  —Sus guerreros son menos numerosos que los nuestros —observó Uzun Beg—, y están dispersos. Además, no temen nada. Hace mucho tiempo desde que el último enemigo invadió el territorio de los kirguises negros. Manda a buscar a los otros y ataquemos. Prometiste un rico botín.


  —¿Mujeres de rostro aplastado y ganado con la cola grasienta? —se burló Gordon.


  —Algunas de esas mujeres resultan agradables de mirar —se obstinó el turcomano—. Y podríamos hacer un buen banquete con esos corderos. Pero esos perros transportan oro en sus carretas para poder traficar con los mercaderes de Cachemira. Ese oro proviene del monte Erlik Khan.


  Gordon recordó que había oído contar historias sobre una mina de oro en el monte Erlik, lo mismo que viera algunos lingotes burdamente colados; sus propietarios juraban que eran propiedad de los kirguises negros. Pero, de momento, aquello no le interesaba.


  —Son cuentos para niños —dijo, medio convencido de lo que afirmaba—. El botín que os prometí es real; ¿vais a abandonarlo por un sueño? Volved con los demás y ordenadles que sigan ocultos. Mi ausencia será de corta duración.


  Se pusieron en guardia casi en el acto. Gordon lo notó.


  —Tú, Uzun Beg, vuelve con tus compañeros y transmíteles mi mensaje —ordenó—. En cuanto a vosotros, venid conmigo.


  Aquello acalló las sospechas de unos hombres desconfiados como lobos, pero Uzun Beg murmuró para su fuero interno mientras daba media vuelta hacia la vertiente opuesta, montaba a caballo y se alejaba hacia el este. Gordon y sus compañeros, del mismo modo, montaron detrás de la loma y, manteniéndose por debajo de la línea del horizonte, siguieron la cresta según esta descendía en pendiente hacia el sudoeste.


  Daba a unos acantilados cortados a pico, como si hubiera sido talada con un cuchillo, pero la espesa maleza les disimuló de la vista de los nómadas del campamento mientras cruzaban el espacio que separaba aquellas paredes de la cresta siguiente. Esta continuaba en un meandro del curso de agua, a una milla río arriba del ordu.


  Aquella altura era mucho más elevada que la que acababan de dejar. Antes de llegar al lugar donde empezaba a inclinarse y a descender hacia el río, Gordon reptó hasta la cresta y examinó de nuevo el campamento con un par de gemelos que pertenecieron a Yusef Khan.


  Aparentemente, los nómadas no recelaban la presencia de enemigos, y Gordon miró con sus gemelos más lejos, hacia el este. Localizó la loma donde estaban ocultos sus hombres, pero no vio ni rastro de ellos. Pero vio otra cosa.


  Millas hacia el este, una arista como la hoja de un cuchillo cortaba el cielo; un desfiladero poco profundo formaba una muesca en aquella loma. Y descubrió una sucesión de puntos negros que se desplazaban por la muesca. La distancia era demasiado grande y ni siquiera los poderosos gemelos permitían identificar aquellos puntos, pero Gordon sabía lo que eran… hombres a caballo, en gran número.


  Volviendo a toda prisa junto a sus cinco turcomanos, no dijo nada, pero les hizo avanzar a buen paso. Pronto salieron de detrás de la colina y se acercaron a la corriente de agua, que serpenteaba lejos de la vista del campamento. Aquel lugar era un vado lógico para cualquier ruta que condujese a Yolgán, y no tardó en encontrar lo que buscaba.


  En el lodo, sobre las dos orillas del curso de agua, había huellas de cascos herrados y, en un lugar dado, la pisada de una bota europea. Los ingleses habían atravesado el río en aquel punto; más allá del vado, su pista continuaba hacia el oeste, a través de la ondulante llanura.


  ***


  Gordon se intrigó nuevamente. Había supuesto que, por alguna razón, aquel clan había cobijado en paz a los ingleses. Había deducido que Ormond les convenció para escoltarles hasta Yolgán. Ciertamente, los clanes hacían causa común contra cualquier invasor, pero les oponían odios feroces, y el hecho de que una tribu diera acogida pacíficamente a un hombre no significaba que otra tribu no le fuera a cortar la garganta.


  Gordon sabía que los nómadas de aquella región eran ferozmente hostiles a cualquier hombre blanco. Sin embargo, los ingleses habían pasado la noche en aquel ordu y seguían su camino, audazmente, como si estuvieran seguros del recibimiento que les dispensarían a su llegada. Aquello parecía algo completamente insensato.


  Mientras pensaba en aquel misterio, el crepitar de detonaciones lejanas le hizo levantar la cabeza. Volvió a cruzar el curso de agua y subió corriendo por la pendiente que les ocultaba del valle; los turcomanos le seguían los pasos, accionado los gatillos de sus fusiles. Cuando llegó a la cresta vio la escena que se desarrollaba por debajo de él, grabada con la claridad de un cristal en la tarde de color azul.


  Los turcomanos atacaban el campamento kirguis. Se habían deslizado desde la loma que dominaba el valle y caído como una tromba pendiente abajo. El efecto de sorpresa había sido casi completo, pero no total. Algunos dispersos pastores habían sido abatidos y los ganados se desperdigaron, pero los nómadas supervivientes resistían en el interior del círculo formado por las tiendas y los carros.


  Antiguos mosquetes, arcos y algunos fusiles modernos respondían al nutrido fuego de los turcomanos. Estos cargaban a toda velocidad, disparando desde sus sillas, luego cambiaban de dirección bruscamente y se alejaban de nuevo para ponerse fuera de alcance.


  Los kirguises estaban protegidos por los carros; sin embargo, pese a todo, la lluvia de plomo se cobraba su precio. Algunos jinetes mordieron el polvo, pero los turcomanos eran difíciles de alcanzar sobre sus fogosos caballos, pues se balanceaban y se inclinaban de un lado a otro.


  Gordon agitó las riendas de su caballo y lo lanzó al galope hacia el valle, con la cimitarra centelleando en la mano. Una vez sus enemigos habían dejado el campo, no había ninguna razón para atacar a los kirguises como había proyectado. Pero sus hombres estaban muy alejados como para que escucharan sus órdenes, aunque las aullara.


  Los turcomanos le vieron llegar, cimitarra en mano, e interpretaron mal su llegada. Creyeron que su intención era guiarles en una carga; en su celo, fueron por delante de sus deseos. Les ayudó el pánico que se apoderó de los kirguises cuando vieron a Gordon y a sus cinco turcomanos bajar a toda marcha por la pendiente cayendo sobre ellos; creyeron que se trataba de un ataque en masa dirigido a su flanco.


  Concentraron su tiro sobre los recién llegados, descargando sobre ellos sus poco precisos mosquetes mucho antes de que Gordon estuviera a su alcance. Durante aquel tiempo, los turcomanos cargaron, lanzando un poderoso aullido que hizo temblar el valle, precediendo la carga con una cerrada descarga de sus fusiles apuntando por encima de las orejas de sus monturas.


  Aquello no podía pararlo ninguna descarga desordenada. En su pánico, los kirguises descargaron todas sus armas de fuego al mismo tiempo; la carga les alcanzó de pleno cuando intentaban recargar sus mosquetes y fusiles de mecha. Unos pocos disparos recibieron a los atacantes que llegaban y algunos cayeron de las sillas; una tanda de flechas mató a algunos más; pero, casi al momento, la carga se abatió sobre la barricada alzada a toda prisa y la dislocó. Los turcomanos lanzaron a sus caballos entre las tiendas, aullando, golpeando a izquierda y derecha con sus cimitarras tintas en sangre.


  Durante un instante, el infierno se desató en el ordu, luego, los nómadas desmoralizados rompieron el combate, se dispersaron y huyeron como pudieron… para ser alcanzados, acuchillados y pisoteados por los vencedores. Ni las mujeres ni los niños fueron perdonados por los sanguinarios turcos. Los que consiguieron escapar de aquel funesto círculo corrieron llorando hacia el río. Un instante más tarde, los jinetes, como lobos, se abalanzaron contra ellos.


  El miedo a la muerte les dio alas a algunos; una multitud desordenada alcanzó el río, se lanzó a través de los sauces y se precipitó gritando hacia la orilla, tropezando y tambaleándose en el agua. Antes de que los turcomanos pudieran guiar sus caballos hacia la corriente, Gordon llegó al galope; su caballo estaba cubierto de sudor y echaba espuma por la boca.


  Enfurecido hasta la locura por aquella matanza sin sentido, Gordon era la encarnación misma de la furia guerrera. Asió las bridas del primer hombre con quien se cruzó y obligó a su caballo a encabritarse sobre las patas traseras con tal violencia que el animal perdió el equilibrio y cayó al suelo con las patas por el aire, derribando a su jinete. El hombre que le seguía intento escapar, aullando como un lobo; Gordon le golpeó con la hoja de la cimitarra. Solo el grueso gorro de piel salvó el cráneo del hombre, que cayó de la silla, atontado. Los demás lanzaron gritos feroces, pero detuvieron sus caballos.


  La cólera de Gordon fue como un cubo de agua helada que les cayera en la cara, actuando sobre sus nervios y mentes ebrias de sangre, provocando en ellos una dolorosa sensibilidad. Los gritos seguían ofendiendo al crepúsculo, provenientes de las tiendas donde resonaba el ruido sordo que provocaban las espadas cortando y mutilando sin piedad, pero Gordon no les prestó mayor atención. No podía salvar a nadie en aquel campo presa del pillaje, donde unos guerreros aullantes destrozaban las tiendas, volcaban los carros y prendían incendios en cien lugares diferentes.


  Cada vez más hombres de ojos encendidos y hojas rezumantes se dirigían hacia el río… para detenerse al ver a El Borak que les cerraba el paso. Ni un solo rufián resultaba tan terrible como Gordon. Tenía los labios encogidos en un gruñido y sus ojos eran dos carbunclos llenos con el fuego del infierno.


  Aquella actitud no era simulada. Su máscara de impasibilidad había caído, revelando la ferocidad desnuda y primitiva de su alma. Los turcomanos, absortos, todavía insatisfechos en sus sanguinarios deseos, agotados por tantos golpes propinados e intrigados por su actitud, retrocedieron ante él.


  —¿Quién dio la orden para atacar? —aulló, y su voz era tan cortante como el filo de un sable.


  Temblaba dominado por la pasión. Era una llama ardiente de furor y muerte, sin control ni freno. En aquel instante, era tan feroz, salvaje y primitivo como el más fiero de los bárbaros que vivían en aquella desolada región.


  —¡Uzun Beg! —clamaron una veintena de voces, y los hombres señalaron al hombre de cara alterada—. Dijo que nos ibas a traicionar ante los kirguises, y que debíamos atacar antes de que tuvieran tiempo de rodearnos y lanzarse contra nosotros. Le creímos hasta que te vimos aparecer en lo alto de aquella duna.


  Con un feroz aullido inarticulado, como el grito de una pantera que se arroja al ataque, Gordon lanzó su caballo como un tifón contra Uzun Beg, golpeando con la cimitarra. El turco cayó de la silla con el cráneo roto, muerto antes incluso de darse cuenta de que se encontraba en peligro.


  El Borak se volvió hacia los demás, que se apartaron de él vivamente, atrepellándose de terror.


  —¡Perros! ¡Chacales! ¡Monos sin nariz! ¡Olvidados de Dios! —Aquellas palabras, pronunciadas con tal violencia, eran como escorpiones—. ¡Hijos de perros sin nombre! ¿No os ordené que permanecierais ocultos? Mi palabra es como el viento… una hoja llevada por el aliento de un cerdo como Uzun Beg. Habéis derramado sangre inútilmente; todos los nómadas de esta región van a lanzarse en nuestra persecución para cazarnos como a chacales. ¿Dónde esta vuestro botín? ¿Dónde está el oro que decíais llenaba los carros?


  —No había oro —murmuró un guerrero, limpiándose la sangre de una profunda herida.


  Se estremecían ante la cólera salvaje y el desprecio contenidos en la seca risa de Gordon.


  —¡Sois perros que olisqueáis la basura del infierno! ¡Debería dejaros aquí… para que murieseis!


  —¡Matémosle! —gritó un turco—. ¿Vamos a obedecer a un infiel? Matémosle y volvamos a nuestras colinas. No hay botín en este país desheredado.


  La proposición no fue recibida con mucho entusiasmo. Sus fusiles estaban descargados; algunos incluso los habían tirado para poder manejar la espada con más facilidad, llevados por la furia. Sabían que el fusil que reposaba en las rodillas de El Borak estaba cargado, como el revólver que le colgaba del costado. Y ninguno de ellos tenía la más mínima intención de lanzarse contra la cimitarra teñida de sangre que se balanceaba en su mano derecha como si estuviera viva.


  Gordon vio su indecisión y se burló de ellos. No discutió ni intentó razonar con los turcomanos, como cualquier otro hombre hubiera hecho. De haber actuado de aquel modo, le habrían matado sin dudarlo. Respondió a su oposición con maldiciones, insultos y amenazas que resultaban convincentes porque pensaba realmente en cada palabra que les escupía a la cara. Se sometieron porque eran una bandada de lobos y él era el lobo más feroz de todos.


  Ni un solo hombre de un millar habría podido desafiarles como él lo hacía y sobrevivir. Pero una fuerza vital y primitiva emanaba de él, algo que quebrantaba su resolución y su cólera desatada… algo parecido al furor de un torrente impetuoso o a un viento huracanado… cuya misma ferocidad dominaba sus voluntades y martilleaba implacablemente sus mentes.


  —No queremos nada de ti —declaró el más audaz con una última chispa de rebelión—. Vete por tu lado, que nosotros nos iremos por el nuestro.


  Gordon ladró con una risa amarga.


  —¡Vuestro camino os conduce en línea recta hasta los fuegos de Gehenna! —se burló cruelmente—. Habéis vertido sangre y como pago se exigirá sangre. ¿Creéis que los que han escapado de la matanza no huirán a las tribus más próximas para alborotar toda la región? Antes de que amanezca os estarán siguiendo mil jinetes.


  —Vamos hacia el este —dijo uno de ellos, nervioso—. Habremos salido de este país de demonios antes de que den la alarma.


  De nuevo Gordon se echó a reír, y los hombres temblaron.


  —¡Locos! No podéis dar media vuelta. Con los gemelos he visto un nutrido grupo de jinetes que siguen nuestros pasos. Estamos en un cepo. Sin mí, no podéis seguir adelante; si os quedáis aquí o deshacéis el camino andado, ¡ni uno solo de vosotros volverá a ver alzarse el sol!


  Aquellas palabras provocaron un pánico más difícil de reprimir que una rebelión.


  —¡Matémosle! —aulló uno—. ¡Nos ha llevado a una trampa!


  —¡Locos! —exclamó Orkhan Shah; era uno de los cinco hombres que Gordon se llevó al vado—. No fue él quien nos confundió haciéndonos cargar contra los kirguises. Quería conducirnos al botín que nos prometió. Conoce la región… y nosotros no. Si le matáis ahora, ¡mataréis al único hombre que puede salvarnos!


  Aquel argumento resultó, pues todos rodearon a Gordon vocifereando.


  —¡Tienes el conocimiento de los sahibs! ¡Somos perros devoradores de fango! ¡Sálvanos de nuestra locura! ¡Mira, te obedecemos! ¡Sácanos de este país de la muerte y muéstranos el oro de que nos hablaste!


  Gordon envainó la cimitarra y tomó el mando, sin más comentario. Daba órdenes y le obedecían. Dominados por el terror, aquellos hombres salvajes se habían vuelto hacia él; desde aquel instante confiarían en él ciegamente. Sentían confusamente que les emplearía sin piedad para realizar sus propios planes, pero cualquiera de ellos haría lo mismo si fuera capaz de hacerlo. En aquel país implacable, solo prevalecían las costumbres de las manadas de lobos.


  Todos los caballos kirguises que pudieron encontrar fueron reunidos. En algunos cargaron a toda prisa comida y el poco botín que encontraron en el saqueado campamento. Habían muerto seis turcomanos y doce más resultaron heridos. Los muertos fueron dejados a su suerte, donde cayeron. Los heridos más graves fueron atados a sus sillas y sus lamentos hicieron que la noche resultase espantosa. Las tinieblas ya habían caído cuando el decidido grupo cruzó la colina y atravesó el río. El lamento de las mujeres kirguises, ocultas entre las matas, parecía el canto fúnebre de almas extraviadas.


  V
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  Gordon no intentó seguir la pista de los ingleses sobre la llanura relativamente uniforme. Yolgán era su destino y estaba seguro de que allí les encontraría. De momento, debían escapar de los hombres de las tribus que se lanzarían en su persecución… impulsados por una determinación todavía más feroz cuando descubrieran el campamento incendiado cerca del río.


  En lugar de atravesar la llanura en línea recta, Gordon se dirigió hacia las colinas que la bordeaban por el sur y empezó a seguirlas hacia el oeste. Antes de medianoche, uno de los heridos murió en la silla; otros eran presas del delirio. Ocultaron el cadáver en una grieta y siguieron su camino. Avanzaban entre unas colinas tenebrosas, como fantasmas; los únicos sonidos eran el repicar de los cascos sobre las piedras y las quejas de los heridos.


  Una hora antes del alba, alcanzaron una corriente de agua que serpenteaba entre afloraciones calcáreas; aquel arroyo era ancho, pero poco profundo, con un lecho rocoso y estable. Metieron a los caballos en la corriente y la siguieron una distancia de tres millas; luego, volvieron a la orilla, al mismo lado por el que entraron.


  Gordon sabía que los kirguises olfatearían sus rastros como si fueran lobos, que les seguirían hasta el río y esperarían una astucia semejante, algo destinado a hacerles perder su pista. Pero esperaba que los nómadas pensasen que habían cruzado el riachuelo para adentrarse en las montañas, al otro lado. Perderían algún tiempo buscando sus huellas en la orilla sur.


  Se dirigió hacia el oeste, siguiendo una ruta más directa. No esperaba librarse por completo de los kirguises. Intentaba, simplemente, ganar algo de tiempo. Si perdían su pista, buscarían en todas direcciones antes de pensar en Yolgán, aunque debía ir allí de manera obligada, pues sabía que no podría alcanzar sus enemigos a lo largo de la ruta.


  El alba les encontró en las colinas; formaban un grupo azorado y agotado. Gordon les ordenó detenerse y descansar; durante aquel tiempo, trepó a la peña más alta que encontró y, con ayuda de sus gemelos, observó pacientemente los acantilados y los barrancos que les rodeaban, masticando duros pedazos de cordero seco; los de las tribus llevaban aquella carne colocada entre la silla y la manta para mantenerla caliente y ablandarla. Alternó su observación con pequeños duermevelas de unos diez o quince minutos, acumulando de aquel modo reservas de energía como saben hacer los hombres que viven en regiones salvajes; entre los períodos de descanso, vigilaba las crestas, dispuesto a descubrir eventuales perseguidores.


  Dejó que sus hombres descansaran tanto como se atrevió; el sol estaba alto en el cielo cuando descendió de la peña y les sacudió para despertarles. Sus cuerpos como resortes de acero habían recuperado algo de su elasticidad; se levantaron y ensillaron sus caballos a toda prisa, todos salvo uno de los heridos, que murió durante el sueño. Deslizaron su cuerpo por una grieta profunda entre las rocas y se pusieron en marcha, más lentamente, pues los caballos sentían el esfuerzo más que los hombres.


  Avanzaron todo el día a través de áridos desfiladeros dominados por lúgubres rocas. Los turcomanos estaban impresionados por la desolación que les rodeaba, abatidos por el hecho de saber que una horda de bárbaros sanguinarios estaba siguiendo sus pasos. Seguían a Gordon sin hacer preguntas, dando vueltas y revueltas, bordeando cimas vertiginosas, hundiéndose en las tinieblas abismales de salvajes gargantas, remontando hacia crestas almenadas y rodeando peñascos barridos por el viento.


  Gordon había empleado todas las artimañas que conocía para despistar a sus perseguidores, y se dirigía hacia su objetivo tan deprisa como podía. No temía encontrarse con los clanes que poblaban aquellas áridas colinas; estos hacían pastar a sus rebaños en las llanuras inferiores. Sin embargo, no estaba tan familiarizado con la ruta como pensaban sus hombres.


  Sentía la ruta que había que seguir, la dirección que debían tomar, en gran parte gracias al instinto que poseen todos los hombres que viven al aire libre; sin embargo, se habría perdido una docena de veces sin el monte Erlik Khan, que se alzaba en la lejanía, recortándose por encima de las cimas que les rodeaban.


  Según avanzaban hacia el oeste, reconoció otros puntos de referencia, aunque vistos desde nuevos ángulos; poco antes del atardecer, vio un ancho valle, poco profundo; al otro lado de sus pendientes cubiertas de pinos divisó las murallas de Yolgán recortándose sobre las paredes rocosas que flanqueaban la ciudad.


  Yolgán había sido construida a los pies de una montaña, dominando el valle por el que corría perezosamente un río entre bosques de rosales y sauces. Los bosques presentaban una densidad poco habitual. Montañas desgajadas, dominadas por el pico Erlik al sur, envolvían el valle por el sur y el oeste; al norte, estaba cerrado por una serie de colinas. Al este, estaba abierto y descendía formando una suave pendiente a partir de una serie de crestas desiguales. Gordon y sus hombres siguieron la cresta; al fin, contemplaban el valle a sus pies, al sur.


  El Borak condujo a sus guerreros por el escarpado flanco de una montaña y les ocultó en uno de los muchos desfiladeros que daban a las pendientes inferiores, a menos de una milla y media de la propia ciudad. Aquel desfiladero conducía a un callejón sin salida que sugería algún tipo de trampa, pero los caballos estaban a punto de morir de agotamiento, las cantimploras de los hombres estaban vacías y un arroyo salía gorgoteando de la pared rocosa. Todo aquello fue lo que decidió a Gordon.


  Encontró un barranco que nacía en la garganta y en él apostó algunos hombres de guardia, así como a la entrada del desfiladero. En caso de necesidad, les serviría de ruta de retirada. Los hombres royeron la poca comida que les quedaba, y vendaron a los heridos lo mejor que pudieron. Cuando les dijo que partía de reconocimiento, él solo, le miraron con ojos apagados, dominados por ese fatalismo que es la herencia común de las razas turcas.


  Seguían confiando en él, pero ya se daban por muertos. Eran como gules, con la ropa desgarrada y cubiertos de polvo, manchados de sangre seca y con los ojos hundidos por el hambre y la fatiga. Hechos un ovillo o tumbados en el suelo, se envolvían en sus capas hechas jirones, sin decir palabra.


  Gordon era más optimista que ellos. Sin duda no habían escapado de los kirguises, pero estaba convencido de que incluso aquellos sabuesos humanos tardarían un tiempo en encontrarles, y no temía ser descubierto por los habitantes de Yolgán. Sabía que raramente se aventuraban por las colinas.


  Gordon no había comido o dormido más que sus hombres, pero su cuerpo de acero era más resistente que el suyo; y le animaba una terrible vitalidad que le permitía conservar toda su lucidez y su fuerza física… donde otro hombre había caído mucho antes, muerto de agotamiento.


  Era de noche cuando Gordon salió a pie de la garganta; las estrellas colgaban sobre las cimas como puntos de plata helados. No atravesó el valle en línea recta, sino que avanzó en paralelo a la línea formada por las colinas. Fue una gran coincidencia que encontrase la gruta donde se ocultaban los hombres.


  Se encontraba en un rellano rocoso que se adentraba en el valle, bordeándolo más que escalándolo. Los tamarindos crecían en gran número en aquel lugar, ocultando tan eficazmente la entrada que fue una casualidad que pudiera ver el reflejo de un fuego en la pared interna de la gruta.


  Gordon se deslizó a través de los arbustos y miró prudentemente hacia el interior. Era una caverna mucho más vasta que lo que daba a entender su entrada. Había encendida una pequeña hoguera; tres hombres estaban a su lado, acuclillados, comiendo y hablando un pastú gutural. Gordon reconoció a tres de los servidores del campamento de los ingleses. Más lejos, al fondo de la caverna, vio caballos y sacos de equipo. El murmullo de la conversación era ininteligible desde el lugar en el que se encontraba. Mientras se preguntada dónde estarían los hombres blancos y el cuarto servidor, escuchó que alguien se aproximaba.


  Retrocedió para disimularse entre las sombras y esperó. Pronto, una silueta alta apareció, recortándose contra la luz estelar. Era el otro afgano, con los brazos llenos de leña para el fuego.


  Según avanzaba hacia la rampa natural que daba a la entrada de la caverna, pasó tan cerca del escondite de Gordon que este habría podido tocarle de haber extendido el brazo. En lugar de hacerlo, saltó sobre su espalda, como una pantera sobre un ciervo.


  La madera muerta fue proyectada en todas direcciones; los dos hombres cayeron y rodaron juntos por la herbosa pendiente. Los dedos de Gordon se hundieron en el cuello de toro del afgano, estrangulándolo e impidiéndole gritar; en el interior de la gruta, entre el crepitar de las rama de tamarindo devoradas por el fuego, no se podían escuchar los ruidos de la lucha.


  El tamaño y el peso superiores del afgano no servían de nada contra los músculos como cuerdas y la habilidad para la lucha de su adversario. Inmovilizando al hombre que tenía bajo él, Gordon se sentó sobre su pecho y le apretó la garganta, haciéndole perder casi el conocimiento; luego, soltó la presa y dejó que la vida y la comprensión volvieran al cerebro medio atontado de su víctima.


  El afgano reconoció a su asaltante y su miedo fue extremo, pues estaba convencido de verse en manos de un fantasma. Sus ojos centellearon en las tinieblas y sus dientes brillaron en el seno de su barba negra y enredada.


  —¿Dónde están los ingleses? —preguntó Gordon con un siseo—. ¡Responde, perro, o te rompo la nuca!


  —Se fueron al caer la noche a la ciudad de los demonios —jadeó el afgano.


  —¿Como prisioneros?


  —No; les guiaba un hombre con el cráneo afeitado. Tomaron sus armas y no parecían asustados.


  —¿Qué iban a hacer allí?


  —¡Por Alá, lo ignoro!


  —Dime cuanto sabes —le ordenó Gordon—, pero habla en voz baja. Si tus compañeros te escuchan y vienen aquí, tu vida se apagará brutalmente. Empieza en el momento en que me fui a cazar un antílope. Después de eso, Ormond mató a Ahmed… que yo sepa.


  —Sí, fue el inglés. No tuve nada que ver en ese asunto. Vi a Ahmed acechando cerca de la tienda de Pembroke Sahib. Ormond Sahib salió en un momento y le metió a la fuerza en la tienda. Retumbó una detonación; cuando fuimos a ver, Ahmed estaba en el suelo, muerto.


  »Los sahibs nos ordenaron plegar las tiendas y cargar las bestias de carga; lo hicimos sin preguntar nada. Partimos hacia el oeste a toda velocidad. No había pasado la mitad de la noche cuando vimos un campamento de paganos; mis hermanos y yo estábamos aterrados. Pero los sahibs partieron en avanzadilla y, cuando aquellos seres malditos por Alá vinieron a nuestro encuentro, con flechas preparadas en los arcos, Ormond Sahib blandió un extraño emblema que brilló a la luz de las antorchas; al verlo, los paganos bajaron del caballo y se postraron en tierra.


  »Pasamos el resto de la noche en su campamento. En las tinieblas, alguien se acercó a nuestro campamento; hubo algo de lucha y un hombre murió. Ormond Sahib dijo que era un espía turcomano y que debían luchar; al alba dejamos a los paganos y nos fuimos a toda prisa hacia el oeste, cruzando el río por el vado. Cuando encontramos a otros paganos, Ormond les mostró el talismán y estos se postraron ante nosotros. Todo el día viajamos muy deprisa, forzando a los caballos, sin detenernos. Ormond Sahib temblaba como loco. Así, antes de que hubiera transcurrido la mitad de la noche, llegamos a este valle; los sahibs nos dijeron que nos ocultásemos en esta gruta.


  »Hemos estado aquí hasta que un pagano ha pasado cerca de la caverna, esta mañana, conduciendo un rebaño de corderos. Ormond Sahib le ha llamado y le ha enseñado el talismán. Le ha hecho comprender que quería hablar con el sumo sacerdote de la ciudad. El hombre se marchó; no tardó en volver con el sacerdote. Él y los sahibs han mantenido una larga conversación, pero lo que han dicho, lo ignoro. Después, Ormond Sahib ha matado al hombre que fue a buscar al sacerdote; él y el sacerdote han ocultado el cuerpo bajo las piedras.


  »Despúes, tras nuevas palabras, el sacerdote se ha ido, y los sahibs se han quedado en la caverna todo el día. Al atardecer, otro hombre ha venido a reunirse con ellos… un hombre con el cráneo afeitado, con ropa de piel de camello; se han ido con él a la ciudad. Nos han dicho que comiéramos y que luego ensilláramos y cargáramos las bestias de carga, para estar dispuestos a partir en cuanto ellos volvieran, entre la medianoche y el amanecer. Es todo cuanto sé, ¡que Alá sea mi testigo!


  Gordon no respondió. Estaba convencido de que el hombre decía la verdad, lo que aumentó su desconcierto. Mientras meditaba en aquel enigma, soltó su presa sin darse cuenta; el afgano eligió aquel instante para intentar recuperar la libertad. Con un movimiento brusco, se soltó parcialmente de la presa de Gordon, sacó a toda prisa de su ropa un cuchillo que antes no pudo alcanzar, y lanzó un aullido al tiempo que golpeaba.


  Gordon evitó el golpe echándose a un lado; la hoja rasgó su camisa e hirió la piel que había debajo. Galvanizado por la mordedura y por el peligro que corría, sujetó con las dos manos el cuello de toro del afgano y aplicó toda su energía en una presa feroz. Las vértebras cervicales del hombre cedieron como una rama podrida. Gordon se lanzó rápidamente hacia las sombras más espesas cuando vio que un hombre aparecía a la entrada de la gruta. El mozo lanzó una prudente llamada, pero Gordon no esperó más tiempo. Desapareció en las tinieblas, como un fantasma.


  El afgano repitió su llamada y, al no obtener respuesta, alertó a sus compañeros con cierta agitación. Con las armas en la mano, se deslizaron pendiente abajo. Uno de ellos tropezó con el cuerpo de su compañero. Se inclinaron sobre él e intercambiaron murmullos de terror.


  —Este lugar está habitado por demonios —dijo uno de ellos—. Y esos demonios han matado a Akbar.


  —No —dijo otro—, ha sido el pueblo de este valle. Pretenden matarnos, uno tras otro. —Su mano se crispó sobre su fusil y miró atemorizado hacia las sombras que les rodeaban por todas partes—. Han embrujado a los sahibs y se los han llevado para matarles —murmuró al fin.


  —Seremos los siguientes —afirmó el tercero—. Los sahibs están muertos. Carguemos las cosas en los caballos y vayámonos a toda velocidad. Más vale morir en las colinas que esperar aquí a que vengan a degollarnos como ganado.


  Unos minutos más tarde, se alejaban rápidamente hacia el este, a través del bosque de pinos, tan deprisa como podían llevarles sus monturas.


  ***


  De todo esto, Gordon no sabía nada. Cuando dejó la pendiente que llevaba a la gruta, no siguió la línea de las colinas como hiciera antes, sino que avanzó en línea recta a través de los pinos, dirigiéndose hacia las luces de Yolgán. No llevaba recorrida mucha distancia cuando se encontró con un camino que provenía del este y que conducía a la ciudad. Serpenteaba entre los pinos, formando un filamento ligeramente menos oscuro en el seno de una muralla de tinieblas.


  Lo siguió y no tardó en llegar a la vista de la gran puerta encastrada en las murallas oscuras y macizas de la ciudad. Unos guardias descansaban apoyándose lánguidamente en sus fusiles de mecha. Yolgán no temía ningún ataque. ¿Por qué iban a estar en alerta sus habitantes? Las más feroces tribus musulmanas evitaban el país de los adoradores del demonio. Diversos ruidos —de mercadeo y disputa— cruzaban la puerta llevados por el viento nocturno.


  En alguna parte de Yolgán —Gordon estaba seguro— se encontraban los hombres que andaba buscando. Estaba también totalmente seguro de que intentarían volver a la gruta. Pero tenía una razón para querer entrar en Yolgán… una razón que no estaba directamente relacionada con la venganza. Según reflexionaba, disimulado en las profundas sombras, escuchó un ligero sonido de cascos sobre la polvorienta ruta que se extendía a sus espaldas. Se disponía a alejarse entre los pinos cuando repentinamente tuvo una idea: dio media vuelta y deshizo lo andado hasta el primer recodo de la carretera. Allí, se acurrucó en las tinieblas y esperó.


  Un convoy de mulas pesadamente cargadas no tardó en aparecer, con hombres delante, detrás y a cada lado de la caravana. No llevaban antorchas y avanzaban como gente que conoce el camino. Los ojos de Gordon se habían acostumbrado a la débil claridad de las estrellas que iluminaba la senda, de modo que pudo ver que eran pastores kirguises, con largas capas y redondos gorros de piel. Pasaron tan cerca de él que el olor de sus sucios cuerpos le impregnó totalmente el olfato.


  Se agachó en el seno de las tinieblas; cuando el último hombre pasó a su altura, su brazo de acero se distendió y se cerró brutalmente alrededor del cuello del kirguis, apagando su grito. Un puño de hierro se aplastó en su mandíbula y el hombre cayó sin conocimiento en brazos de Gordon. Los hombres ya habían desaparecido tras el recodo formado por la pista; el carraspeo de los voluminosos bultos colgados a lomos de las mulas al golpear con las ramas que bordeaban el camino, fue suficiente para ocultar el ruido de la lucha.


  Gordon arrastró a su víctima hacia las ramas invadidas por las tinieblas y la desnudó rápidamente. Se quitó las botas y el keffieh para ponerse la vestimenta del indígena, con revólver y cimitarra sujetos a su cinturón bajo la larga capa. Unos instantes más tarde, avanzaba siguiendo de lejos a la columna, apoyándose en el bastón, como si el largo viaje le hubiera agotado. Sabía que el hombre que había dejado entre los arbustos no recobraría el conocimiento hasta pasadas varias horas.


  No tardó en alcanzar el convoy, pero se quedó atrás, como cualquier otro rezagado. Andaba lo suficientemente cerca de la caravana como para que se creyera que formaba parte de ella, pero se mantenía tan atrás que los otros miembros del convoy no intentaron entablar conversación con él; ni siquiera se dieron cuenta de su superchería. Cuando cruzaron la gran puerta, nadie le interpeló. A la luz de las antorchas bajo la gran arcada oscura, parecía un indígena; sus rasgos morenos se adecuaban perfectamente con su ropa y el gorro de piel de carnero.


  Según avanzaba por la calle iluminada por antorchas, pasó totalmente inadvertido a la gente que conversaba y negociaba en la plaza del mercado y ante los tenderetes; era como uno cualquiera de los muchos pastores kirguises que estaban de paso, con la boca abierta ante el espectáculo de aquella ciudad que, a sus ojos, era una gigantesca metrópoli.


  Yolgán no se parecía a ninguna otra ciudad de Asia. Según la leyenda, había sido construida, hacía ya mucho tiempo, por una secta de adoradores del demonio; estos, expulsados de su lejano país natal, encontraron refugio en aquella región inexplorada donde una rama disidente de los kirguises negros —más salvajes que sus parientes— reinaba como dueña indiscutible. Los habitantes de la ciudad formaban una raza mixta, descendiente de aquellos primeros constructores y los nómadas kirguises.


  Gordon vio a los monjes —la casta dirigente de Yolgán— yendo y viniendo con aires de importancia por los numerosos bazares… hombres altos, de cráneo afeitado, con rasgos mongoles. Se preguntó de nuevo cuál sería su origen exacto. No eran tibetanos. Y su religión no era un budismo pervertido. Era un auténtico culto demoníaco. La arquitectura de los templos y de sus santuarios difería de todo lo que había visto en los lugares más extraños del mundo.


  Pero no perdió tiempo en conjeturas vanas, o en errar por la ciudad sin un objetivo preciso. Se dirigió directamente al gran edificio d piedra pegado al flanco de la montaña, a los pies de la cual se construyó la ciudad de Yolgán. Sus grandes muros de roca desnuda parecían formar parte de la misma montaña.


  Nadie le detuvo. Subió por una larga escalinata —de al menos treinta metros de ancho— apoyándose en su bastón, como si estuviera agotado por el largo peregrinaje. Imponentes puertas de bronce estaban abiertas, sin vigilancia; se quitó las sandalias y penetró en una sala inmensa. La penumbra interior estaba apenas iluminada por unas parsimoniosas lámparas de bronce en las que ardía manteca fundida.


  Los monjes de cráneo afeitado se movían por las sombras, como fantasmas tenebrosos, pero no le prestaron atención, tomándole por un fiel llegado del campo —como tantos otros— para depositar alguna humilde ofrenda en el santuario de Erlik, Señor del Séptimo Infierno.


  Al otro extremo de la sala, la perspectiva era interrumpida por una enorme cortina de cuero adornada con hilo de oro: caía desde lo alto de la bóveda hasta el suelo. Media docena de peldaños cruzaban la sala y conducían a los pies de la cortina, donde un monje estaba sentado con las piernas cruzadas, tan inmóvil como una estatua, con los brazos cruzados y la cabeza inclinada, como si estuviera en comunicación con espíritus invisibles.


  Gordon se detuvo a los pies de los peldaños, dio la impresión de querer postrarse, y luego se alejó como si repentinamente le hubiera asaltado el pánico. El monje no manifestó por él el menor interés. Ya había visto muchos nómadas, provenientes del mundo exterior, dominados por un miedo supersticioso al verse ante la cortina que ocultaba la terrible efigie de Erlik Khan. El kirguis impresionado rondaría durante horas alrededor del templo antes de encontrar el valor necesario para hacer sus devociones ante la divinidad. Por eso mismo ningún sacerdote le prestó la menor atención a un hombre vestido con un caftán de pastor que se alejaba furtivamente y como atemorizado.


  ***


  En cuanto estuvo seguro de que no le vigilaban, Gordon se deslizó por una puerta oscura, a poca distancia de la cortina de hilos de oro, y buscó su camino a tientas a lo largo de un largo corredor sin iluminar. Al fin, alcanzó un tramo de escalera. Subió por ella, deprisa pero prudente; pronto alcanzó otro pasillo en el que parpadeaban algunas luces, como luciérnagas en un túnel.


  Sabía que eran lámparas minúsculas colocadas en pequeñas celdas que bordeaban todo el corredor, donde los monjes pasaban largas horas en contemplación, meditando sobre sombríos misterios, o inclinados sobre volúmenes prohibidos de los que el mundo exterior ignoraba su existencia. Había una escalera al otro lado del pasillo y subió por ella, sin que los monjes de las celdas pudieran verle. Las lamparillas de las celdas no eran lo más apropiado para iluminar las sombras del corredor.


  Al acercarse a la esquina donde empezaba la escalera, Gordon redobló su prudencia, porque sabía que un hombre estaría en guardia arriba del todo. También sabía que lo más normal es que estuviera adormilado. El hombre estaba allí, efectivamente… un gigante medio desnudo, con los rasgos arrugados de un sordomudo. Un puntiagudo tulwar descansaba en sus rodillas, y apoyaba la cabeza en el pecho, dormido.


  Gordon pasó a su lado sin hacer ruido y llegó a un pasillo superior; estaba pobremente iluminado por lámparas de bronce que colgaban a intervalos regulares. No había celdas abiertas, sino puertas macizas de madera de teca y goznes de bronce que le cerraban el paso. Gordon fue directamente hacia una de las puertas, magníficamente esculpida y decorada, con una extraña arcada adornada con una greca. Se inmovilizó ante ella y escuchó atentamente; luego, probando suerte, llamó suavemente. Golpeó nueve veces, con una ligera pausa cada tres golpes.


  Se produjo un instante de tenso silencio y luego escuchó un sonido de pasos precipitados sobre el suelo cubierto por alfombras, y la puerta se abrió de repente. Una espléndida silueta apareció en el marco de la puerta recortándose sobre la suave luz de la habitación. Era una joven, una criatura esbelta y magnífica, cuyo cuerpo de formas voluptuosas exudaba magnética vitalidad. Las gemas que centelleaban en el cinturón que rodeaba sus finas caderas eran menos brillantes que sus ojos.


  Un destello de instantáneo reconocimiento brilló en aquellos ojos adorables, pese al disfraz indígena de Gordon. Le tomó en sus brazos y le abrazó apasionadamente. Sus bazos delicados tenían la fuerza del acero más flexible.


  —¡El Borak! ¡Sabía que vendrías!


  ***


  Gordon entró en la habitación y cerró la puerta a sus espaldas. Una rápida mirada le indicó que no había nadie más en la sala. Los espesos tapices persas, los divanes de seda, las colgaduras de terciopelo y las doradas lámparas cinceladas formaban un contraste impresionante con la desnudez austera y siniestra del templo. Luego, dirigió de nuevo toda su atención a la joven que se encontraba ante él. Tenía unidas sus blancas manos, como si así quisiera demostrar algún tipo de triunfo apasionado.


  —¿Cómo sabías que vendría, Yasmeena? —preguntó.


  —Nunca has abandonado a un amigo en la adversidad —respondió la joven.


  —¿Quién se encuentra en una situación crítica?


  —¡Yo!


  —¡Pero tú eres una diosa!


  —¡Te lo expliqué todo en mi carta! —exclamó la mujer, sorprendida.


  Gordon sacudió la cabeza.


  —No he recibido ninguna carta.


  —¿Entonces, por qué estás aquí? —preguntó Yasmeena con evidente sorpresa.


  —Es una larga historia —contestó Gordon—. Pero primero dime por qué Yasmeena —que tenía el mundo a sus pies y lo dejó todo atrás para venir a este remoto país para convertirse en diosa— habla de sí misma como alguien en la adversidad.


  —En una situación desesperada, El Borak.


  La joven se echó hacia atrás sus negros cabellos con una mano nerviosa y rápida. Sus ojos estaban velados por la fatiga y por algo más… algo que Gordon todavía no había visto en aquella mirada… la sombra del miedo.


  —Aquí hay de comer, y lo necesitas más que yo —dijo la joven, dejándose caer sobre un diván y empujando hacia él, con un pie exquisito, una mesita dorada sobre la que estaban colocadas chupatties, arroz al curry y cordero asado —todo ello en platos dorados—, así como una jarra de oro llena de kumiss.


  Gordon se sentó sin decir nada y empezó a comer con un apetito feroz. Con su caftán de pelo de camello de color ocre, cuyas largas mangas llevaba levantadas por encima de sus bazos morenos y musculosos, parecía fuera de lugar en aquella habitación de exótica decoración.


  Yasmeena le observaba pensativa, con el mentón apoyado en la mano y los oscuros ojos enigmáticos.


  —No tenía el mundo a mis pies, El Borak —dijo la joven—. Pero estaba cansada de aquella vida hasta el aburrimiento. Era como un vino que ha perdido su sabor. Los halagos parecían insultos, la adulación de los hombres resultaba de una repetición monótona, desprovista de sentido. Estaba cansada hasta la locura de aquellas caras sosas y estúpidas que no dejaban de hacerme melindres, todas mostrando las mismas expresiones insípidas y animadas por los mismos pensamientos sin sentido. Todas excepto las de algunos hombres como tú, El Borak, y tú eras como un lobo en medio de un rebaño. Habría podido amarte, El Borak, pero en ti hay algo demasiado violento; tu alma es una hoja de acero con la que temía cortarme.


  Gordon no respondió, pero se llevó a los labios la jarra de oro llena de un kumiss tan penetrante que a un hombre ordinario se le habría subido en el acto a la cabeza. Había llevado tanto tiempo la vida de los nómadas que sus gustos se habían convertido en los suyos.


  —Así que me convertí en una princesa, la mujer de un príncipe de Cachemira —prosiguió la joven; sus ojos se velaron con una maravillosa danza de sombras y colores—. Pensaba conocer la profundidad de la grosería de los hombres, pero descubrí que todavía tenía mucho que aprender. Era un ser bestial. Huí para refugiarme en las Indias, y los ingleses me protegieron cuando sus rufianes fueron a raptarme. Había ofrecido varios miles de rupias al que me devolviera viva a su lado; así, podría satisfacer su orgullo herido haciendo que me torturaran hasta morir.


  —Oí algunos rumores al respecto —respondió Gordon.


  Aquello evocó en él algún recuerdo, pues su rostro se ensombreció. No frunció el ceño, pero el efecto fue todavía más siniestro.


  —Aquella experiencia me confirmó mi desagrado por la vida que había conocido hasta entonces —dijo la muchacha, y sus ojos negros parecieron volverse hacia el pasado—. Recordé que mi padre fue una vez sacerdote en Yolgán; se marchó por el amor de una mujer extranjera. Bebí el vino hasta las heces. Me acordaba de Yolgán a través de las historias que mi padre me contaba cuando era niña, y sentí enormes deseos de abandonar el mundo y recobrar mi alma. Todos los dioses que conocía habían resultado ser falsos. La marca de Erlik estaba sobre mí… —Entreabrió la blusa bordada con perlas y descubrió una marca extraña con la forma de una estrella entre sus senos firmes y plenos.


  »Vine a Yolgán, como bien sabes, puesto que fuiste tú quien me sirvió de guía vestido como un kirguis de Issik-kul. Como también sabes, se acordaban de mi padre; aunque fuese un traidor a sus ojos, me aceptaron entre ellos. Debido a una antigua leyenda que hablaba sobre la estrella en el pecho de una mujer, me saludaron como a una diosa, como la encarnación de la hija de Erlik Khan.


  »Cuando te marchaste, durante un tiempo fui feliz. La gente me veneraba con una sinceridad como nunca había visto entre las multitudes civilizadas. Sus curiosos ritos eran extraños y fascinantes. No tardé en empezar a profundizar en sus misterios; empecé a presentir la esencia de las cosas bajo las apariencias… —Ella observó un momento de silencio; Gordon vio que de nuevo el miedo crecía en sus ojos.


  »Había soñado con un retiro tranquilo, rodeada de místicos y filósofos. Descubrí una guarida de demonios bestiales totalmente entregados al mal. ¿El misticismo? Se trataba del más negro chamanismo, tan impuro como las tundras que lo engendraron. Vi cosas que me aterraron. Sí, sí, Yasmeena, que ignoraba hasta entonces el sentido de esa palabra, conoció el miedo. Yogok, el sumo sacerdote, me hizo conocerlo. Me advertiste acerca de Yogok antes de abandonar Yolgán. ¡Si te hubiera escuchado! Me odiaba. Sabía que yo no era de esencia divina, pero temía el poder que yo ejercía sobre el pueblo. Si se hubiera atrevido, me habría matado hace tiempo.


  »Estoy mortalmente cansada de Yolgán. Erlik Khan y sus demonios son, al fin, ilusiones, lo mismo que los dioses de la India y de Occidente. No he encontrado la vida perfecta. Solo he descubierto un deseo —dormido y despertado— de volver de nuevo al mundo que rechacé.


  »Quiero regresar a Delhi. Por la noche sueño con el ruido y los olores de sus calles y bazares. Soy medio hindú y toda la sangre de la India me llama. He sido una estúpida. Tenía la vida en mis manos y no supe verlo…


  ***


  —En ese caso, ¿por qué no te vas? —preguntó Gordon.


  La joven tembló.


  —Es imposible. Los dioses de Yolgán deben permanecer en Yolgán para siempre. Si uno de ellos se fuera, la gente creería que la ciudad va a ser destruida. Yogok me vería partir con alegría, pero teme demasiado el furor del pueblo como para matarme o ayudarme a huir. Al fin, he comprendido que solo hay un hombre que pueda ayudarme. Te escribí una carta y se la di a un mercader tayik para que te la entregara. Uní a esa carta mi emblema sagrado —una estrella de oro adornada con gemas—, lo que te permitiría atravesar con toda seguridad el territorio controlado por los nómadas. No le harían ningún mal a un hombre que estuviera en posesión de tal emblema. Sería protegido por todos… salvo por los sacerdotes de la ciudad. Te lo explicaba todo en la carta.


  —Nunca la recibí —respondio Gordon—. He venido hasta aquí para encontrar a dos canallas a quienes debía conducir al país de los uzbekos. Sin razón aparente, asesinaron a mi servidor y me abandonaron en las colinas. En este momento se encuentran en alguna parte de Yolgán.


  —¿Hombres blancos? —exclamó Yasmeena—. ¡Es imposible! Las tribus no les habrían dejado pasar…


  —Solo hay una clave para este enigma —la interrumpió—. De un modo u otro, tu carta cayó en sus manos. Han empleado tu estrella para viajar totalmente a salvo. No tienen intención de liberarte, y están en tratos con Yogok desde que entraron en el valle. Solo veo una explicación a todo esto… proyectan sacarte de aquí para venderte al que fue tu marido.


  La mujer se incorporó rápidamente; sus blancas manos se crisparon en el borde del diván y sus ojos centellearon. En aquel instante era tan espléndida y peligrosa como una cobra que se dispone a golpear.


  —¿Volver junto a ese cerdo? ¿Dónde están sus perros? ¡Una palabra mía ante el pueblo de Yolgán y dejarán de existir!


  —Eso te delataría —replicó Gordon—. Los habitantes de Yolgán matarían a los extranjeros, y puede que también a Yogok, pero se enterarían de que intentas huir. Te dejan ir y venir a tu antojo por el templo, ¿cierto?


  —Sí, pero siempre hay sacerdotes de cráneo afeitado espiando mis movimientos, salvo cuando me encuentro en este piso, al que solo se puede llegar por una escalera. Y esa escalera siempre está vigilada.


  —Por un hombre que duerme —dijo Gordon—. No es la libertad ideal, pero si la gente se entera de que quieres huir de Yolgán, podrían encerrarte en una pequeña celda para el resto de tu vida. El pueblo siempre se toma enormes precauciones con sus deidades.


  La joven tembló y sus magníficos ojos brillaron con el miedo que siente un águila que piensa que va a ser encerrada en una jaula.


  —¿Qué podemos hacer?


  —No lo sé… todavía. Dispongo de un centenar de forajidos turcomanos ocultos en las colinas, pero, de momento, son más una molestia que unaayuda eficaz. No son tan numerosos como para lograr la victoria y, sin duda, serán descubiertos mañana… ¡o incluso antes! Yo les he traído a este avispero… y yo debo ayudarles a salir de él… al menos, a todos los que pueda. He venido a Yolgán a matar a dos ingleses, Pembroke y Ormond. Pero eso puede esperar. Cuento con sacarte de aquí, pero antes de hacer nada, querría saber dónde se encuentran Yogok y los dos ingleses. ¿Hay alguien en Yolgán en quien confíes?


  —Cualquiera de mis fieles estaría dispuesto a morir por mí, pero nunca me dejarán partir. Si me ocurriera algo a manos de los sacerdotes, el pueblo se levantaría contra Yogok. ¡No, no me atrevo a confiar en nadie!


  —¿Decías que esta escalera es el único modo de acceder al piso que tienes reservado?


  —Sí. El templo fue construido adosado al flanco de la montaña; hay galerías y subterráneos en los pisos inferiores que permiten llegar al corazón de la montaña. Pero este piso, el más elevado del templo, me ha sido reservado en su totalidad. Es imposible salir de aquí, salvo por la escalera y atravesando el templo, que está lleno de sacerdotes. Por la noche, me quedo sola con una sirviente; ahora mismo está dormida en una habitación a poca distancia de esta… como de costumbre, está inconsciente, aturdida con una dosis de bhang.


  —¡Perfecto! —exclamó Gordon—. Toma este revólver. Cierra la puerta con cerrojo cuando me marche y no dejes entrar a nadie que no sea yo. Reconocerás mis nueve golpes, como de costumbre.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó la joven abriendo los ojos de par en par y recogiendo maquinalmente el arma que la tendía, con la culata por delante.


  —Espiar un poco —respondió Gordon—. Quiero saber lo que andan tramando Yogok y los ingleses. Si intentase sacarte ahora de Yolgán, podríamos encontrarnos con ellos. No puedo trazar mis planes sin conocer los suyos, o una parte, al menos. Si quieren llevarte esta noche en secreto —y creo que eso es lo que harán—, quizá sería buena idea dejarles hacer… y luego caer sobre ellos con mis turcomanos liberarte cuando hayan salido de la ciudad. Pero no lo haré a menos que me vea obligado a ello, porque te verías envuelta en un tiroteo y quizá te alcanzase una bala perdida. Ahora me voy; abre la puerta solo cuando oigas mi señal.


  VI
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  El sordomudo de guardia en la escalera seguía dormido cuando Gordon se deslizó a su lado. Ninguna luz le iluminó cuando bajó por la escalera. Sabía que las celdas estarían todas vacías, pues los monjes dormían en cámaras situadas en un nivel inferior. Mientras avanzaba cuidadosamente, escuchó el roce de unas sandalias al fondo del pasillo sumido en unas tinieblas tan negras como la pez.


  Entró en una de las celdas y esperó a que el invisible visitante llegase a su altura; silbó suavemente.


  El ruido de pasos se detuvo y una voz preguntó:


  —¿Eres tú, Yatub? —preguntó Gordon con los guturales acentos del idioma kirguis. Muchos monjes de las categorías inferiores eran kirguises, tanto por sangre como por idioma.


  —No —le respondieron—. Soy Ojuh. ¿Quién eres?


  —Eso no importa; puedes llamarme el perro de Yogok, si quieres. Soy un guardián. ¿Han llegado los hombres blancos?


  —Sí. Yogok les ha hecho entrar en el templo por el pasadizo secreto, para que el pueblo no descubra su presencia. Si eres uno de los confidentes de Yogok, dime, ¿cuál es su plan?


  —¿Tú qué crees? —preguntó Gordon.


  Una risa maligna le respondió; sintió que el monje se le acercaba en las tinieblas para apoyarse en el quicio de la puerta.


  —Yogok es muy astuto —murmuró—. Cuando el tayik al que sobornó Yasmeena le mostró a Yogok la carta de esta, nuestro amo le ordenó que actuara según las instrucciones de la «divinidad». Cuando el hombre a quien ella reclamaba viniera a buscarla, Yogok los mataría a los dos y luego se las arreglaría para que el populacho creyese que el hombre blanco era quien había matado a la diosa.


  —Yogok es rencoroso —dijo Gordon, al azar.


  —Una cobra no lo es más. —El monje se echó a reír—. Yasmeena le ha humillado muchas veces, especialmente en lo referente a los sacrificios, para que la deje ir en paz.


  —¡Sin embargo, su plan es ese! —afirmó Gordon.


  —No; eres un hombre crédulo para pretender ser un guardián. La carta estaba destinada a El Borak. Pero el tayik era avaricioso; se la vendió a esos sahibs y les habló de Yogok. No la llevarán a la India. Quieren vendérsela a un príncipe de Cachemira que la azotará hasta la muerte. El mismo Yogok les guiará a través de las colinas por el camino secreto. Tiene miedo del pueblo, pero su odio por Yasmeena es mucho mayor que su miedo.


  Gordon ya había escuchado todo lo que quería saber; solo tenía un deseo… irse. Había renunciado a su plan de dejar que Ormond se llevase a la joven fuera de la ciudad antes de liberarla. Pero si Yogok guiaba a los ingleses por desfiladeros secretos, Gordon corría el riesgo de no encontrarles a tiempo.


  Desgraciadamente, el monje no parecía muy interesado en poner fin a su conversación. Siguió hablando; casi al momento, Gordon vio una luz que se desplazaba como un gusano que brillase en las tinieblas, y escuchó el rápido movimiento de unos pies desnudos y el aliento entrecortado de un hombre. Se echó furtivamente al fondo de la celda.


  Era otro monje. Avanzaba por el corredor con una pequeña lámpara de bronce iluminando su ancho rostro de labios delgados y haciéndole parecer un demonio de Mongolia.


  Vio al monje a la entrada de la celda y empezó a hablar rápidamente:


  —Yogok y los hombres blancos han ido en busca de Yasmeena a sus aposentos. La chica —la sirviente encargada de espiarla— nos ha dicho que ese demonio blanco, El Borak, estaba en Yolgán. Ha estado hablando con Yasmeena hace menos de media hora. La chica ha ido a advertir a Yogok tan deprisa como ha podido, pero no se ha atrevido a moverse mientras El Borak se encontrase en la alcoba de Yasmeena. Acecha en el templo. Estoy encargado de reunir a todos los hombres que pueda para partir en su busca. Acompañadme, tú, y tú también…


  Balanceó la lámpara de tal modo que la luz iluminó de lleno la silueta de Gordon, oculto en la celda. El hombre parpadeó al ver la ropa de un pastor en lugar de las habituales de un monje. Gordon se lanzó hacia delante y le golpeó en la mandíbula tan rápido y silencioso como el ataque de una pitón. El monje se derrumbó como si le hubiera alcanzado un rayo; mientras la lámpara caía al suelo y se hacía pedazos en las losas del piso, Gordon saltó y entabló un cuerpo a cuerpo con el otro hombre en el seno de las súbitas tinieblas.


  Solo un grito se elevó hacia la bóveda, pero pronto se apagó, cuando los dedos de Gordon se cerraron sobre la garganta musculosa del monje. El hombre era tan difícil de sujetar como una serpiente e intentó sacar un cuchillo. Los dos hombres perdieron el equilibrio y golpearon violentamente contra la pared de piedra. Gordon golpeó salvajemente la cabeza de su adversario contra el muro. El hombre quedó flàccido y Gordon lo arrojó al suelo junto a la otra forma sin conocimiento.


  ***


  Un instante más tarde, Gordon subía por la escalera a la carrera. Esta se encontraba solo a algunos pasos de la celda donde se ocultó Gordon. Los peldaños de arriba estaban débilmente iluminados por la débil luz del corredor superior. Gordon sabía que nadie había subido o bajado por allí mientras estuvo hablando con el monje. Sin embargo, el hombre de la lámpara dijo que Yogok y los otros habían ido a la cámara de Yasmeena, y que su pérfida sirviente había acudido en su busca.


  Llegó al recodo formado por la escalera a toda prisa, blandiendo la cimitarra, pero el cuerpo que se encontraba en lo alto de la escalera no corrió a cerrarle el paso. Los hombros del mudo estaban como hundidos, y él mismo estaba hecho un ovillo en la escalera. Le habían apuñalado por la espalda, con tanta fuerza que le habían seccionado la columna vertebral con un único golpe.


  Gordon se preguntó por qué el sumo sacerdote habría matado a uno de sus propios servidores, pero siguió corriendo; un siniestro presentimiento oprimía su corazón. Se lanzó hacia el fondo del pasillo y cruzó rápidamente la puerta abovedada y sin cerrar. La cámara estaba desierta. En el suelo se veían los cojines del diván. Yasmeena había desaparecido.


  Gordon se quedó tan inmóvil como una estatua en el centro de la sala, con la cimitarra en la mano. El reflejo azulado de la luz sobre el acero era menos mortal que el brillo funesto de sus ojos negros. Recorrió la alcoba con la mirada, deteniéndose solo un instante en la ligera protuberancia de las colgaduras de la pared del fondo y continuando luego con su minucioso examen.


  Se volvió hacia la puerta y dio un paso adelante… luego, giró suavemente sobre los talones y atravesó la habitación a la carrera, como una borrasca, rasgando ferozmente la colgadura antes de que el hombre que se encontraba detrás se diese cuenta de que había sido descubierto. La hoja acerada hizo pedazos la cortina de terciopelo y la sangre salpicó con fuerza; un cuerpo cayó hacia adelante, saliendo de entre los vestigios de la colgadura y cayó pesadamente al suelo… un monje de cráneo afeitado, ligeramente cortado en pedazos. Había soltado el cuchillo y solo podía arrastrarse y gemir, agarrándose las arterias por las que brotaba la sangre.


  —¿Dónde está ella? —gruñó Gordon, jadeando de pasión al tiempo que se inclinaba sobre su horrible obra—. ¿Dónde está?


  Pero el hombre solo gemía y se quejaba; murió sin hablar.


  Gordon se precipitó hacia las paredes y empezó a arrancar todas las colgaduras. Sabía que, en alguna parte, había una puerta secreta. Pero los muros se mostraban desnudos y macizos y resistían sus más violentos esfuerzos. No podía reunirse con Yasmeena siguiendo el mismo camino que sus raptores. Debía salir de la ciudad lo antes posible y volver a la caverna donde se ocultaban los servidores… y a donde, sin duda alguna, volverían los ingleses. Su furor era tan grande que transpiraba abundantemente; olvidó toda prudencia. Se despojó de su caftán de pelo de camello, sintiendo en su frenesí que le entorpecía los movimientos.


  Aquel gestó le calmó y le dio una idea más razonable. Los trajes de los monjes inconscientes en el pasillo inferior serían un disfraz ideal que le ayudaría a atravesar sin ser molestado el templo donde —lo sabía— decenas de asesinos de cráneos afeitados andaban buscándole.


  Salió rápidamente de la alcoba, pasó junto al cadáver que yacía en los escalones, dio la vuelta a la esquina formada por la escalera… y se detuvo en seco. El pasillo de abajo estaba brillantemente iluminado; pudo ver a una multitud de monjes blandiendo antorchas y espadas. Vio que una docena de ellos iban armados con fusiles.


  Los detalles de la escena se le presentaron con una claridad impactante cuando los monjes empezaron a gritar y levantaron sus fusiles. Más allá del grupo vio a una mujer de rostro redondo y ojos oblicuos apoyada en una pared. Agarró una cuerda que colgaba del muro y tiró violentamente. Gordon sintió que la escalera cedía bajo sus pies. Los fusiles rugieron una salva desordenada; se vio violentamente precipitado hacia la abertura negra que se abría bajo él y las balas silbaron por encima de su cabeza. Los monjes lanzaron un feroz grito de triunfo.
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  Tras la marcha de Gordon, Yasmeena cerró con cerrojo y cuidadosamente la puerta y se volvió a sentar en el diván. Consideró distraídamente el enorme revólver que la dejó el americano, fascinada por el reflejo azulado de la luz sobre el cañón liso y oscuro.


  Luego, se echó de lado y se dio la vuelta, con los ojos cerrados. Había en ella una cierta sofisticación, o un misticismo innato, que la impedía confiar en exceso en las armas materiales. Alimentada por la civilización, era la prueba viviente de ese refinamiento excesivo que, por instinto, desprecia la acción física. Pese a toda su admiración por Gordon, el hombre, para ella, no era más que un bárbaro que ponía toda su confianza en el plomo y el acero.


  Subestimaba el arma que la había confiado… y por eso el revólver no se encontraba a su alcance cuando el rumor provocado por una colgadura la hizo salir bruscamente de su ensoñación. Se volvió y miró fijamente el muro del fondo. Entornó los ojos. Detrás del tapiz sabía —o creía saber— que no había otra cosa que la pared de piedra maciza, construida en el mismo flanco de la montaña.


  Sin embargo, la colgadura se mostraba abierta y sujetada por una mano que parecía una garra. Tras aquella mano se mostró un rostro… un rostro maligno, hipócrita, grisáceo, de ojos oblicuos y caballos lacios que caían sobre una frente estrecha. La fina cuchillada que formaba la boca, abierta, revelaba unos dientes puntiagudos.


  Estaba tan sorprendida que se quedó sentada, inmóvil, incapaz de encontrar una explicación racional a aquel fenómeno. El hombre entró silenciosamente en la habitación, con un deslizamiento que evocaba el reptar de una serpiente, de un modo que resultaba absolutamente repulsivo, Vio que en el muro detrás del hombre se abría una abertura oscura… por la que aparecieron dos caras… las caras de dos hombres blancos, inexorables y tan duras como si fueran de piedra.


  Se levantó de un salto y quiso empuñar el revólver, pero estaba al otro lado del diván. Se lanzó hacia el arma; el hombre de ojos rasgados se interpuso con un movimiento increíblemente rápido. Se plantó ante ella y la sujetó cruelmente entre sus brazos descarnados, aplicando brutal una mano sobre su boca. No prestó la menor atención a los movimientos de su cuerpo estilizado mientras la joven se debatía vanamente… ¡para él era como sujetar a un niño!


  —¡Deprisa! —ordenó con voz gutural—. ¡Atadla!


  Los hombres blancos le habían seguido al interior de la habitación, pero fue un monje quien obedeció, añadiendo una mordaza de algodón. Uno de los hombres blancos recogió el revólver.


  —Ocúpate del mudo que dormita en la escalera —ordenó el raptor de Yasmeena—. No es uno de los nuestros, sino una criatura elegida por el pueblo para protegerla. A veces, incluso un mudo puede hablar con gestos.


  El monje de cara maligna se inclinó respetuosamente y, quitando el cerrojo de la puerta, salió, pasando el pulgar por el filo de un afilado puñal. Otro monje se encontraba cerca de la entrada secreta.


  —Ignorabas la existencia de esta puerta secreta, ¿verdad? —se burló el hombre de los ojos rasgados—. ¡Insensata! La montaña bajo el templo está cuajada de túneles y subterráneos. Has sido espiada constantemente. La chica que creías borracha de bhang te vigilaba mientras hablabas con El Borak. Sin embargo, no he modificado mis planes, salvo que he encargado a los monjes que maten a El Borak.


  »Luego, enseñaremos tu cuerpo al populacho y diremos que te has reunido con tu padre en el Séptimo Infierno, porque Yolgán ha sido mancillada por la presencia de un ferenghi. Mientras tanto, estos sahibs ya estarán muy lejos, camino de Cachemira, contigo, ¡mi adorable diosa! ¡Hija de Erlik! ¡Puagh!


  —Perdemos el tiempo, Yogok —le interrumpió brutalmente Ormond—. Dices que, cuando nos encontremos en las colinas, no nos cruzaremos con ningún kirguis, pero quiero estar lejos de Yolgán cuando rompa el día.


  El sacerdote asintió con la cabeza y le hizo un gesto al monje. Este se acercó y tendió a Yasmeena sobre la litera que portaba. Pembroke tomó el otro lado de la litera. En el mismo momento, el otro monje se deslizó de nuevo en la habitación, limpiando la sangre que manchaba la curva hoja de su puñal.


  Yogok le ordenó que permaneciera oculto tras las colgaduras.


  —El Borak podría llegar hasta aquí antes de que le encuentren.


  ***


  Cruzaron la puerta secreta y avanzaron hacia las tinieblas iluminadas por la lamparita que sujetaba Yogok. El sacerdote hizo deslizar de nuevo el pesado panel de piedra, que se encastró perfectamente en el muro, y lo bloqueó con una barra de bronce. Yasmeena vio, a la débil luz de la lámpara, que se encontraban en un pasillo estrecho. Este se inclinaba formando una ligera pendiente que se acentuó y se hizo cada vez más escarpada, llevando, finalmente, a una escalera larga y estrecha tallada en la roca.


  A los pies de la escalera, alcanzaron un túnel que se extendía en horizontal. Le siguieron durante un tiempo; los ingleses y el monje se turnaban para transportar la litera. El paso llevaba hasta una pared rocosa; en el centro, vieron un bloque de piedra montado sobre un pivote. Cuando lo giraron, llegaron a una gruta; en su entrada, las estrellas eran visibles a través de un entramado de ramas.


  Yogok volvió a colocar el bloque de piedra; su superficie externa, rugosa, parecía formar parte de la pared de roca. El sacerdote apagó la lámpara y, un instante más tarde, apartaba las ramas de los sauces que ocultaban la entrada de la caverna. Según avanzaban bajo la claridad estelar, Yasmeena vio que los sauces crecían junto a un curso de agua.


  El grupito se deslizó a través de los árboles, cruzó el río poco profundo y alcanzó la orilla opuesta. En aquel momento, Yasmeena vio un racimo de luces, a lo lejos y a su derecha. Aquellas luces eran Yolgán. Habían seguido túneles excavados en la roca de la montaña y habían salido a los pies de esta, a menos de media milla de la ciudad. Directamente al frente, el bosque se elevaba formando hileras de oscuras murallas; más lejos, a la izquierda, las colinas subían hacia las pendientes montañosas.


  Sus raptores se pusieron en marcha bajo la luz de las estrellas; su objetivo era un saliente rocoso que se adentraba en el valle a menos de media milla al este. Avanzaban en silencio. El nerviosismo de los hombres blancos no era menos aparente que el de Yogok. Todos pensaban en lo que les pasaría si los habitantes de Yolgán descubrían que su diosa estaba siendo raptada.


  El miedo de Yogok era todavía mayor que el de los ingleses. Su camino estaba sembrado de cadáveres… el pastor que le llevó el mensaje de Ormond, el guardián mudo de la escalera… Le castañeteaban los dientes cuando estudiaba todas las posibilidades. El Borak debía morir sin que tuviera tiempo de hablar. Afortunadamente, había inculcado aquella idea en los monjes.


  —¡Más deprisa! ¡Más deprisa! —les apremiaba. Su voz expresaba un cierto pánico mientras escrutaba las murallas sombrías del bosque que les rodeaba. Le parecía oír pasos furtivos de perseguidores mezclados con el lamento del viento de la noche.


  —Esta es la caverna —gruñó Ormond—. Dejémosla en el suelo; es absurdo llevarla cuesta arriba por esta pendiente. Iré a buscar a los servidores y los caballos. La subiremos a una de las bestias de carga. De todos modos, tendremos que abandonar aquí parte de nuestro equipo. ¡Ohé, Akbar! —llamó en voz baja.


  No hubo respuesta. El fuego se había apagado en la gruta y la entrada se mostraba oscura y silenciosa.


  —¿Se habrán dormido? —preguntó Ormond, irritado—. ¡Les voy a despertar a palos! Esperadme aquí.


  Subió por la burda rampa y desapareció en el interior de la caverna. Pasado un instante, su voz llegó a los que le esperaban fuera, despertando ecos sonoros en las paredes rocosas. Aquellos ecos no conseguían ocultar el repentino miedo que invadía su voz.
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  Cuando los pérfidos peldaños cedieron bajo su peso, Gordon cayó vertiginosamente hacia unas tinieblas absolutas; golpeó violentamente en un suelo pedregoso. Ni un solo hombre de cada cien habría sobrevivido a semejante caída sin romperse los huesos, pero El Borak era duro como el acero y poseía músculos excepcionales. Aterrizó a cuatro patas, como un gato; sus articulaciones controlaron y amortiguaron el golpe. Incluso así, todo su cuerpo quedó abotargado y sus miembros no le sujetaron. Su osamenta golpeó violentamente contra el suelo de piedra.


  Se quedó allí tendido, medio atontado, durante unos instantes; luego, se recuperó, maldiciendo por el acuciante y mordiente dolor en manos y pies. Se palpó el cuerpo buscando huesos rotos.


  Constató con alivio que estaba indemne. Luego, buscó a tientas y encontró la cimitarra que se le había escapado de los dedos durante la caída. Por encima de él, la trampa se había vuelto a cerrar. No tenía ni idea de en qué lugar se encontraba, pero era tan oscuro como una caverna del Infierno. A qué distancia de la superficie se hallaba, no podía saberlo, pero imaginaba que a mucha y que nadie le creería… a menos que pudiera escapar de allí para contarlo él mismo. Tanteó a su alrededor en las tinieblas y descubrió que se encontraba en una celda diminuta de forma cuadrada. La única puerta estaba cerrada por fuera.


  Aquellas investigaciones le llevaron pocos segundos; mientras se encontraba junto a la puerta, escuchó que alguien abría torpemente la cerradura al otro lado. Se echó hacia atrás, convencido de que los que le habían precipitado en aquel calabozo no habían tenido tiempo de llegar hasta allí, y menos siguiendo un camino más seguro que el suyo. En su opinión, alguien había escuchado el ruido producido por su caída y acudía a informarse, esperando encontrar, sin lugar a dudas, un cadáver en el suelo del cuartito.


  La puerta se abrió brutalmente y le cegó la luz, pero golpeó vivamente la silueta indistinta que se plantó en el umbral. Su vista no tardó en volver a ser la normal y pudo ver a un monje tendido en el suelo de un estrecho corredor iluminado por una lámpara; su cráneo afeitado estaba abierto de sien a sien. A excepción del muerto, el pasadizo estaba desierto.


  El pasillo descendía formando una ligera pendiente y Gordon lo siguió; en efecto, si subía hacia la superficie se encontraría con sus enemigos. Esperaba oír sus gritos a su espalda a cada instante, pero, evidentemente, estos consideraban que su caída por la trampa —y con el cuerpo acribillado a balazos, o eso pensaban— le habría dejado en un estado incapaz de causar problemas y que tendrían todo el tiempo del mundo para bajar cómodamente y constatar su muerte. Sin duda alguna, el monje que acababa de matar era el encargado de acabar con las víctimas que caían por la trampilla de la escalera.


  El corredor giraba bruscamente hacia la derecha; las lámparas seguían sin estar encendidas. Gordon tomó una y continuó; pronto, la pendiente se hizo más escarpada, hasta tal punto que se vio obligado a frenar su descenso apoyando la mano en la pared. El pasadizo estaba tallado en la roca; comprendió que se encontraba en el interior de la montaña sobre la que habían construido el templo.


  Los habitantes de Yolgán, menos los monjes, ignoraban ciertamente la existencia de aquellos pasadizos subterráneos; en todo caso, Yasmeena no los conocía. Esbozó una mueca cuando pensó en la muchacha. Solo el cielo sabía dónde se encontraría en aquel momento, y si quería ayudarla, debía salir cuanto antes de aquel nido de ratas.


  Pronto el pasaje dio un giro en ángulo recto y desembocó en un túnel más ancho que continuaba en horizontal. Le siguió deprisa pero prudentemente, sujetando la lámpara por encima de la cabeza. Al fin, vio ante sí el extremo del túnel; conducía hasta una pared rocosa donde se veía una puerta encastrada en ella, un bloque de piedra macizo y cuadrado. Descubrió que aquel bloque estaba montado sobre un pivote y que giraba muy fácilmente. Cruzó la abertura y avanzó hacia la caverna que había más allá.


  Gordon vio las estrellas a través de los matojos, como Yasmeena unos instantes antes que él. Apagó la lámpara y se detuvo el tiempo necesario para que sus ojos se acostumbraran a la repentina oscuridad; luego, se dirigió hacia la entrada de la caverna.


  En el momento en que la alcanzaba, se echó a toda prisa hacia atrás y se encogió sobre sí mismo. Alguien atravesaba ruidosamente el curso de agua que había fuera y se abría paso entre los sauces. El hombre subió resoplando por la pendiente escarpada y Gordon vio el maligno rostro de Yogok iluminado por la claridad de las estrellas. Luego, el sacerdote se transformó en una mancha oscura e indistinta cuando entró en la caverna.


  Un instante después, El Borak saltaba y le tiraba al suelo. Yogok profirió un aullido capaz de erizarle a uno el pelo de la nuca, pero Gordon encontró su garganta y se sentó a horcajadas encima de su pecho y hundió salvajemente los dedos en el cuello del sacerdote.


  —¿Dónde está Yasmeena? —preguntó.


  Le respondió un gorgoteo. Aflojó ligeramente la presa y repitió la pregunta. Yogok estaba loco de miedo ante el ataque en la oscuridad, pero de un cierto modo… posiblemente por el olor corporal de Gordon, o por la ausencia de olor, adivinó que su atacante era un hombre blanco.


  —¿Eres El Borak? —jadeó.


  —¿Quién si no? ¿Dónde está Yasmeena?


  Gordon acentuó su pregunta con un violento movimiento que arrancó de los labios de Yogok un gorgoteo de ronco dolor.


  —¡Los ingleses la tienen prisionera! —dijo en un susurro.


  —¿Dónde están?


  —¡No… no lo sé! ¡Ahhh! ¡Piedad, sahib! ¡Te lo diré todo!


  Los ojos de Yogok brillaban de terror en la oscuridad. Su cuerpo enflaquecido fue dominado por temblores, como si tuviera fiebre.


  —La llevamos a una gruta donde los servidores de los sahibs estaban ocultos. Pero estos se habían ido, llevándose los caballos. Los ingleses me acusaron de haberles traicionado. Dijeron que yo había hecho desaparecer a sus servidores y que pretendía asesinarles. Mentían. ¡Por Erlik, ignoro lo que les habrá pasado a esos malditos afganos! Los ingleses se lanzaron contra mí, pero conseguí huir mientras uno de mis servidores luchaba con ellos.


  Gordon le puso de pie con un movimiento brutal, le puso de cara a la boca de la caverna y le ató las manos a la espalda con ayuda de su propio cinturón.


  —Vamos a volver —dijo feroz—. Si abres la boca, atravesaré tu corazón de serpiente. Llévame a la caverna donde se encuentra Ormond por el camino más rápido que conozcas.


  —¡No! ¡Esos perros me matarán!


  —Yo te mataré si te niegas —le explicó Gordon, empujando a Yogok, que avanzó a trompicones.


  El sacerdote no era una guerrero intrépido. Enfrentado a dos peligros, eligió el más lejano. Atravesaron la corriente de agua; una vez llegaron a la orilla opuesta, Yogok se dirigió a la derecha. Gordon le obligó a retroceder violentamente.


  —Ahora ya sé dónde estoy —gruñó—. Y sé dónde se encuentra la gruta… en esa afloración rocosa, a la izquierda. Si hay un sendero a través de los pinos, enseñámelo.


  Yogok cedió y echó a andar entre las sombras, consciente del hecho de que Gordon le sujetaba por el cuello y de que el ancho filo de su cimitarra centelleaba listo para golpear. El bosque estaba sumido en las tinieblas que preceden al amanecer cuando llegaron a la caverna; esta estaba oscura y silenciosa entre los árboles.


  —¡Se han ido! —exclamó Yogok, tiritando.


  —No esperaba encontrarles aquí —murmuró Gordon—. He venido a encontrar su pista. Pensarían que ibas a alertar a los indígenas y a enviarles en su persecución… así que escaparon a pie. Lo que más me preocupa es lo que hayan podido hacer con Yasmeena.


  —¡Escucha!


  Yogok se sobresaltó violentamente cuando un gemido ronco surcó el aire.


  Gordon le echó al suelo y le ató los pies.


  —¡Ni un ruido! —le advirtió. Luego, se deslizó rampa arriba, con la cimitarra preparada.


  Ante la entrada de la gruta, dudó; no tenía intención de dejarse ver cuando la débil claridad estelar le iluminara por detrás e hiciera de él un blanco fácil. En aquel instante, escuchó de nuevo el gemido y comprendió que no era fingido. Era un ser humano agonizando.


  Avanzó a tientas hacia las tinieblas. No tardó en tropezar con algo blando que dejó escapar un nuevo gemido. Sus manos le indicaron que era un hombre vestido a la europea. Algo cálido y húmedo le manchó las manos mientras palpaba el cuerpo. Buscando en los bolsillos del hombre, encontró una caja de cerillas y encendió una, protegiendo la llama con las manos ahuecadas.


  Pudo ver un rostro de lívidos ojos vítreos.


  —¡Pembroke! —murmuró Gordon.


  El moribundo pareció salir de su atontamiento al oír que pronunciaban su nombre. Se incorporó sobre un codo y le salió sangre de la boca a causa del esfuerzo.


  —¡Ormond! —susurró con voz espectral—. ¿Has vuelto? ¡Maldito seas, voy a…!


  —No soy Ormond —gruñó el americano—. Soy Gordon. Aparentemente, alguien me ha ahorrado el trabajo de matarte. ¿Dónde está Yasmeena?


  —Se la ha llevado. —La voz del inglés era casi ininteligible, apagada por la hemorragia—. ¡Ormond, ese cerdo inmundo! Encontramos la caverna desierta… y entendimos que ese demonio de Yogok nos había traicionado y nos echamos encima de él. Huyó. Su maldito monje me apuñaló. Ormond se marchó, y se llevó a Yasmeena y al monje. Ha perdido la cabeza. Quiere cruzar las montañas a pie, con la chica, y con el monje como guía. Me ha abandonado… para que me desangre, el cerdo, ¡sucio cerdo!


  La voz del moribundo se elevó en un grito histérico; se incorporó y sus ojos miraron enfurecidos; luego, un abominable estremecimiento recorrió su cuerpo y cayó hacia atrás, muerto.


  Gordon se levantó, encendió otro fósforo y recorrió la caverna con la vista. Estaba totalmente vacía. Ni un arma de fuego a la vista. Evidentemente, Ormond había despojado a su socio mientras agonizaba. Ormond, poniéndose camino de las montañas con una cautiva y un pérfido monje como guía, a pie y sin provisiones… aquel hombre debía de estar loco.


  Volviendo junto a Yogok, le soltó las piernas y le repitió el relato de Pembroke en breves palabras. Vio cómo centelleaban los ojos del sacerdote bajo la luz de las estrellas.


  —¡Perfecto! ¡Los dos morirán en las montañas! ¡Que se vayan!


  —Les seguimos —replicó Gordon—. Conoces el camino que seguirá el monje guiando a Ormond. Muéstrame ese camino.


  Yogok había recuperado la confianza; aquello hizo reaparecer su insolencia y su desprecio.


  —¡No! ¡Que mueran!


  Gordon blasfemó y agarró a su prisionero por la garganta; le echó la cabeza hacia atrás hasta que los ojos del sacerdote estuvieron mirando las estrellas.


  —¡Escúchame bien, maldito! —dijo con voz chirriante y sacudiendo al hombre como un perro sacude una rata—. Si intentas volver a interponerte en mi camino, te mataré de la manera más lenta que conozca. ¿Quieres que te devuelva a Yolgán y le diga a tu pueblo que estabas metido en un complot contra la hija de Erlik Khan? ¡Me matarán, pero a ti te despellejarán vivo!


  Yogok sabía que Gordon cumpliría su amenaza: el americano no temía morir, pero si se sacrificaba quizá Yasmeena tuviera una oportunidad de sobrevivir. Sin embargo, los furiosos ojos de Gordon congelaron de miedo al sumo sacerdote; sentía la rabia abisal del hombre blanco y comprendió que El Borak estaba dispuesto a arrancarle los miembros uno por uno. En aquel instante Gordon era capaz de todo… ¡incluso de lo más sangriento!


  —¡Espera, sahib! —exclamó Yogok—. ¡Te guiaré!


  —¡Y hazlo bien! —Gordon tiró de él brutalmente para ponerle en pie—. Se han ido hace menos de una hora. Si no les hemos alcanzado antes de que salga el sol, sabré que me has engañado y te ataré al borde de un acantilado, colgado cabeza abajo, para que los buitres te hagan pedazos y te devoren vivo.
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  En la oscuridad que precedía al alba, Yogok condujo a Gordon hacia las colinas, siguiendo un estrecho sendero que serpenteaba entre los barrancos y las rocas barridas por el viento. Subían continuamente, dirigiéndose hacia el sur. Las eternas luces de Yolgán se alejaron a sus espaldas y se fueron haciendo cada vez más pequeñas con la distancia.


  Pasaron a cosa de media milla de la garganta donde se ocultaban los turcomanos. Gordon deseaba ardientemente sacar a sus hombres de aquel escondrijo antes de que amaneciera, pero si lo hacía perdería mucho tiempo. Le ardían los ojos por la falta de sueño; a veces sentía un ligero ataque de vértigo, pero el fuego de su energía vital era más ardiente que nunca. Le pedía continuamente al sacerdote que anduviera más deprisa; pronto, el sudor corrió como agua por los temblorosos miembros del hombre.


  —Tiene que llevarla casi arrastras. Ella luchará y se debatirá en cada paso. Y deberá presionar al monje de vez en cuando para que le muestre el camino correcto. Les alcanzaremos fácilmente.


  El alba les encontró escalando una cornisa que rodeaba un enorme peñasco; el fuerte viento les hacía oscilar. Súbitamente, a la izquierda, a lo lejos, retumbó el crepitar de una descarga. El viento medio transportaba el sonido. Gordon se volvió, sujetando los gemelos. Estaba muy arriba, por encima de las crestas y las colinas que rodeaban el valle.


  Vio Yolgán en la lejanía, como un grupo de casas de muñecas. También vio los desfiladeros que daban al valle, separados como los dedos de una mano. Vio la garganta donde los turcomanos habían encontrado refugio. Puntos negros —sabía que se trataba de hombres— estaban diseminados ente las rocas de la entrada del paso y también mucho más arriba, al borde de las paredes rocosas; minúsculas bocanadas de humo blanco se elevaban ocasionalmente.


  Antes incluso de recurrir a los gemelos, comprendió que los kirguises que les perseguían habían dado al fin con sus hombres. Los turcomanos estaban en la trampa del desfiladero. Veía las bocanadas de humo saliendo de entre las rocas en el flanco de la montaña que dominaba el barranco que permitía salir del desfiladero. Numerosos puntos negros franqueaban las puertas de Yolgán y corrían en aquella dirección: hombres alertados por las descargas. Sin ninguna duda, los kirguises habían mandado a la ciudad algunos jinetes en busca de refuerzos.


  Yogok lanzó un alarido y se tiró al suelo boca abajo, sobre la cornisa. Gordon sintió que el gorro le salía despedido de la cabeza como si hubiera recibido el manotazo de una mano invisible; luego, escuchó la seca detonación de un disparo de fusil.


  Se agachó y se protegió detrás de una roca y, acto seguido, escrutó atentamente la estrecha llanura de paredes escarpadas a la que conducía el saliente rocoso. Una cabeza y un hombro no tardaron en aparecer por encima de un contrafuerte de piedra; un fusil apuntó y retumbó una detonación. La bala hizo saltar un fragmento de roca, cerca del codo de Gordon.


  Ormond había marchado mucho más lentamente de lo que esperaba Gordon; al ver que sus perseguidores le iban a dar alcance, les esperó, oculto detrás de unas piedras. Sus gritos burlones demostraban que había reconocido a Gordon. Su voz tenía un cierto toque de histeria.


  Yogok, paralizado por el terror, se acurrucaba junto a la pared de piedra y no dejaba de gimotear. A Gordon no le sería de ninguna ayuda. El americano quería moverse para acercarse al inglés. Evidentemente, Ormond ignoraba que no tenía armas de fuego. El sol todavía no había subido todavía por encima de las cumbres cuando el inglés empezó a disparar. Pero el brillo de la atmósfera a aquella altura no permitía apuntar con precisión.


  Ormond continuaba disparando furiosamente. Gordon se fue deslizando de roca en roca, corriendo de un abrigo a otro; a veces, las balas silbaban peligrosamente cerca de su cabeza. Pero estaba cada vez más cerca, arreglándoselas para que el sol siempre estuviera a su espalda cuando se levantaba. Había algo en aquella silueta silenciosa y oscura que no conseguía alcanzar que empezó a quebrantar los nervios de Ormond; tenía la impresión de estar siendo acechado por un leopardo y no por un ser humano.


  Gordon no veía a Yasmeena, pero no tardó en descubrir al monje. El hombre aprovechó un momento en el que Ormond estaba recargando el fusil. Saltó por detrás de un saliente rocoso, con las manos atadas a la espalda, y corrió como un conejo entre las piedras. Ormond, como si se hubiera vuelto loco, desenfundó el revólver y le alojó una bala entre los omóplatos. El hombre se tambaleó y cayó aullando por el precipicio, estrellándose en el fondo, mil pies más abajo.


  Gordon se lanzó a campo abierto y corrió entre las piedras, como una borrasca de viento de barriese las colinas. Cuando llegó, el sol apareció bruscamente por encima de una cresta y su brillo alcanzó de lleno los ojos de Ormond. El inglés lanzó un alarido inarticulado, intentó protegerse la vista con el brazo izquierdo y empezó a disparar a ciegas. Las balas pasaron rozando junto a la cabeza de Gordon o golpearon e hicieron saltar pedazos de piedra a sus pies. A Ormond le dominó el pánico y continuó disparando sin apuntar.


  El percutor golpeó en un cartucho vacío. Un paso más y Gordon estaría encima; su arma describió en el aire un arco de acero, rojo bajo la luz del sol. Ormond le arrojó el revólver y gritó:


  —¡Maldito hombre lobo! ¡Todavía no me has cogido!


  Se abalanzó hacia él con los brazos abiertos. Sus pies encontraron el labio de una hendidura y cayó brutalmente. Desapareció tan súbitamente que su caída pareció irreal, casi como en un sueño.


  Gordon se acercó a la grieta y unas tinieblas llenas de ecos se ofrecieron a su mirada. No distinguía nada y el abismo parecía no tener fin. Encogiéndose de hombros, irritado, se volvió y se alejó, decepcionado.


  ***


  Detrás del saliente rocoso, Gordon encontró a Yasmeena; tendida sobre el suelo, con los brazos atados, donde Ormond la obligó a tumbarse. Sus babuchas estaban hechas jirones; las moraduras y rasguños en su piel delicada testimoniaban los brutales intentos por parte de Ormond para obligarla a caminar cada vez más deprisa por los pedregosos senderos.


  Gordon cortó sus ligaduras; la mujer le tomó entre sus brazos con todo el ardor y la pasión de otros tiempos.


  —¡Decían que habías muerto! —exclamó—. ¡Estaba segura de que mentían! ¡Nunca podrán matarte… eres tan indestructible como estas montañas o como el viento que sopla a través de ellas! Has capturado a Yogok. Lo he visto. Conoce los senderos mejor que el monje a quien mató Ormond. ¡Vámonos, mientras los kirguises masacran a los turcomanos! ¿Qué importa si no tenemos víveres? Estamos en verano. No nos moriremos de frío. Podemos pasar hambre un tiempo si es necesario. ¡Vámonos!


  —Traje a esos hombres conmigo a Yolgán para conseguir mis propios fines, Yasmeena —respondió—. ¡Ni siquiera por ti puedo abandonarles!


  La joven inclinó su espléndida cabeza.


  —Esperaba tal respuesta por tu parte, El Borak.


  El fusil de Ormond estaba tirado allí cerca, pero no tenía cartuchos. Gordon lo tiró al precipicio y, tomando a Yasmeena de la mano, la condujo a la cornisa donde Yogok seguía atado y gimoteante.


  Gordon le puso en pie y le señaló la garganta donde se alzaban las pequeñas bocanadas blancas.


  —¿Se puede llegar a ese desfiladero sin necesidad de volver al valle? Tu vida depende de ello.


  —La mitad de estos desfiladeros poseen salidas secretas —respondió Yogok, temblando—. Ese no es la excepción que confirma la regla. Pero no puedo indicarte el camino con los brazos atados.


  Gordon le soltó las manos, anudó el cinturón alrededor de la cintura del sacerdote y sujetó un extremo del cinto.


  —En marcha —ordenó.


  Yogok les hizo dar media vuelta a lo largo de la cornisa por la que habían llegado, hasta un lugar, a medio camino, en que esta se interrumpía por una gran calzada natural de roca sólida. Avanzaron por ella; a cada lado, abismos vertiginosos despertaban ecos sonoros. Alcanzaron un ancho saliente que rodeaba un profundo barranco. Lo siguieron, rodeando un colosal peñasco; poco después, Yogok se adentraba en una gruta que se abría en el estrecho sendero.


  Atravesaron aquella gruta sumida casi en la oscuridad, atenuada por la luz del día que se filtraba por una grieta en la bóveda. La caverna giraba y se inclinaba formando una pendiente escarpada, siguiendo una falla de la roca. Salieron finalmente al aire libre y se encontraron en una grieta de forma triangular, entre dos impresionantes paredes rocosas. La estrecha hendidura que formaba la entrada de la caverna se abría sobre un lado de la grieta y estaba oculta del exterior por un espolón rocoso que parecía formar parte del acantilado. El día anterior, Gordon había examinado aquella misma grieta, pero no llegó a descubrir la caverna.


  El fragor de las descargas aumentó según avanzaban por la sinuosa caverna; llenaba el desfiladero con ecos ensordecedores. Se encontraban en la garganta defendida por los turcomanos. Gordon vio a los guerreros protegidos detrás de las rocas a la entrada de la cueva, disparando a las cabezas con gorros de piel que aparecían ocasionalmente sobre las pendientes opuestas.


  Gritó antes de que le vieran, y casi le dispararon, pero le reconocieron. Avanzó hacia ellos, llevando a Yogok consigo; los guerreros contemplaron con sorprendido silencio al tembloroso sacerdote y a la joven cuyos ricos ropajes estaban hechos jirones. La mujer apenas se fijó en ellos; ¡no temía los colmillos de aquellos lobos! Concentraba toda su atención en Gordon. En un momento dado, una bala silbó junto a su oreja; ni siquiera parpadeó.


  Los hombres ocuparon sus posiciones en la entrada del barranco y abrieron fuego. Los guerreros replicaron en el acto, disparando desde el otro lado.


  —Se han deslizado hacia nosotros a favor de las tinieblas —gruñó Orkhan, vendándose el ensangrentado antebrazo atravesado por una bala—. Han rodeado la entrada de la gruta sin que nuestros centinelas se dieran cuenta. Degollaron al hombre que colocamos al fondo del barranco y avanzaron por él sin hacer ruido. Si los que estaban apostados en el desfiladero no les llegan a ver y abren fuego, nos habrían rebanado el pescuezo mientras dormíamos. Uno podría decir que esos gatos ven en la oscuridad. ¿Qué vamos a hacer, El Borak? Estamos en una trampa. No podemos trepar por esas paredes rocosas. Tenemos el arroyo, y hierba para los caballos, y hemos podido dormir, pero no tenemos nada que comer y nuestras municiones no durarán eternamente.


  Gordon tomó un yatagan de uno de los hombres y se lo entregó a Yasmeena.


  —Vigila a Yogok —ordenó—. Si intenta huir, clávaselo.


  Al ver el destello de su mirada, comprendió que, llegado el momento, lo haría y que no dudaría. Yogok, en su furor, parecía una serpiente asada a fuego lento, pero temía a Yasmeena tanto como a Gordon.


  El Borak tomó un fusil y un puñado de cartuchos mientras se dirigía a la garganta sembrada de piedras. Tres turcomanos yacían en el suelo, muertos; otros estaban heridos. Los kirguises avanzaban pendiente arriba, frente a ellos, de roca en roca. Buscaban el cuerpo a cuerpo, pues eran superiores en número, pero no deseaban sacrificar a muchos hombres para conseguirlo. Desde la ciudad, muy por debajo de donde se encontraban, una desordenada columna de hombres llegaba serpenteando entre los pinos.


  —Debemos escapar de esta trampa antes de que los monjes se reúnan con los kirguises. Les guiarán por las colinas y les traerán directamente a la caverna —murmuró Gordon.


  Ya les veía escalar penosamente las primeras crestas de las colinas lanzando gritos frenéticos a los hombres de las tribus según se iban acercando.


  Movido por una prisa feroz, les dijo a una media docena de hombres que tomaran los mejores caballos y, tras hacer que Yasmeena y Yogok también montaran, ordenó al sacerdote que guiara a los turcomanos a través de la caverna. A Orkhan Shan le dio instrucciones para que obedeciera las órdenes de Yasmeena; el turcomano tenía tal confianza en Gordon que no hizo la menor objeción al hecho de tener que obedecer a una mujer.


  ***


  En cuanto a los hombres que se quedaron con él, Gordon puso a tres en posición en el barranco y, con otros tres, defendió la entrada del desfiladero. Empezaron a disparar cuando los otros turcomanos llegaron rápidamente al fondo del desfiladero. Los hombres de las pendientes contrarias se dieron cuenta de que las salvas disminuían en intensidad y subieron ardientemente al asalto de las crestas… para ponerse de nuevo a cubierto… segados por una inesperada lluvia de plomo. La precisión mortal del tiro compensaba su falta de amplitud. Los hombres estaban galvanizados por la presencia de Gordon y hacían fuego encarnizadamente.


  ***


  El último jinete desapareció en la grieta. Gordon esperó, dejando a los fugitivos tiempo suficiente para atravesar la sinuosa caverna. Luego, se replegó rápidamente, tomó al paso a los hombres apostados en el barranco y lanzó su montura hacia la salida secreta. Los kirguises recelaron algún tipo de trampa oculta tras el repentino alto el fuego, y no se movieron durante largos minutos. Durante aquel tiempo, Gordon y sus hombres atravesaron la caverna al galope; los cascos de los caballos producían un ruido como de tormenta en la estrecha galería.


  Los otros les esperaban en el promontorio rocoso que recorría el barranco; Gordon les dijo que se pusieran en marcha en el acto. Lamentaba no poder estar en dos lugares al mismo tiempo… a la cabeza de la columna, para obligarle a forzar el paso a Yogok, y en la retaguardia, para vigilar a los primeros perseguidores que aparecerían en el promontorio siguiéndoles los pasos. Pero Yasmeena, apuntando con el cuchillo a la garganta de Yogok, impedía cualquier traición en la vanguardia del grupo. Había jurado hundir la daga en el pecho del sacerdote si los kirguises llegaban a ponerse a tiro, y el sacerdote chorreaba sudor, incitando al grupo a que avanzase cada vez más deprisa.


  Rodearon la muralla rocosa y avanzaron sobre la cresta, un paso con aristas tan afiladas como la hoja de una navaja y de una media milla de largo. A cada lado, los acantilados rocosos descendían a pico más de mil pies.


  Gordon esperó solo en el recodo formado por la cornisa. Según sus hombres progresaban como insectos a lo largo de la cresta, el primero de los kirguises llegó al galope al promontorio. Protegiendo su caballo tras un espigón de roca, Gordon apuntó cuidadosamente y disparó. A causa de la distancia, era un tiro muy difícil, incluso para él; falló al jinete, pero alcanzó al caballo.


  La bestia herida se encabritó violentamente, relinchó de dolor y cayó hacia atrás. El voladizo era estrecho en el punto donde se abría la caverna. Los relinchos y coces del animal enloquecido de dolor —antes de que cayera por el abismo— produjeron enorme confusión entre los caballos que venían siguiéndole. Otros tres corceles enloquecieron y huyeron sin control; todos, con sus jinetes, cayeron por el precipicio. Los demás kirguises se batieron en retirada hacia la caverna. Pasado un momento, hicieron un nuevo intento; una bala impactó en la pared rocosa y rebotó… Retrocedieron.


  Una mirada por encima del hombro le dijo a Gordon que sus hombres acababan de dejar la cresta y se encontraban en el promontorio opuesto. Dio media vuelta a su caballo, agitó las riendas y lo lanzó al galope por el sendero. Si se retrasaba, los kirguises se arriesgarían a salir de nuevo… y al no encontrar a nadie frente a ellos, seguirían y alcanzarían el recodo de la pista, a tiempo para poder apuntar contra él e impedirle alcanzar el promontorio opuesto.


  La mayor parte de sus hombres, por endurecidos que fueran, habían echado pie a tierra y avanzaban andando, sujetando los caballos por el lomo. Gordon llegó al galope, bordeando la muerte si su caballo tropezaba o daba un paso en falto. Pero el animal tenía las patas tan seguras como las de las cabras de las montañas.


  La cabeza le dio vueltas por la falta de sueño cuando Gordon bajó los ojos hacia la bruma azulada del abismo, pero no retuvo el paso de su corcel. Bajó por la pendiente y, al fin, alcanzó el saliente rocoso donde le esperaba Yasmeena, con el rostro pálido y las uñas de los dedos clavadas en las palmas de sus delicadas manos. Los kirguises todavía no habían aparecido.


  Gordon azuzó a sus hombres tan duramente como se atrevía a hacerlo, haciéndoles cambiar de monturas de vez en cuando, utilizando los caballos de la reserva, para tratar a los animales con la mayor consideración posible. Todavía les quedaban una docena. Muchos hombres se sentían dominados por el vértigo a causa del hambre y la altitud. Él mismo se moría de ganas de dormir; y se mantenía despierto a costa de un esfuerzo de voluntad inusitado que hacía que las colinas bailasen ante sus ojos.


  Luchaba para mantener la lucidez como solo un hombre endurecido por la vida salvaje e implacable puede hacerlo; conducía a sus hombres siguiendo los senderos que Yogok iba indicando. Recorrieron promontorios rocosos que dominaban unos barrancos cuyo fondo se perdía en insondables tinieblas. Se adentraron en desfiladeros que parecían cortados con cuchillo; sus paredes abruptas se alzaban hacia el cielo por todas partes.


  De vez en cuando, escuchaban a sus espaldas apagados aullidos; en un momento, mientras trepaban penosamente una pendiente que les permitiría franquear un macizo rocoso que quitaba el aliento, siguiendo un sendero por el que los caballos apenas podían avanzar, vieron a sus perseguidores, muy lejos y muy por debajo de donde se encontraban. Los kirguises y los monjes no viajaban con su velocidad suicida; el odio es pocas veces tan encarnizado como el ansia de vivir.


  La cumbre nevada del monte Erlik se alzaba ante ellos, cada vez más alta. Cuando fue interrogado, Yogok juró que el camino que conducía a la salvación pasaba por la montaña. No diría nada más; estaba verde de miedo y solo tenía una idea en la cabeza… no apartarse de la ruta y conservar la vida. Temía a sus raptores, pero temía más que sus subditos, que les seguían, les alcanzasen y descubriesen los manejos culpables que había tramado contra su diosa.


  Seguían avanzando, como hombres que ya estuvieran muertos, y empezaron a titubear de debilidad y agotamiento. Los caballos agachaban la cabeza sin rechistar. El viento los atravesaba como acero afilado. Las tinieblas se amontonaron mientras seguían el espinazo de una gigantesca cresta; esta se extendía, como una calzada natural, hacia las abruptas pendientes del monte Erlik Khan.


  La montaña se alzaba por encima de ellos, enorme; una masa impresionante de rocas y escarpas vertiginosas, de pendientes colosales, cuyas cimas cubiertas de nieve aparecían entre los grandes espolones rocosos que dominaban el paisaje. La pista conducía a un saliente, muy alto entre los acantilados; encastrada en la roca desnuda vieron una puerta de bronce, ricamente esculpida y cubierta de unas inscripciones que Gordon fue incapaz de descifrar Era lo bastante maciza como para resistir una carga de artillería.


  —Este lugar es sagrado para Erlik —declaró Yogok, pero daba prueba de tan poca reverencia como cualquier musulmán—. Empujad la puerta. No, no temáis nada. Os juro por mi vida que no es una trampa.


  —¡Por tu vida… lo recordaré! —le aseguró Gordon con voz fiera. Luego, empujó la puerta con el hombro y casi cayó al suelo al bajar del caballo.


  X
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  La puerta monumental se abrió lentamente hacia el interior con una suavidad que indicaba que los antiquísimos goznes habían sido engrasados recientemente. Una antorcha rudimentaria reveló la entrada de un túnel tallado en la roca. A pocos pasos de la puerta, el túnel se ensanchaba, como el gollete de una botella; la vacilante antorcha que sujetaban a la entrada del pasadizo no hacía más que sugerir las dimensiones increíbles de aquel pasaje subterráneo.


  —Este túnel atraviesa la montaña —les informó Yogok—. Al alba estaremos lejos del alcance de nuestros perseguidores. Aunque crucen la montaña por la ruta más directa, deberán hacerlo a pie; eso les llevará el resto de la noche y otro día. Si la rodean y siguen los desfiladeros de las colinas del entorno, necesitarán todavía más tiempo. Y sus caballos están tan agotados como los nuestros.


  »Este es el camino que pensaba seguir con Ormond. No tenía intención de llevarle por la montaña. Para vosotros es el único medio de escapar. Aquí hay comida. En ciertas estaciones del año, los monjes trabajan aquí. Encontraréis lámparas en esta celda.


  Señalaba una pequeña pieza recortada en la roca, justo después de la entrada. Gordon encendió varias lámparas de aceite y se las dio a los turcomanos. No se atrevía a hacer lo que la prudencia le sugería… partir solo en avanzadilla para reconocer los lugares antes de decirle a sus hombres que penetrasen en el túnel. Sus perseguidores les seguían muy cerca. Debía poner una barricada ante el portón y seguir luego audazmente, confiando en las ansias del sacerdote por salvar la piel.


  Cuando todos los hombres hubieron entrado en el túnel, Yogok indicó como cerrar la puerta… con unas enormes barras de bronce, tan gruesas como la pierna de un hombre. Hicieron falta media docena de turcomanos —agotados— para levantar una sola de aquellas barras, pero una vez colocadas, Gordon estuvo seguro de que nada —salvo cañones de asedio— podría hundir aquella puerta monumental, con montantes de bronce macizo y las jambas profundamente hundidas en la roca.


  Le dijo a Yogok que se colocasen entre él mismo y Orkhan; el turcomano llevaba una lámpara. Era inútil confiar ciegamente en Yogok, aunque el sacerdote tuviera motivos para estar satisfecho… pronto se libraría de la «diosa» que tanto temía y odiaba… también era verdad que tenía que renunciar a su venganza.


  Mientras luchaba para no derrumbarse y permanecer lúcido, poniendo toda su energía y sus facultades en aquella batalla salvaje, Gordon encontró tiempo para maravillarse ante lo que la luz revelaba. Nunca habría sospechado la existencia de un lugar como aquel. Treinta hombres podían avanzar uno junto a otro por aquel pasaje parecido a una caverna; en algunos lugares, la bóveda era tan alta que se perdía en las tinieblas; en otros, las estalactitas reflejaban la luz con un millar de centelleantes colores.


  El suelo y las paredes eran tan lisos como si fueran de mármol. Gordon se preguntó cuántos siglos habrían sido necesarios para cortarlos y pulirlos tan perfectamente. A intervalos regulares aparecían celdas talladas en la roca; pronto, vio las marcas de un trabajo de pico y, poco después, descubrió unos reflejos de color amarillo oscuro.


  La luz le mostró la increíble verdad. Así que los relatos que hablaban del monte Erlik Khan eran verdad. Las paredes eran surcadas por venas de oro que podían ser arrancadas de la pared con la punta de un cuchillo.


  Los turcomanos, que olisqueaban el botín como buitres que olfatean un cadáver, salieron bruscamente de su letargo para manifestar un interés de una intensidad casi dolorosa.


  —Aquí es donde los monjes consiguen el oro, sahib —dijo Orkhan. Sus ojos brillaban a la luz de la lámpara—. Déjame retorcerle un poco los dedos al viejo; nos dirá dónde ocultan lo que extraen de las paredes.


  Pero no tuvieron necesidad de persuadir al «viejo». Yogok señaló una sala cuadrada, cortada en la roca, donde vieron pilas de objetos con una forma singular: eran lingotes de oro puro. En otras celdas, más grandes, estaban alineados los útiles primitivos con los que fundían el mineral y colaban el metal.


  —Tomad cuanto queráis —declaró Yogok con indiferencia—. Ni mil caballos bastarían para llevarse todo el oro que hemos fundido y almacenado, y eso que apenas hemos rozado el filón.


  Ávidas lenguas relamieron labios delgados, bigotes caídos fueron retorcidos con emoción y unos ojos que ardían como si fueran los de aves de rapiña se volvieron inquisitivos hacia Gordon.


  —Tenéis caballos de reserva —sugirió—. Con eso bastará.


  Nada habría podido convencerles de que lo ocurrido no era lo que Gordon tenía previsto… para conducirles hasta el oro… ¡el botín que les había prometido! Cargaron los caballos enanos con sacos de oro hasta que Gordon intervino. Los animales tan cargados no podrían ir muy lejos. Entonces, cortaron en oro en trozos más pequeños y se lo metieron en las bolsas, los cintos y cinturones; incluso así, las pilas apenas disminuyeron de tamaño. Algunos de los bandoleros alzaron la voz y gimieron al ver todo lo que debían dejar a sus espaldas.


  —Volveremos —prometieron—, con carros y muchos caballos; tomaremos todo el oro hasta la última onza, inshallah!


  —¡Perros! —maldijo Gordon—. ¡Todos vosotros poseéis una fortuna como nunca habíais soñado! ¿Sois buitres, capaces de rebañar la carroña hasta que os reviente el vientre? ¿Vais a quedaros aquí hasta que los kirguises crucen la montaña y nos corten el paso? ¡Ya me diréis de qué os servirán entonces todas estas baratijas!


  Otra celda presentaba más interés para el americano: había en ella cebada almacenada en sacos de cuero; ordenó a los hombres de la tribu que cargaran en algunos caballos comida, en lugar de oro. Protestaron, pero obedecieron. Le harían caso ciegamente, aunque les condujera al Infierno.


  El más pequeño de sus nervios reclamaba sueño a gritos, haciéndole olvidar el hambre; sin embargo, masticó un puñado de cebada cruda y fustigó sus fuerzas desfallecidas con el látigo de su indomable voluntad. Yasmeena estaba apoyada en su silla, agotada, pero sus ojos brillaban con la misma claridad. Gordon se dio cuenta vagamente del profundo respeto que sentía por ella, junto a una admiración enorme.


  Volvieron al camino, atravesando la centelleante caverna que parecía un palacio encantado. Los hombres de las tribus masticaban cebada y conversaban excitados, evocando todo lo que el oro les permitiría comprar. Llegaron finalmente ante una puerta de bronce, réplica de la que cerraba el otro extremo del túnel. No estaba cerrada. Yogok afirmó que nadie, salvo los monjes, iba al monte Erlik desde hacía siglos. La puerta se abrió hacia el interior cuando tiraron de ella con esfuerzo; parpadearon, cegados por la blanca luz del alba.


  ***


  Contemplaban ante sí un estrecho saliente rocoso: a partir de él, un sendero serpenteaba a lo largo de un gigantesco contrafuerte de piedra. A un lado, un precipicio caía a pico, una sima de varios miles de pies de profundidad, tan honda que el curso de agua que corría por debajo era como un simple filamento de plata; al otro, un acantilado abrupto de cerca de quinientos pies de altura se alzaba hacia el cielo.


  La vista estaba limitada a la izquierda por el acantilado; a la derecha, Gordon pudo ver algunas montañas que flanqueaban el monte Erlik Khan, y el valle que se extendía a sus pies; corría hacia el sur, hasta un desfiladero que se divisaba en la lejanía, formando una muesca en la muralla salvaje de las áridas colinas.


  —Eso representa tu vida, El Borak —dijo Yogok, señalando el paso—. A tres millas del lugar donde nos encontramos actualmente, el sendero desciende y conduce hacia el valle, donde hay agua, caza y hierba en abundancia para los caballos. Podrás seguir hacia el sur más allá del paso; tras un viaje de tres días, alcanzarás el país que tan bien conoces. En él habitan tribus de bandoleros, pero no atacarán a un grupo tan nutrido como el vuestro. Te será fácil atravesar el desfiladero antes de que los kirguises rodeen la montaña, y no te seguirán más allá. Es el límite de su territorio. Ahora, déjame partir.


  —Todavía no… Te liberaré cuando hayamos llegado al desfiladero. Podrás volver fácilmente hasta aquí y esperar a los kirguises para contarles todas las mentiras que quieras acerca de la diosa.


  Yogok miró furioso a Gordon. Los ojos del americano estaban inyectados en sangre y su piel se mostraba tensa sobre los huesos de su rostro. Parecía un hombre que ha sorteado las llamas del Infierno, y se sentía exactamente así. No había ninguna razón lógica para las estridentes objeciones de Yogok, excepto su deseo de dejar cuando antes a unos hombres a los que odiaba.


  En el estado de Gordon, un hombre encuentra sus instintos más primitivos, y el americano ejerció un control de acero sobre sus nervios a punto de estallar para no romperle el cráneo al sacerdote con la culata de su arma. Por su mente abotargada, disputas y recriminaciones eran casi como insultos lanzados con voz penetrante.


  Mientras el sacerdote seguía protestando con gritos roncos, y Gordon dudaba sobre la conducta que debía seguir —hacerle entrar en razón o dejarle sin sentido—, galvanizados por el descubrimiento del oro y la comida, impacientes por ponerse en marcha, los turcomanos empezaron a adelantarle y a avanzar por la cornisa. Media docena de hombres ya se habían alejado cuando Gordon se dio cuenta de lo que pasaba; le ordenó a Orkhan que se ocupara de Yogok y alcanzó a los que se encontraba en el promontorio, con intención de ponerse a la cabeza de la columna, como de costumbre. Pero uno de los hombres ya se había adelantado por el sendero y no le era posible dar media vuelta o apretarse lo suficiente contra la pared como para dejar paso a Gordon.


  El americano le gritó que siguiera hacia delante; le seguiría. En el momento en que Gordon encaminaba a su caballo hacia el sendero, una lluvia de piedras y rocas se abatió desde lo alto con un rugido de tormenta. Las rocas golpearon al desafortunado turcomano y se lo llevaron, haciéndole caer al vacío, tanto a él como a su caballo, como una escoba que arrastra una araña de la pared. Una de las piedras rebotó en la cornisa y golpeó el caballo de Gordon, rompiéndole una pata. El animal lanzó un relincho de dolor y basculó hacia el vacío, cayendo por el precipicio en pos del otro animal.


  Gordon saltó cuando el caballo caía al vacío y se aferró al borde del acantilado. Se izó hacia la cornisa recurriendo a sus últimas reservas de energía, mientras los gritos de Yasmeena y los aullidos de los turcomanos resonaban en sus oídos. No apareció ningún enemigo; algunos turcomanos descargaron los fusiles sin objetivo alguno. La salva fue recibida por una risotada salvaje y burlona que llegó a ellos desde lo alto de los acantilados.


  Sin desmoronarse, a pesar de haber rondado la muerte de cerca, Gordon hizo recular a sus hombres hacia el abrigo de la caverna. Eran como lobos que han caído en una trampa, listos para golpear a ciegas a derecha y a izquierda; una docena de tulwars bailaron sobre la cabeza de Yogok.


  —¡Hay que matarle! ¡Nos ha conducido a una trampa! ¡Alá!


  El rostro de Yogok era una máscara de miedo verdoso, horriblemente convulsionado. Lloriqueaba como un gato torturado.


  —¡No! ¡Os llevé por un camino rápido y seguro! ¡Los kirguises no han podido llegar tan deprisa a este lado de la montaña!


  —¿Había monjes ocultos en las celdas? —preguntó Gordon—. Han podido huir sin hacer ruido al vernos entrar. ¿Hay algún monje allí arriba?


  —¡No, que Erlik me valga! Buscamos oro tres meses al año; salvo en ese tiempo, acercarse al monte Erlik representa la muerte. Ignoro quién es.


  Gordon se arriesgó de nuevo por el sendero y fue recibido por una nueva lluvia de piedras que le costó trabajo evitar. Luego, una voz aulló, muy por encima de donde se encontraban:


  —Perro yanqui, ¿cómo te encuentras? ¡Te tengo a mi merced, maldito! Creías haber acabado conmigo cuando caí por la grieta, ¿verdad? Pues bien, había una cornisa, unos pies más abajo, que detuvo mi caída. Me agarré a ella. No podías verlo, porque el sol no estaba lo bastante alto como para iluminar aquel abismo. Si hubiera tenido un fusil, te habría matado mientras mirabas hacia abajo. Cuando te fuiste, subí.


  —¡Ormond! —gruñó Gordon.


  —¿Pensabas que el monje no me había dicho nada? —gañó el inglés—. ¡Le obligué a hacerlo! Me indicó los senderos que había que seguir y me reveló el secreto del monte Erlik… cuando le rompí algunos dientes con la culata del fusil. Vi que Yogok estaba contigo y comprendí que te traería hasta aquí. Llegué antes. Contaba con cerrar la puerta e impedirte entrar en el túnel; si caías en esa trampa, los hombres que te siguen te habrían eliminado, pero no conseguí levantar las barras. Bueno, de todos modos, ahora sí que te tengo. No puedes salir de la caverna; si lo haces, os aplastaré en el sendero como a insectos. Te veo perfectamente, pero tú a mí no puedes verme. Te contendré aquí hasta que lleguen los kirguises. Sigo llevando conmigo el símbolo de Yasmeena. Me escucharán.


  »Les diré que Yogok te ayudó a raptarla; os matarán a todos, menos a ella. La devolverán a Yolgán, pero todo eso ya me da igual. No necesitó el dinero de ese príncipe de Cachemira. ¡Conozco el secreto del monte Erlik Khan!


  Gordon volvió a la entrada del túnel y repitió lo que el inglés le dijera. El rostro de Yogok, aterrado, adquirió un color aún más verdoso, y todos miraron a El Borak en silencio. Su mirada inyectada en sangre se plantó en todos ellos, uno por uno, mientras todos permanecían inmóviles, parpadeando, desenfrenados y azorados, iluminados por la luz de sus lámparas atenuadas por el amanecer… como fantasmas sorprendidos por la luz del día lejos de sus cuevas. Reunió todas las fuerzas que le quedaban luchando contra el embotamiento. Gordon nunca había alcanzado los límites finales de su resistencia; siempre encontraba una reserva de vitalidad en lo más profundo de su ser, oculta bajo la que pareciera ser la última.


  —¿Hay otra manera de salir de aquí? —preguntó.


  Yogok sacudió la cabeza, mascullando de nuevo bajo los efectos del terror.


  —Ningún camino que hombres o bestias puedan seguir.


  —¿Qué quieres decir?


  El sacerdote volvió hacia las tinieblas y acercó una lámpara a la pared, en el lugar en el que el túnel se estrechaba, cerca de la entrada. Pedazos de metal oxidado sobresalían de la roca.


  —Aquí había una escala —dijo—. Subía hasta una grieta de la pared; en otro tiempo, hace muchos años, siempre había alguien allí arriba, vigilando el paso del sur, por si llegaban eventuales invasores. Pero nadie utiliza esta escala desde hace muchísimo tiempo; los agarres para manos y pies se han oxidado y podrido. La grieta da al flanco de la montaña, y esta cae a pico. Aunque un hombre consiguiera llegar arriba, le resultaría prácticamente imposible deslizarse para salir de la grieta y desplazarse a lo largo de la pared.


  —Pero desde la grieta podría disparar contra Ormond y alcanzarle —murmuró Gordon. La cabeza le daba vuelta mientras se esforzaba por reflexionar.


  El hecho de estar de pie e inmóvil hacía mucho más difícil su lucha para permanecer despierto. Las conversaciones de los turcomanos eran para él un murmullo confuso, sin significado; los ojos negros e inquietos de Yasmeena parecían mirarle desde una distancia infinita. Tuvo la impresión de sentir los brazos de la joven abrazándole brevemente, pero no podría haberlo jurado. Vio brillar puntos de luz en el seno de una bruma espesa.


  Se golpeó la cara con las manos para despertarse, y luego empezó a escalar, con un fusil a la espalda. Orkhan le tiró de la manga, suplicándole que le dejará hacerlo en su lugar; Gordon se liberó bruscamente. En su mente atontada se encontraba la convicción de que aquella responsabilidad era cosa suya. Subía lentamente, como un autómata, con todas las facultades abotargadas, concentrándose fieramente en aquella única tarea.


  Llegado a una altura de cincuenta pies, la luz de las lámparas dejó de ayudarle; siguió subiendo a tientas en la oscuridad, buscando las oxidadas clavijas encastradas en la pared. Estaban tan podridas que no se atrevía a apoyar en ellas todo su peso. En algunos puntos, habían desaparecido, y hundía los dedos en las cavidades que dejaron abiertas, izándose a pulso. Afortunadamente, la ligera inclinación de la roca le permitía seguir ascendiendo, pero parecía que la escalada no tendría fin y que solo era fuente de infernales torturas.


  En las tinieblas, las lámparas de más abajo le parecían luciérnagas; la bóveda llena de estalactitas se encontraba a unos pocos metros por encima de su cabeza. Luego, vio un rayo de luz; un instante más tarde, se acurrucaba en el borde de una grieta que daba al flanco de la montaña. Era de unos dos metros de ancha, pero no tan alta como para que un hombre pudiera colocarse de pie en ella.


  La recorrió arrastrándose durante unos treinta pasos, hasta que su vista dio con una pendiente desigual: caía a pico hacia una cresta de acantilados, cien pies más abajo. Desde el lugar en el que se encontraba no veía el promontorio rocoso sobre el que se abría la puerta, ni el sendero que partía de él, pero percibió una silueta aplastada contra las rocas, al borde del acantilado; tomó el fusil.


  En circunstancias normales no había fallado el blanco a aquella distancia. Pero sus ojos inyectados en sangre se negaban a apuntar por la mira del arma. El sueño nunca asalta a un hombre agotado tan ferozmente como con las primeras luces del alba. La silueta encogida entre las rocas se confundía y se mezclaba de un modo fantástico con el paisaje; todo se emborronó.


  Apretando los dientes, Gordon apretó el gatillo; la bala se aplastó contra una roca, treinta centímetros por encima de la cabeza de Ormond. El inglés desapareció en el acto, ocultándose entre las piedras.


  Con desesperación, Gordon se volvió a echar el fusil el hombro y pasó una pierna por encima del borde de la hendidura. Estaba seguro de que Ormond no tenía un arma de fuego. Abajo, los turcomanos lanzaban aullidos como si fueran una manada de lobos, pero sus embotadas facultades estaban concentradas por completo en la tarea que le imponía a su cuerpo… descender por aquella pared desigual. Dio un paso en falso, estuvo a punto de caer, pero consiguió sujetarse en el último momento; finalmente, tropezó y cayó, deslizándose y rodando hacia abajo. Afortunadamente, su fusil se enganchó en un saliente y detuvo su caída. Gordon se quedó inmovilizado, colgando de la bandolera del fusil, balanceándose en el vacío.


  En una bruma roja, vio a Ormond saliendo de su refugio, armado con un tulwar que encontró en la caverna. Dominado por el pánico ante la idea de que el inglés trepara hacia él mientras él estaba allí colgado, indefenso, Gordon apoyó pies y codos en la pared de piedra y empujó salvajemente. Consiguió romper la correa del fusil. Cayó al vacío como si fuera de plomo, golpeó en la pendiente, intentó parar desesperadamente agarrándose a las piedras y los salientes y golpeó al fin en un enorme pedrusco, a doce pies del borde del precipicio. Su fusil siguió rodando y rebotando pendiente abajo hasta que se perdió en el precipicio y desapareció en el abismo.


  Aquella caída sacudió sus nervios abotargados y le devolvió cierta vitalidad, alejando el embotamiento de su cerebro. Ormond se encontraba a unos pasos de él cuando se levantó a duras penas, sacando la cimitarra. El inglés era de una apariencia tan salvaje y azorada como la de Gordon; sus ojos brillaban con un furor frenético muy cercano a la locura.


  —¡Crucemos el acero, El Borak! —dijo Ormond con voz chirriante—. ¡Vamos a ver si eres ese espadachín sin par que dicen algunos!


  ***


  Ormond se lanzó sobre él y Gordon fue a su encuentro, olvidando la extrema fatiga, inflamado por el odio y llevado por la borrachera de la batalla. Empezaron a luchar, avanzando y retrocediendo a lo largo del borde del precipicio; a veces, solo treinta centímetros les separaban del vacío… y de la eternidad. El chasquido de las hojas despertó a las águilas, que empezaron a chillar de un modo histérico.


  Ormond luchaba como un demente, pero con toda la técnica y la habilidad que le habían enseñado los maestros armeros de su Inglaterra natal. Gordon luchaba como aprendió a hacerlo en el curso de furiosos combates sin cuartel, en las colinas, las estepas y los desiertos. Se batía como un afgano; sus golpes eran cada vez más furiosos y violentos a cada asalto, como un huracán que se desencadena.


  Golpeando sobre la espada de su adversario como un herrero que machaca un yunque, Gordon obligaba a retroceder ante sí al tambaleante inglés. Pronto, el hombre osciló peligrosamente, y sus talones fueron más allá del borde del precipicio.


  —¡Cerdo! —jadeó Ormond con su último aliento. Escupió al rostro de su enemigo y le lanzó un golpe demencial a la cabeza.


  —¡Esto es por Ahmed! —rugió Gordon; su cimitarra giró, burló la guardia de Ormond y se hundió en la carne, destrozándole los huesos.


  El inglés titubeó, sus rasgos se cubrieron en el acto de sangre y cerebro y, a continuación, basculó hacia atrás y cayó en el vacío, sin hacer ruido.


  Gordon se sentó en una piedra, dándose cuenta de cuánto le temblaban los músculos de las piernas. Se quedó allí, con la espada ensangrentada apoyada en las rodillas y la cabeza hundida en las manos; su cerebro estaba vacío, lleno de tinieblas. Desde abajo le llegó un griterío que le hizo recuperar el sentido.


  —¡Eh, El Borak! ¡Un hombre con la cabeza partida ha caído al vacío y se ha estrellado en el valle! ¿Estás sano y salvo? ¡Esperamos tus órdenes!


  Levantó la cabeza y miró hacia el sol: el astro ya se alzaba por encima de las cimas del este, transformando en una llamarada escarlata la nieve del monte Erlik Khan. Habría dado de buen grado todo el oro de los monjes de Yolgán por poder tumbarse y dormir una hora. Además, volver a trepar toda la pendiente —cuando las piernas adormiladas temblaban bajo su peso— sería una tarea aterradora. Pero debía hacer un último esfuerzo; no había descanso posible a aquel lado del desfiladero.


  Recurriendo a sus últimas onzas de energía, gritó a los forajidos de más abajo:


  —¡Ensillad y partid, hijos de perros sin nombre! Seguid el sendero y yo descenderé por el acantilado. Veo un lugar, en el siguiente recodo, donde podré volver al sendero. Que Yogok os acompañe; se ha ganado la libertad, pero ese momento todavía no ha llegado.


  —¡Hurra por El Borak! —La voz de acentos dorados de Yasmeena se elevó hacia él como si flotase—. ¡El camino es largo desde aquí hasta Delhi y nos quedan muchas montañas que cruzar!


  Gordon se echó a reír y envainó la cimitarra; su risa evocaba la horrible alegría de una hiena. Por debajo de él, los turcomanos ya se habían puesto en marcha y entonaban un canto improvisado en su honor, llamando «Hijo de la Espada» al hombre que seguía titubeante la pendiente que se alzaba por encima de sus cabezas; su rostro era como una calavera gesticulante y sus pies dejaban huellas sangrientas en las rocas.
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  EL HALCÓN DE LAS COLINAS
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  I
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  Para alguien que se encontrara en lo más bajo de la garganta, el hombre agarrado al abrupto acantilado habría resultado invisible, disimulado por los salientes rocosos que formaban algo parecido a una serie de peldaños irregulares de piedra si se miraba desde lejos. Igualmente, vista desde lejos, la accidentada pared parecía fácil de trepar; pero entre cada saliente había huecos que producían vértigo… pérfidas extensiones de tierra arcillosa y pendientes abruptas donde los dedos que se aferraban a la rocosa pared y los dedos de los pies que buscaban a tientas dónde meterse, difícilmente encontraban una presa o un apoyo.


  Un único paso en falso, un único asidero mal asegurado y el escalador caería hacia atrás para recorrer una caída vertiginosa que le aplastaría en el fondo rocoso del cañón, trescientos pies más abajo. Pero el hombre agarrado al acantilado era Francis Xavier Gordon y su destino no era caer y aplastarse en el fondo de un barranco del Himalaya.


  Su ascensión estaba a punto de terminar. El borde del acantilado se encontraba solamente a pocos pies por encima de su cabeza, pero la superficie que le restaba por franquear era la más peligrosa de aquella insensata escalada. Hizo una pausa para limpiarse el sudor que le cegaba los ojos, inspiró profundamente por la nariz y, una vez más, opuso ojo y músculo a la brutal perfidia de la gigantesca barrera mineral. Apagados aullidos subieron desde el fondo de la garganta, vibrantes por el odio y expresando un deseo sanguinario. No miró hacia abajo. Su labio superior se encogió con un silencioso gruñido, como podría bufar una pantera al oír las voces de los cazadores. Eso fue todo.


  Sus dedos se clavaron en la piedra y la sangre corrió bajo sus uñas destrozadas. Riachuelos de piedrecillas, desalojadas de sus huecos naturales por sus botas, empezaron a caer y a deslizarse por las cornisas. Casi había llegado arriba… súbitamente, una piedra saliente osciló bajo su peso. A costa de un prodigioso esfuerzo que le arrancó un torturado jadeo, se impulsó con viveza hacia arriba, al mismo tiempo que su apoyo cedía bajo su peso y la piedra se soltaba de la pared. Durante un instante vertiginoso, sintió que la eternidad se abría bajo él… luego, sus dedos, lanzados hacia delante, se hincaron en el borde de la cresta. Se quedó allí clavado durante un instante, suspendido sobre el vacío, mientras piedras y rocalla resbalaban sonoramente acantilado abajo, desencadenando una pequeña avalancha. Luego, tensando y contrayendo sus bíceps de acero con un poderoso esfuerzo, subió a lo alto del acantilado. Un instante más tarde, estaba tendido en la cornisa y miraba hacia abajo.


  No podía ver nada de lo que pasaba a los pies de la garganta, ni otra cosa que un confuso conjunto de espesos bosquecillos. Los salientes rocosos impedían ver con claridad tanto desde arriba como desde abajo. Pero sabía que sus perseguidores estaban batiendo la espesura… hombres cuyos cuchillos todavía rezumaban la sangre de sus amigos. Oía sus voces, teñidas de histéricas ansias asesinas, apagándose hacia el oeste. Seguían un callejón sin salida y una pista falsa.


  Gordon se puso de pie al borde de la gigantesca muralla; era el único elemento con vida entre los monstruosos pilares y los gigantescos apoyos de piedra; se alzaban por todas partes y, por comparación, le hacían parecer minúsculo, como si fueran gigantes morenos e impasibles que sostuvieran el cielo sobre sus hombros. Pero Gordon no dedicó ni un pensamiento a la sombría belleza del paisaje, ni a su propia insignificancia, tan relativa.


  Aquel paisaje, aunque imponente, no era más que un decorado para el drama humano que se jugaba en aquellos momentos. El alma de Gordon era un maelstróm de cólera, y los gritos lejanos que se iban apagando en el fondo de la garganta vertían olas escarlatas de matanza en el seno de su mente. Sacó de la bota el largo puñal que se había metido en ella antes de empezar aquel ascenso desesperado. Sangre medio seca manchaba la acerada hoja; su visión le lleno de fiera satisfacción. En el valle que conducía al desfiladero habían muerto muchos hombres, pero no todos fueron los amigos afridi de Gordon. Algunos eran orakzai, los secuaces del pérfido Afdal Khan… perros sin honor que se habían sentado —supuestamente como amigos— con Yusef Shah, el jefe afridi, sus tres jefes de tribu y su aliado americano… para convertir un amistoso diálogo en un holocausto de sangre.


  La camisa de Gordon estaba hecha jirones, lo que permitía ver una superficial herida de espada que cruzaba los nudosos músculos de su pecho y de la que todavía chorreaba un hilillo de sangre. Sus negros cabellos se le pegaban a la frente a causa del sudor; las cartucheras que le colgaban de la cintura estaban vacías. Era como una estatua erigida en lo alto del acantilado de lo inmóvil que estaba; solo su pecho robusto se alzaba y bajaba con un movimiento regular cuando inspiraba profundamente por la nariz. En lo más profundo de sus ojos negros crecía una llama, muy parecida a un fuego que se reflejase en aguas oscuras y profundas. Su cuerpo se tensó; los músculos se le marcaron en los brazos formando gruesos cables, las venas de sus sienes se hincharon.


  ¡Traición y muerte! Seguía anonadado, buscando un motivo. Hasta aquel momento, sus actos habían sido en su mayor parte instintivos… puros reflejos frente al peligro y a la amenaza de destrucción. Aquella matanza había sido tan inesperada… tan sin razón aparente. Un momento antes, el murmullo de las conversaciones amistosas de unos hombres reunidos alrededor de una hoguera mientras el té se infusionaba y se asaba la carne; un instante después, los cuchillos se hundían en los cuerpos, los fusiles escupían la muerte, los hombres caían entre el humo… los guerreros afridi, sus amigos, caídos a su alrededor, con los fusiles a su lado y los puñales en las fundas.


  Solo la perfecta coordinación de su cerebro y sus músculos de acero le habían salvado la vida… aquella reacción instantánea ante un peligro, primitiva, algo que no dependía de ninguna razón ni proceso de pensamiento lógico. Antes de que su mente consciente se diera cuenta de lo que pasaba, Gordon estaba en pie y sus dos revólveres dejaban escuchar su canto de muerte. Luego ya no tuvo tiempo para reflexionar… no hubo nada, salvo un cuerpo a cuerpo furioso, y la huida a pie… una larga carrera y una ascensión muy difícil. Pero, de no haber existido aquella entrada a una estrecha garganta cubierta por espesos matojos, ya le habrían alcanzado, pese a todos sus esfuerzos.


  ***


  De momento, estaba a salvo; tenía tiempo para pensar y razonar… ¿Por qué Afdal Khan, jefe de los orakzai de Khoruk, había proyectado asesinar de un modo tan vil a los cuatro jefes afridi, sus vecinos de Kurram, y a su amigo ferenghi? Por mucho que buscase, no encontraba ningún motivo. La masacre parecía un hecho absolutamente gratuito y desprovisto de razones. Pero, de momento, a Gordon no le importaba mucho. Le bastaba con saber que sus amigos estaban muertos… y conocer a quienes les habían matado.


  A pocos metros a sus espaldas se alzaban en gradas nuevas cornisas de piedra, interrumpido su desarrollo por una estrecha grieta que se alejaba sinuosamente. Se dirigió hacia allí. No esperaba encontrar a ningún enemigo. Todos debían estar abajo, en el desfiladero, intentando batir la espesura para dar con él; sin embargo, llevaba en la mano el largo puñal, como por casualidad.


  Era un gesto puramente instintivo, como cuando una pantera saca las garras. Su rostro moreno parecía de hierro; sus ojos negros ardían con destellos purpúreos; mientras seguía rápidamente el estrecho desfiladero, era más peligroso que una pantera herida. Una necesidad incontrolable, dolorosa a fuerza de intensa, sumergió su mente, golpeándole como un martillo que no dejase de batir y gritar: ¡Venganza! ¡Venganza! ¡Venganza! Todo su ser respondía a aquel salvaje martilleo. Una ola escarlata había barrido todo el barniz de la civilización. Gordon había dado un salto hacia atrás de un millón de años, había viajado hasta el alba sangrienta de los orígenes del hombre; era tan primitivo como los colosales peñones del Alba de los Tiempos que se alzaban a su alrededor.


  Ante él, el desfiladero formaba un recodo; tras un muro rocoso, Gordon sabía que se encontraría con un sinuoso sendero de montaña. Aquel sendero le permitiría salir del territorio de sus enemigos y no tenía ninguna razón para esperarles y encontrarse con ellos —¡siendo solamente uno!— en aquel lugar. Con estas ideas en la cabeza, rodeó el contrafuerte de granito y se quedó muy sorprendido cuando se vio cara a cara con un hombre muy alto y lánguidamente apoyado en una roca. Llevaba un revólver en la mano.


  El arma apuntaba directamente al pecho del americano. Gordon se inmovilizó; una docena de pasos separaba a los dos hombres. Más allá del hombre alto vio un semental kabuli con una silla magníficamente decorada, atado a un tamarindo.


  —¡Alí Bahadur! —murmuró Gordon; la llama roja de sus ojos negros se hizo aún más ardiente.


  —¡En efecto!


  Alí Bahadur vestía con una elegancia totalmente afgana. Sus botas estaban recamadas con hilo de oro, su turbante era de seda roja, y su khalat estaba adornado con cintas de brillantes colores. Era un hombre atractivo, con la nariz aguileña, de ojos negros y vivaces. Estos brillaban con crueles destellos de triunfo. Su risa era burlona.


  —No me había equivocado, El Borak. Cuando huiste hacia esta entrada oculta por la maleza, no te seguí, como los demás. Se precipitaron hacia los bosquecillos, mugiendo como becerros. Pero yo no. No pensé ni un solo instante que huirías por el fondo de aquella garganta en la que mis hombres acabarían por rodearte. Estaba seguro de que, en cuanto escapases de sus miradas, treparías por el acantilado, aunque ningún hombre lo hubiera escalado antes. Sabía que llegarías aquí, porque ni siquiera Shaitan el Condenado podría escalar los precipicios a pico del otro lado de la garganta.


  »Por eso me lancé al galope hacia el fondo del valle, a una milla al norte de nuestro campamento, donde se abre otra garganta que conduce hacia el oeste. Ese sendero permite salir del desfiladero y alcanzar la cima de las montañas, atraviesa la cresta y, aquí mismo, se desvía hacia el sudoeste… y yo sabía que tú lo sabías. ¡Qué rápido es mi caballo! Sabía que solo en este lugar podría encontrar tu pista; cuando llegué, no vi huellas de botas marcadas en el polvo, lo que dejaría claro que habías sido más rápido que yo y que ya habías pasado por aquí. De hecho, apenas me había detenido cuando escuché el sonido que provocaban las piedras que caían al pie del acantilado. ¡Eché pie a tierra para darte la bienvenida! Para alcanzar este sendero tendrías que venir por el barranco.


  —Has venido solo —dijo Gordon, sin apartar los ojos del orakzai—. Tienes más agallas de las que pensaba.


  —Sabía que no tenías revólver —respondió Ali Bahadur—. Te vi tirarlos a un lado cuando se te acabaron las balas y que sacabas el puñal para abrirte paso entre mis guerreros. ¿Valor? Cualquier imbécil puede tener valor. Yo utilizo la cabeza, que es mucho mejor.


  —Hablas como un persa —rezongó Gordon. Estaba atrapado; sus cartucheras estaban vacías, el brazo con el que sujetaba el puñal colgaba a su costado. Sabía que Ali dispararía si hacía el menor movimiento.


  —¡Mi hermano Afdal Khan me cubrirá de elogios cuando le lleve tu cabeza! —dijo sarcàstico el orakzai. Su vanidad oriental no podía resistir su deseo de convertir su triunfo en algo grandioso. Como en tantos hombres de su raza, pavonearse y darse importante era su mayor debilidad. Si se hubiera contentado con esconderse detrás de una roca y abatir a Gordon nada más llegar, Ali Bahadur puede que todavía siguiera con vida.


  —¿Por qué nos invitó Afdal Khan a un banquete para asesinar a mis amigos? —preguntó Gordon—. La paz reina entre los clanes desde hace años.


  —Mi hermano alimenta grandes ambiciones —respondió Ali Bahadur—. Los afridis se interponían en su camino, aunque no lo supieran. ¿Para qué iba a declarar mi hermano la guerra y malgastar inútilmente vidas humanas para librarse de ellos? Solo un loco advierte antes de golpear.


  —Y solo un perro actúa como un traidor —replicó Gordon.


  —No habíamos compartido la sal —le recordó Ali—. Los hombres de Kurram actuaron estúpidamente, ¡y tú con ellos!


  Saboreaba su triunfo, prolongando aquel instante tanto como se atrevía a hacerlo. Sabía que tenía disparar cuanto antes.


  La actitud de Gordon era tensa, a la que salta, de un modo que le ponía la piel de gallina, y los ojos de Gordon se transformaron en una llama rojiza cuando el sol se reflejó en ellos. Pero aquella situación exaltaba el orgullo de Ali hasta el delirio… El Borak, el guerrero más implacable de todo el norte del país, estaba a su merced… a distancia gracias al revólver con que le apuntaba… al borde de la Gehenna donde sería precipitado cuando el dedo de Ali apretara el gatillo. Ali Bahadur conocía la rapidez mortal de Gordon. Sabía que podía saltar y matar en lo que dura un parpadeo. Pero nadie —ni siquiera un hombre que tuviera un salto excepcional y unos músculos de acero— podía franquear los metros que les separaban más deprisa de lo que el plomo escupido por la boca de una pistola. Al menor movimiento por parte de Gordon, Ali concluiría tan halagadora escena de un modo brutal.


  Gordon abrió la boca como para decir algo, pero luego la cerró. El afgano, desconfiado, se puso en guardia. Los ojos de Gordon miraban vivamente por encima de los hombros de Ali, luego apartó la vista para mirarle de nuevo a la cara con creciente intensidad. Evidentemente, Gordon había visto algo a espaldas de Ali… algo que no quería que Ali viese… y hacía todo lo posible por disimular el hecho de que había visto algo para que Ali no volviera la cabeza. Y Ali volvió la cabeza, a su pesar, involuntariamente. No había acabado su movimiento cuando supo que todo era una trampa. Movió la cabeza hacia atrás y disparó al mismo tiempo… vio la mancha fugitiva que formaba el brazo derecho de Gordon al dispararse hacia él con la velocidad del rayo.


  Movimiento y detonación fueron prácticamente involuntarios. Alí cayó de rodillas, como dominado por una repentina parálisis, y luego se fue hacia un lado. Gorgoteando y ahogándose, se apoyó en los codos con esfuerzo. Los ojos se le salían de la cara, los labios se le encogieron formando una mueca horrible y el mentón se le quedó en el aire, sujeto por el puñal de Gordon que le asomaba por la garganta. Con un último esfuerzo, levantó el revólver, sujetándolo con ambas manos, e intentó armarlo con los pulgares, aunque ya no tenía fuerza. Acto seguido, un río de sangre brotó de sus labios azulados y el arma se le escapó de entre las manos. Sus dedos arañaron convulsos la tierra, pero no tardaron en aflojarse y quedarse tensos; la cabeza le cayó entre los brazos abiertos.


  Gordon no se había movido del lugar en que se encontraba. De su hombro izquierdo, a través de un agujero azulado y redondo, brotaba la sangre. No parecía ser consciente de la herida. Solo se movió cuando los agónicos movimientos, breves y espasmódicos, de Alí Bahadur, hubieron cesado. Gruñó… el gruñido ronco y sangriento de un felino de la jungla… luego escupió al orakzai tendido en el suelo.


  No intentó recuperar el cuchillo que lanzó con una precisión y fuerza mortales; tampoco recogió el humeante revólver. Anduvo para acercarse al semental; el animal se sacudía y temblaba, asustado por el olor de la sangre que se había derramado. Gordon lo soltó y saltó sobre la silla adornada con hilo de oro.


  Al tiempo que movía las riendas y se dirigía hacia el sendero que subía sinuosamente a través de las colinas, se volvió sobre la silla y agitó el puño en dirección a sus enemigos… era una amenaza y una feroz promesa; la partida no había hecho más que comenzar; se había vertido la primera sangre de una guerra que iba a llenar las colinas de aldeas incendiadas y cadáveres mutilados, turbando el sueño de reyes y virreyes.
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  Geoffrey Willoughby cambió de postura en la silla y escrutó las descarnadas crestas y las laderas áridas de las montañas que se alzaban a su alrededor, comparando mentalmente a los integrantes de su escolta con aquel paisaje de características tan particulares.


  El entorno físico modela inevitablemente a los habitantes de un país. Salvo una excepción, sus compañeros eran tan taciturnos, duros, bárbaros y sombríos como los enormes peñascos de color ocre que les contemplaban amenazadores. La excepción era Suleimán, un musulmán de Pendjab, aparentemente su servidor, pero en realidad un miembro precioso del servicio secreto inglés.


  El mismo Willoughby no formaba parte de aquel servicio. Su condición era única; era uno de esos ingleses que se encuentran un poco por todas partes del mundo y que construyen el Imperio con obstinación, actuando y permaneciendo en la sombra, entre bastidores, dejando que otros hombres se atribuyan el mérito de sus acciones… hombres de uniforme, cubiertos de medallas, o bien hombres de voz firme, cargados de títulos y con sombreros de copa.


  Muy poca gente sabía cuáles eran las funciones de Willoughby y qué lugar ocupaba exactamente en la jerarquía oficial; pero un día, el hombre y su cargo fueron perfectamente resumidos por un parlamentario que, al ser asediado por todas partes, escribió: «Esa frontera es un infierno, ¡envíen a Willoughby!». Gracias a sus discretas actividades, nunca oficiales, las tropas no se ponían en marcha y el ruido de los cañones no llegaba a retumbar en muchas ocasiones, muchas más de las que el público llegaba a conocer. Por todo esto, no era soprendente —salvo para los irreductibles que se niegan a creer que mantener la paz en la frontera afgana es fundamentalmente diferente a mantener la paz en Trafalgar Square— que Willoughby estuviera en camino, acompañado de una banda de salteadores de aspecto patibulario, para arbitrar, a instancias de un déspota oriental, una sangrienta diferencia entre unas tribus de las colinas.


  Willoughby era de talla media y algo rechoncho, casi obeso, pero los músculos de acero se camuflaban bajo su piel rojiza. Sus cabellos eran de color marrón, sus ojos azules, inmensos y Cándidos de un modo equívoco. Llevaba un traje civil de color caqui y un enorme casco colonial. Si iba armado, no resultaba evidente. Su rostro franco, cubierto de pecas diminutas, no era desagradable, pero no revelaba en lo más mínimo el sutil cerebro que tenía tras la frente.


  Dejaba que su montura viajara al trote, tan tranquilo como si recorriera algún paseo de su Suffolk natal, y montaba más a sus anchas que los rufianes que le acompañaban… cuatro hombres tribeños de aspecto feroz, andrajosos, bajo el mando de un patriarca cuyo porte majestuoso y una barba recortada en punta y con estrías grises no conseguía disimular el innato salvajismo que expresaba su rostro truculento. Baber Alí, tío de Afdal Khan, era viejo, pero su espalda era tan recta como la de un caballero, y su cuerpo descarnado era tan recio como el de un lobo. Era el brazo derecho de su sobrino y poseía toda la ferocidad de Afdal Khan, pero muy poca de su delicadeza y astucia.


  Seguían una pista que describía bucles a lo largo de una escarpada pendiente; conducía hacia un laberinto de gargantas, mil pasos por debajo de donde se encontraban. En un valle, a una milla hacia el sur, Willoughby vio un montón de ruinas calcinadas y ennegrecidas.


  —¿Una aldea, Baber? —preguntó.


  Baber gruñó como el viejo lobo que era.


  —¡Sí! ¡Era Khuttak! El Borak y sus demonios la quemaron y masacraron a todos los hombres capaces de manejar un arma.


  Willoughby miró con mayor interés. Estaba allí para acabar con aquel tipo de cosas, y viajaba para encontrarse con El Borak.


  —El Borak es un hijo de Shaitan —gruñó el viejo Baber—. Ni una sola aldea de Afdal Khan permanece intacta, salvo Khoruk. Y de las torres fortificadas aisladas, solo mi sangar no ha sido tocado; se encuentra en el camino que hay de aquí a Khoruk. Se ha adueñado de la caverna llamada el Castillo de Akbar, que se encuentra en territorio orakzai. Por Alá, desde hace una hora avanzamos por una región que nosotros los orakzai siempre hemos reivindicado pero que, actualmente, se ha convertido en una tierra de nadie, una frontera sembrada de cadáveres y ciudades incendiadas donde nadie está a salvo. En cualquier momento podrían dispararnos.


  —Gordon ha empeñado su palabra —le recordó Willoughby.


  —Su palabra solo es viento —reconoció a disgusto el viejo bandido.


  Habían dejado atrás las alturas y avanzaban a través de una estrecha llanura, interrumpida en el extremo por una serie de estrechos desfiladeros. Willoughby pensó en la carta que llevaba en el bolsillo y que había llegado a sus manos después de pasar por otras mil. Se la había aprendido de memoria, y consideraba que era un documento histórico con un alto contenido dramático:


  
    A Geoffrey Willoughby.


    Fuerte Ghazrael:


    fSi quiere parlamentar, acuda al minarete de Shaitan. Deje la escolta a la entrada de la garganta. No se le hará mal alguno, pero si algún orakzai le sigue por el desfiladero, será abatido.


    Francis Xavier Gordon

  


  Términos precisos, directos al blanco. Parlamentar, ¿verdad? El hombre se comportaba como un general al mando de una tropa regular y no dejaba la menor duda en cuanto a Willoughby: no le consideraba como un árbitro desinteresado, sino como un diplomático que actuaba a favor del bando de sus enemigos.


  —Debemos estar acercándonos a la Garganta del Minarete —dijo Willoughby.


  Baber Alí señaló con el dedo.


  —Esta es la entrada.


  —Esperadme aquí.


  Suleimán echó pie a tierra y soltó las cinchas de su caballo. Los afganos desmontaron con cierta desgana, apretando los fusiles y escrutando las rocosas pendientes. En alguna parte al fondo del sinuoso desfiladero se ocultaba Gordon con sus vengativos guerreros. Los orakzai tenían miedo. Se encontraban a millas de Khoruk, en una región que era objeto de un sangriento litigio y donde ambos bandos habían perpetrado atroces matanzas.


  Instintivamente, miraban hacia el sudoeste, donde, a millas de distancia, se encontraba la ciudad de Kurram, construida en las laderas de una montaña.


  Baber se retorcía la barba y se mordía el labio. Parecía devorado por un fuego interior de cólera y sospechas que no le dejaba tranquilo.


  —¿Quieres continuar solo a partir de aquí, sahib?


  Willoughby asintió con la cabeza, sujetando las riendas con la mano.


  —¡Te matará!


  —No creo que lo haga.


  Willoughby sabía que Baber Alí nunca se habría puesto como él se ponía en manos de Gordon, a menos que tuviera una confianza plena en la promesa que había hecho el americano de no causarle daño alguno.


  —¡Haz que ese perro acepte una tregua! —gruñó Baber cuando su arrogancia salvaje dominó una cortesía que mostraba muy a su pesar—. Por Alá, ese demonio es una espina clavada en el costado de Afdal Khan… ¡y en el mío!


  —Ya veremos.


  Willoughby hizo que su montura avanzara espoleándola y penetró con un trote corto en la garganta; no resultaba impresionante ladeado negligentemente en la silla y con el casco de corcho oscilando de un lado para otro con cada paso de su caballo. A sus espaldas, los afganos le miraron llenos de tensión; luego, desapareció tras un recodo del desfiladero.


  La calma de Willoughby era en gran parte —pero no del todo— fingida. No tenía miedo y sus nervios estaban lejos de romperse. Pero habría sido más humano si aquel encuentro con El Borak no hubiera estimulado su imaginación hasta el punto en que provocó ciertas reflexiones.


  ***


  El nombre de El Borak estaba presente en todas las historias que se contaban en las caravanas y los bazares desde Teherán a Bombay. Desde hacía tres años se habían propagado unos rumores nacidos en la región de Khyber… rumores de intrigas y encarnizadas batallas libradas en colinas aisladas, en las que un hombre blanco de mirada de águila se había labrado un lugar preponderante entre los feroces hombres de las tribus de las montañas.


  El gobierno inglés no había intervenido hasta que la última piedra arrojada por Gordon en el pantano de la política afgana amenazaba con levantar algunas olas… olas que podrían propagarse y romper ante las puertas de los palacios extranjeros. Por eso Willoughby seguía con un trote corto la sinuosa Garganta del Minarete. Un renegado bastante curioso, pensaba Willoughby. La mayor parte de los hombres blancos que habían ido a vivir entre los indígenas eran despreciados por aquellos que habían elegido como compañeros. Sin embargo, incluso los enemigos de Gordon le respetaban, y no solo por su habilidad como combatiente, cosa por la que era conocido en todo el país. Por lo que Willoughby había oído decir, Gordon creció en la frontera del sudoeste de Estados Unidos y tenía una formidable reputación como tirador de élite antes incluso de llegar a Oriente.


  Willoughby había recorrido ya una milla desde que entró en la garganta cuando, tras un recodo formado por la pared rocosa, vio el minarete que se alzaba ante él… un peñasco cortado a pico, tan afilado como la aguja de una torre, separado de la pared del cañón salvo en la base. Nadie estaba a la vista. Willoughby ató el caballo a la sombra del acantilado y avanzó hacia la base del minarete. Llegado a él, se detuvo y se abanicó suavemente con el casco, preguntándose maquinalmente cuántos fusiles le apuntarían en aquel mismo momento desde cualquier escondrijo. Súbitamente, Gordon se plantó ante él.


  Era una experiencia sobrecogedora, incluso para un hombre de nervios de acero, como era el caso de Willoughby. A decir verdad, el inglés dejó de abanicarse y se quedó inmóvil, sujetando el casco que tenía levantado. No había escuchado el menor ruido, ni siquiera un crujido de la grava al ser pisada, nada que pudiera advertirle. Un instante antes, el espacio que había ante él estaba desierto; un segundo más tarde, estaba ocupado por una silueta vibrante y llena de energía. Bloques de piedra sembraban la base de la pared y ofrecían muchos refugios capaces de permitir un avance furtivo, pero lo milagroso de aquel acercamiento —incluso para Willoughby, que había luchado contra los indios yaqui en su propio territorio— era el silencio con que Gordon lo había efectuado.


  —Usted es Willoughby, seguro. —El acento del Sur era ligero, pero fácilmente reconocible.


  Willoughby agachó la cabeza, absorto en su examen minucioso del hombre que se plantaba ante él. Gordon no era muy alto, pero sí bastante fuerte, con hombros cuadrados y un torso poderoso que reflejaba una fuerza y vitalidad muy poco corrientes. Willoughby se fijó en las negras culatas de dos pesados revólveres que colgaban de sus caderas, la empuñadura de un puñal que asomaba por encima de la bota derecha. Buscó en vano en aquel rostro duro y moreno signos de debilidad o degeneración. Había una luz en aquellos ojos negros que Willoughby nunca había visto en ningún hombre perteneciente a las llamadas razas civilizadas.


  —Soy Willoughby —dijo al fin—. Me alegro que aceptase reunirse conmigo. ¿Y si nos fuésemos a la sombra?


  —No. Esto no nos llevará mucho tiempo. Me ha llegado la noticia de que usted se encontraba en Ghazrael y que quería ponerse en contacto conmigo. Le transmití mi respuesta por medio de un mercader tayik. La recibió porque, en caso contrario, no estaría aquí. Muy bien: aquí estoy. Ahora, dígame lo que tenga que decirme y le contestaré.


  Willoughby abandonó el plan que había esbozado por encima. La clase de diplomacia que tenía en mente no funcionaría en su caso. Aquel hombre no era un matón ni un imbécil; su influencia sobre las tribus no provenía de su fuerza bruta, y no era un aventurero interesado, ni un político mentiroso y capaz de todo para conseguir sus fines. A aquel hombre no se le podía comprar ni atemorizar con amenazas sin sentido. Era tan real, vital y peligroso como una pantera, aunque Willoughby no sintiera el menor miedo ante él.


  —Muy bien, Gordon —respondió con toda sinceridad—. Lo que tengo que decir es poca cosa. Estoy aquí a instancias del emir y del gobierno inglés. Como ya sabe, he venido a Fuerte Ghazrael para intentar ponerme en contacto con usted. Mi compañero, Suleimán, me ha ayudado en esta tarea. Una escolta de orakzai se unió conmigo en Ghazrael; esos hombres tenían que conducirme hasta Khoruk; pero, cuando recibí su carta, no tenía ya ninguna razón para dirigirme allí. Me esperan a la entrada de la garganta para volver a guiarme hasta Ghazrael cuando haya terminado mi tarea. He hablado con Afdal Khan una sola vez, en Ghazrael. Está dispuesto a firmar la paz. De hecho, si el emir me ha enviado aquí para intentar arreglar las diferencias que les enfrentan, ha sido a instancias suyas.


  —Este asunto no le concierne al emir —replicó Gordon—. ¿Desde cuándo se ocupa de los asuntos tribales?


  —En el presente caso, una de las partes ha recurrido a él —respondió Willoughby—. Así que esta querella le afecta personalmente. No necesito recordarle que una de las principales rutas de las caravanas que provienen de Persia atraviesa esta región. Desde que empezó todo esto, las caravanas han dejado de pasar por aquí y lo hacen por Turkestán. Los asuntos que se trataban de manera ordinaria en Kabul —con lo que su emir obtenía pingües beneficios— se han interrumpido de manera brusca, pues los mercaderes evitan su territorio.


  —Y negocia ahora mismo incluso con los rusos para hacerles volver. —Gordon se rió sin alegría—. Ha intentado mantenerlo en secreto, porque los fusiles ingleses son lo único que le permite sostenerse en el trono, Pero los rusos le han enseñado algunos señuelos muy atractivos; juega con fuego… y los ingleses temen que acabe por quemarse los dedos… ¡y los suyos, al mismo tiempo!


  ***


  Willoughby parpadeó. Sin embargo, debía haberse imaginado que Gordon conocía los entresijos de la política afgana al menos tan bien como él.


  —Pero Afdal Khan ha expresado el deseo, según el emir y yo mismo, de que quiere acabar con esta sangrienta querella —argumentó Willoughby—. Jura que ha actuado todo el tiempo a la defensiva. Si no está de acuerdo en conceder al menos una tregua, el emir intervendrá personalmente. En cuanto vuelva a Kabul, cuando le diga que se niega usted a someterse a mi arbitraje, le declarará fuera de la ley y cada bandolero de estas colinas afilara el cuchillo ansioso por rebanarle el pescuezo. Sea razonable, amigo mío. Sin duda, usted piensa que fue provocado por Afdal Khan y que sus ataques estaban justificados, aunque se dejase llevar por la cólera. ¡Pero ya ha cometido suficientes desmanes! Olvide lo que pasó…


  —¡¡¿¿Olvidar??!!


  Involuntariamente, Willoughby retrocedió ligeramente al ver que las pupilas de Gordon se contraían como las de un leopardo encolerizado.


  —¡Olvidar! —repitió con voz espesa—. ¡Me pide que olvide la sangre de mis amigos! Usted solo conoce de ese asunto la versión de Afdal Khan. Aunque me dé exactamente lo mismo lo que piense, va a escuchar la mía. Afdal Khan tiene amigos en la corte. Yo, no. Y no los quiero.


  Un fogoso jefe de clan de las Highlands hubiera podido lanzar el mismo desafío a la cara del emisario del rey, pensó Willoughby, fascinado por la expresión apasionada que se leía en la cara curtida que tenía ante sí.


  —Afdal Khan invitó a mis amigos a un festín y los asesinó a sangre fría… a Yusef Shah y sus tres jefes… todos ellos excelentes amigos míos, ¿lo entiende? Y me pide que les olvide, como podría pedirme que tirase a la basura una vieja vaina para la espada… ¿Por qué? De este modo, el emir podrá recargar con sus tasas desmesuradas a los mercaderes persas, gordos y forrados; para que los rusos no tengan la menor oportunidad de obligarle a firmar un tratado que los británicos no aprobarían; para que los ingleses puedan mantener clavadas las garras en esta parte de la frontera, ¡para eso también!


  »Bien, pues esta es mi respuesta: usted, el emir y el gobierno británico pueden irse todos al infierno. Vuelva con el emir y dígale que ponga precio a mi cabeza. Que envíe a sus guardias uzbekos para que ayuden a los orakzai… y tantos rusos y británicos como pueda encontrar. Mi venganza acabará cuando haya matado a Afdal Khan. No antes.


  —Sacrifica el bienestar de la mayoría para vengar la muerte de unos pocos —protestó Willoughby.


  —¿Quién dice tal cosa? ¿Afdal Khan? Si el emir llegara a entenderlo, se daría cuenta de que es su peor enemigo, pues le va a involucrar en una guerra que no le concierne. Dentro de un mes, lo más tardar, tendré la cabeza de Afdal Khan y las caravanas volverán a recorrer esta ruta con total libertad. Si Afdal Khan venciera… ¿Sabe por qué empezó todo esto? Se lo diré. Afdal quiere controlar todos los pozos de la región… pozos que deciden las rutas de las caravanas… y que desde hace siglos son propiedad de los afridis. Quien tenga los pozos desplumará a las caravanas antes de que lleguen a Kabul. Sí, y así, todos los asuntos se tratarán permanentemente en territorio ruso.


  —No se atrevería…


  —Se atreverá a todo. Sus apoyos son más poderosos de lo que se imagina. ¡Pregúntele cómo ha conseguido que todos sus hombres estén armados con fusiles rusos! ¡Al infierno! Afdal reclama ayuda a gritos porque me he apoderado del Castillo de Akbar y es incapaz de sacarme de él. Le ha pedido que me persuada para entregarle el castillo, ¿me equivoco? Es lo que pensaba. Si soy tan estúpido como para hacerlo, nos tendería una emboscada —a mis hombres y a mí— mientras marchásemos hacia Kurram. Apenas hubiera entrado usted en Kabul, habría un jinete siguiéndole los pasos que iría a decirle al emir lo traicioneramente que yo había atacado a Afdal Khan y que había muerto en legítima defensa y que Afdal se había visto obligado a atacar e incendiar Kurram. Intenta obtener por medio de una intervención exterior lo que no ha conseguido luchando, y así atacarme por sorpresa y matarme como hizo con Yusef Shah. Se sirve del emir y de usted… como si fueran meros peones. ¡Y usted quiere convertirme a mí en un peón —y también en un cadáver— porque no hay malditos negocios en Kabul!


  —Es inútil mostrar tanta hostilidad hacia los ingleses… —empezó a decir Willoughby.


  —No es el caso; ni hacia los persas, ni hacia los rusos. Simplemente quiero que cada cual se ocupe de sus asuntos y no se mezcle en los míos.


  —Pero esta sangrienta carnicería… esta locura de destrucción… no es una conducta adecuada para un hombre blanco —se lamentó Willoughby—. Usted no es afgano. Usted es inglés, al menos, descendiente…


  —Escocés de las Highlands e irlandés —gruñó Gordon—. No tiene nada que ver. Muy bien, ya he dicho lo que tenía que decir. Vuelva con el emir y dígale que esta guerra terminará… cuando haya matado a Afdal Khan.


  Dándose media vuelta a toda prisa, desapareció tan silenciosamente como había aparecido.


  Willoughby le vio marchar con impotencia. ¡Maldita sea, había llevado todo el asunto como un aficionado! Si reconsideraba sus argumentos, era para darse de bofetadas; aunque cualquier argumento resultaría pueril ante la primitiva determinación de El Borak. Discutir con él era como intentar razonar con el viento, con un río desbordado, o con el incendio de un bosque, o con cualquier otro fenómeno natural y elemental. Aquel hombre no entraba en ningún sistema que pudiera clasificarle: era tan salvaje e indomable como un bárbaro que viviera en las montañas del Himalaya; sin embargo, en su mentalidad no había nada que resultase burdo o rudimentario.


  ***


  De cualquier modo, ya no había nada que pudiera hacer, salvo volver a Fuerte Ghazrael y enviar un mensajero a Kabul que diera cuenta de su fracaso. Pero la partida estaba lejos de haber acabado. Aquella entrevista había despertado la determinación testaruda de Willoughby. El asunto empezaba a ser algo personal, algo que no existía casi nunca en sus misiones; no se trataba solamente de un asunto diplomático, sino de una lucha que se entablaba entre Gordon y él mismo… la lucha de dos cerebros. Según subía a la silla y volvía a ponerse en marcha hacia la entrada de la garganta, se prometió poner fin a aquella guerra implacable, ¡una guerra que terminaría a su manera, no a la de Gordon!


  Probablemente había mucha verdad en lo que decía Gordon. Naturalmente, él y el emir solo habían oído la versión de Afdal Khan; también estaba claro que Afdal Khan era un golfo. Pero no podía creer que las ambiciones del jefe tribal fuesen tan desmesuradas y siniestras como afirmaba Gordon. Apenas podía creer que no se tratase solamente de una cuestión de poder local en una región apartada de las colinas. Las exacciones menores que gravaban las caravanas era lo que percibían los afridis; ¡aquello era todo y no había más!


  En todo caso, no había nada que autorizara a Gordon a inmiscuirse en la política del gobierno; esta, por imperfecta que pudiera ser, no tenía más objetivo que el bienestar de sus súbditos. Willoughby nunca habría permitido que sus sentimientos personales fueran un obstáculo para la política oficial, y consideraba que en los demás aquel tipo de comportamiento era reprensible. Era deber de Gordon olvidar la muerte de sus amigos… De nuevo Willoughby tuvo la sensación de impotencia. Gordon nunca actuaría así. Esperar que faltase a sus instintos era tan sensato como esperar que un lobo hambriento se apartara de un trozo de carne cruda.


  Willoughby remontó la garganta tan tranquilamente como bajó por ella. Salió del desfiladero y vio a Suleimán y a los afganos: eran un grupo tenso y le miraban con impaciencia. Los ojos de Baber Alí ardían como los de un lobo. Willoughby se estremeció sorprendido cuando su mirada se cruzó con los ojos ardientes y feroces del viejo jefe. ¿Por qué deseaba Baber tan ferozmente el triunfo de su emisario? Los orakzai se habían llevado la peor parte de aquella guerra hasta el momento, pero estaban lejos de ser exterminados. Había algo más, algo diferente, oculto tras la superficie visible… ¿un elemento oscuro, profundamente hundido, o un complot tenebroso en el que estaba implicada la misión de Willoughby? ¿Habría algo de verdad en las acusaciones de Gordon denunciando las intervenciones extranjeras por motivos que no habían sido revelados?


  Baber dio tres pasos hacia delante, y su barba temblaba de impaciencia.


  —¿Y bien? —Su voz era tan áspera como el chirrido de una espada saliendo de su vaina—. ¿Acepta el perro que se haga la paz?


  Willoughby sacudió la cabeza.


  —Ha jurado que la guerra solo terminará cuando haya matado a Afdal Khan.


  —¡Has fracasado!


  La violencia contenida en la voz de Baber sobresaltó a Willoughby. Por un instante, creyó que el jefe iba a sacar el puñal y a lanzarse contra él. Luego Baber Alí le dio deliberadamente la espalda al inglés y echó a andar a toda prisa hacia su caballo. Desatándolo brutalmente, subió a la silla y lanzó la montura al galope, sin mirar atrás ni una sola vez. No seguía el camino que Willoughby debería emprender para llegar a Fuerte Ghazrael; se dirigía hacia el norte, hacia Khoruk. El sentido de aquella marcha inopinada era evidente; dejaba a Willoughby a su suerte, para que se las arreglara él solo, liberándose de cualquier responsabilidad que le uniera a él.


  Suleimán inclinó la cabeza y verificó las cinchas de su caballo, intentando ocultar el tono grisáceo que se traslucía en su piel morena. Willoughby dejó de seguir con la mirada al jefe que se alejaba al galope y se volvió… para ver los ojos de los cuatro hombres de las tribus clavados en él… miradas fijas, fuliginosas, brillando bajo sus pelambreras alborotadas.


  Sintió que un ligero estremecimiento descendía a lo largo de su espalda. Aquellos hombres eran salvajes; su nivel mental apenas sobrepasaba el de las bestias feroces. Actuaban sin pensar, siguiendo ciegamente los instintos implantados en ellos mismos y en su raza a lo largo de siglos de existencia implacable en el corazón de las montañas del Himalaya. Y aquellos instintos eran matar y saquear a todos los hombres que no formasen parte de su clan. Era un extranjero. La protección que le diera su jefe —a él y a su compañero— había desaparecido.


  Al darle la espalda y marcharse como se había marchado, Baber Alí había dado, por implícitamente que fuera, permiso a sus hombres para que mataran al ferenghi. Baber Alí era mucho más salvaje que Afdal Khan: era gobernado por emociones indomables y sentía inclinación a cometer actos pueriles y horribles en momentos de pasión. Enfurecido por el fracaso de Willoughby —que no había conseguido obtener una tregua— reaccionó de un modo característico… pasando su cólera y decepción al inglés.


  Willoughby examinó tranquilamente la situación mientras recogía las riendas. Nunca volvería a Fuerte Ghazrael sin escolta. Si él y Suleimán intentaban marcharse y eludir a aquellos rufianes, sin duda les dispararían por la espalda. Solo podían hacer una cosa: intentar salir de tan delicada situación con un farol. Habían recibido la orden de escoltarle hasta la Garganta del Minarete y luego volver a Fuerte Ghazrael con él. Aquellas órdenes no habían sido revocadas de un modo efectivo. Los hombres de las tribus quizá dudasen antes de tomar la iniciativa sin órdenes formales.


  Miró hacia el sol poniente en el horizonte y con un golpe del talón hizo avanzar a su caballo.


  —Hay que ponerse en ruta. Tenemos por delante un largo camino.


  Se dirigió en línea recta hacia los cuatro hombres. Se apartaron a su pesar para dejarle pasar. Suleimán le seguía. Ninguno de los dos hombres miró a los lados para no dar a entender que esperaban en sus acompañantes algo que no fuera seguirles. En silencio, los afganos montaron y les siguieron, con las culatas de los fusiles apoyadas en los muslos y las bocas de las armas apuntando hacia el cielo.


  Willoughby iba sentado indolente en la silla, guiando a su montura con un trote corto. No miró a sus espaldas, pero sentía que cuatro pares de ojos se clavaban en su ancha espalda con taciturna indecisión. Su despectiva actitud les desconcertaba y ejercía un cierto dominio sobre sus mentes espesas. Pero sabía que si él o Suleimán demostraban el menor signo de duda o miedo, serían asesinados en el acto. Silbaba entre dientes, con la extraña impresión de recorrer el borde de un volcán a punto de hacer erupción.


  ***


  Avanzaban hacia el este, siguiendo unas pistas que bajaban hacia el fondo de los valles y remontando pendientes de relieve accidentado. El sol descendió detrás de una cresta de mil pies de alto y sombras purpúreas invadieron los valles. Llegaron al lugar donde, como hicieron poco antes en aquel mismo viaje, Baber Alí dijo que acamparían para pasar la noche. Había un pozo. Los afganos tiraron de las riendas antes de que Willoughby diera la orden de detenerse. Habría preferido seguir, pero le daba cierto miedo discutir con ellos.


  El pozo se encontraba cerca de un acantilado, sobre una ancha cornisa rocosa flanqueada por pendientes escarpadas y murallas entrecortadas con estrechas zanjas. Les quitaron las sillas a los caballos y Suleimán dispuso la cama de Willoughby a los pies de la pared rocosa. Los afganos, tan furtivos y silenciosos como animales salvajes, empezaron a recoger ramas muertas de tamarindo para encender una hoguera. Willoughby se sentó en una roca, cerca de una grieta junto a la muralla, y empezó a dibujar un retrato de Gordon en un bloc, entornando los ojos bajo las últimas luces del atardecer. Dibujaba con cierto talento; aquella costumbre había demostrado ser algo precioso en el pasado, pues permitía descubrir disfraces e identificar a ciertos hombres perseguidos por las autoridades.


  Estimaba que su tranquila aceptación de la situación, como cosa propia, había sumido a los afganos o en la incertidumbre o en un estado de auténtico temor. Mientras no estuvieran seguros de lo que pasaba, no le atacarían.


  Los hombres iban y venían por los alrededores del campamento, ocupándose en diversas tareas. Suleimán estaba inclinado sobre el fuego que acababa de encender; al otro lado de la fogata, un afgano estaba ocupado desembalando un saco de víveres. Otro se acercaba al fuego, a espaldas del hindú, con unas ramas.


  Algún instinto hizo que Willoughby levantase la mirada en el momento en que el afgano, con los brazos cargados de madera, llegaba junto a la espalda de Suleimán. El hindú no había escuchado que el hombre se le acercaba; no miró a su espalda. Se dio cuenta de que tenía alguien a su lado cuando el afgano sacó a toda prisa un cuchillo y se lo clavó entre los omóplatos.


  Todo pasó tan deprisa que Willoughby no pudo lanzar ni un grito de advertencia. Vio fugitivamente el reflejo de las llamas en la hoja cuando esta se hundía en el cuerpo de Suleimán. El hindú gritó y cayó de rodillas; el hombre que se encontraba al otro lado de la hoguera sacó de sus andrajos una antigua pistola y le disparó a bocajarro. Suleimán desenfundó el revólver y disparó a su vez; el hombre se derrumbó en las llamas, con la cabeza atravesada por una bala. Suleimán se fue al suelo y se quedó tendido e inmóvil, en medio de un charco de su propia sangre.


  Aquello ocurrió mientras Willoughby se levantaba de un salto. No estaba armado. Se quedó por un momento inmóvil, desamparado. Uno de los hombres cogió un fusil y tiró contra él, a tontas y a locas. Escuchó cómo el proyectil se aplastaba en una piedra un poco más allá. Saliendo de repente de la parálisis, se volvió y se abalanzó hacia la grieta de la pared rocosa. Un instante más tarde, corría siguiendo la estrecha fisura, tan deprisa como la conformación de piedra se lo permitía; ¡los feroces aullidos de triunfo que retumbaban a su espalda le daban alas!


  Willoughby se habría injuriado mientras corría, pero prefería no malgastar el aliento inútilmente. Aquel repentino ataque había sido brutal, torpe, ejecutado sin que hubiera un plan ni la menor premeditación. El afgano se encontró de un modo totalmente inesperado a espaldas de Suleimán y actuó guiado por sus instintos naturales. Willoughby comprendió que, si hubiera tenido un revólver, quizá habría salido con bien del ataque, al menos, podría haber salvado su vida. Hasta aquel momento nunca había necesitado armas; siempre había considerado que la diplomacia era la mejor opción. Pero en aquel momento, y en dos ocasiones, la diplomacia había fallado estrepitosamente. Todas las imperfecciones y debilidades de su sistema salían repentinamente a la luz. Desde el principio, había llevado muy mal todo aquel asunto.


  Pero estaba en la idea de que muy pronto estaría más allá de cualquier autocrítica o regañina oficial. Los sanguinarios aullidos que se acercaban por su espalda se lo certificaban.


  Bruscamente, Willoughby tuvo miedo, un miedo terrible. La lengua se le pegaba al paladar; un sudor frío y viscoso le cubría la piel. Corría por la parte baja del oscuro desfiladero como un hombre que corre en el seno de una pesadilla; sus oídos estaban muy atentos para intentar descubrir el sonido de pies calzados con sandalias a sus espaldas; la piel de sus hombros se encogía esperando que un cuchillo se clavase repentinamente en su espalda. Estaba muy oscuro. Se golpeaba con las piedras, tropezaba con los cascotes, se desgarraba la piel de las manos en la cortante caliza.


  De repente, se encontró fuera del desfiladero; una afilada aguja se alzaba ante él, muy parecida al tejado muy en pendiente de una casa, una forma negra recortándose en un cielo azul oscuro tachonado de estrellas. Trepó con fuerza; el aliento se transformó en roncos jadeos que le torturaban. Sabía que estaban muy cerca, aunque no distinguía nada en aquella oscuridad.


  Ojos acerados se fijaron en su silueta indistinta cuando esta se reflejó contra las estrellas, mientras trepaba hacia la cima de la pendiente. Lenguas de llamas rojas nacieron en las tinieblas por debajo de él; retumbaron detonaciones y repercutieron en las paredes rocosas. Se alzó frenéticamente para pasar la cresta y se dejó caer pendiente abajo. Casi en el mismo momento, chocó contra algo duro pero poco resistente. Medio cegado por el sudor y el agotamiento, percibió claramente una forma que se alzaba por encima de él, blandiendo amenazante un objeto indeterminado que se recortaba contra las estrellas. Levantó un brazo; fue incapaz de esquivar la culata de fusil que descendía violentamente hacia él. Chispas de fuego estallaron a su alrededor; no escuchó el crepitar de los fusiles que empezaron a disparar a lo largo de la arista rocosa.
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  Fue el eco ensordecedor de los disparos, reverberando entre las estrechas paredes, lo que primero se imprimió en la conciencia de Willoughby cuando recobró lentamente el sentido. En el acto se dio cuenta del terrible dolor de cabeza que padecía. Levantando una mano para llevársela al cráneo, descubrió que había sido competentemente vendado. Estaba tendido en lo que parecía ser una manta de piel de cordero; sentía debajo de su cuerpo la piedra fría y desnuda. Se incorporó a duras penas sobre el codo y sacudió la cabeza con violencia, apretando los dientes para luchar contra el atroz dolor que provocaba aquel movimiento.


  Estaba tumbado en la oscuridad pero, sin embargo, a pocos metros de distancia, una cortina blanca brillaba casi cegadoramente. Juró y se frotó los ojos; cuando su visión dejó bruscamente de ser borrosa, las cosas que le rodeaban volvieron a resultar normales. Se encontraba en una gruta; la cortina blanca que viera anteriormente era la entrada y por ella se filtraba la claridad lunar. Quiso incorporarse; una mano le sujetó brutalmente y le empujó de nuevo al suelo… en el mismo momento en que un disparo resonaba en el exterior. Una bala entró silbando en la caverna y golpeó ruidosamente contra la pared de piedra.


  —¡Permanece tendido, sahib! —gruñó una voz en pastú. El inglés se dio cuenta de que en la cueva había otros hombres además de él. Sus ojos brillaban en la oscuridad cuando miraban en su dirección.


  Su atontado cerebro ya funcionaba normalmente; era capaz de comprender lo que veía. La gruta no era muy grande; daba a una estrecha llanura bañada por la viva claridad de la luna y estaba flanqueada por accidentadas pendientes. A cosa de unos cien metros por delante de la entrada de la cueva, la llanura se extendía en horizontal, desnuda y prácticamente desprovista de rocas; más allá, estaba recubierta de pedruscos y entrecortada por zanjas. De aquellos pedruscos y zanjas nacían de vez en cuando pequeños manchones de humo blanco acompañados de secas detonaciones. Las balas impactaban y rebotaban alrededor de la entrada y, a veces, entraban silbando malignamente en la caverna. En alguna parte, un hombre respiraba de manera agitada y espasmódica; Willoughby entendió que estaba gravemente herido. La luna colgaba en el cielo de tal manera que hincaba una barra de luz blanca de unos quince pasos en el centro de la caverna; para los hombres de la gruta, la muerte se cobijaba en aquella franja luminosa.


  Se pegaban a las paredes, a cada lado, ocultándose de la vista de los asaltantes y parcialmente protegidos por bloques de piedra desgajados. No respondían a los disparos de sus adversarios. Permanecían tumbados, inmóviles, apretando los fusiles contra el cuerpo; el blanco de sus ojos brillaba en las tinieblas cuando, de vez en cuando, volvían la cabeza.


  Willoughby se disponía a hablar cuando, sobre la llanura de fuera, un kalpak se asomó con mucho cuidado desde detrás de una roca enorme. De la caverna no salió respuesta alguna. Los defensores sabían que lo más probable era que aquel gorro de piel de cordero estuviera al extremo de un rifle, no sobre el cráneo de un hombre.


  —¿Ve a ese perro, sahib? —susurró una voz en la penumbra. Willoughby se sobresaltó mientras esperaba la respuesta pues, aunque la voz hablaba en un pastú que prácticamente carecía de acento, era la de un hombre blanco… la voz fácilmente reconocible de Francis Xavier Gordon.


  —Lo veo.


  —Intenta deslizarse hacia el otro extremo de aquella otra peña… para tener un mejor ángulo de tiro… mientras sus compañeros atraen nuestra atención con el gorro. ¿Lo ve? Cerca del suelo, por allí… como a una mano de su cabeza. ¿Preparados? Muy bien… ¡Ahora!


  Sonaron seis disparos en una salva desigual; al instante, una forma vestida de blanco rodó por detrás de la roca, se sobresaltó brevemente y, acto seguido, se inmovilizó formando una masa dislocada bajo la luz de la luna. Era un tiro condenadamente bueno, pensó Willoughby, aunque solo una de las seis balas hubiera alcanzado la cabeza expuesta tan imprudentemente. Los hombres de la cueva habían untado con fósforo la guía de sus cañones y no malgastaban municiones.


  Aquel tiro afortunado fue saludado por un concierto de aullidos furiosos provenientes del exterior, y una lluvia de plomo se abatió sobre la caverna. Muchos proyectiles se abrieron paso hasta el interior; salpicó metal ardiente de un casquillo que rebotó en una roca y quemó ligeramente el brazo de Willoughby a través de la manga de su camisa. Pero los tiradores apuntaban demasiado alto como para causar daños de verdad; no tenían intención de exponerse peligrosamente para ajustar el tiro. Los hombres de Gordon se mantenían en un silencio feroz; no malgastaban balas disparando contra sus enemigos invisibles, y no se dejaban tentar por las burlas y los insultos tan queridos por los combatientes afganos.


  Cuando la lluvia de plomo amainó y alcanzaron un período de vengativa espera, Willoughby dijo en voz baja:


  —¡Gordon! ¡Eh, Gordon!


  Un instante más tarde, una forma difusa se arrastraba hacia él.


  —¿Al fin ha recuperado el conocimiento, Willoughby? Tome, beba un poco de esto.


  Le pasó un frasco de whisky.


  —No, gracias, amigo mío. Creo que tiene un hombre que lo necesita más que yo.


  En el momento en que decía estas palabras, se dio cuenta de que ya no oía la estentórea respiración del herido.


  —Era Ahmed Khan —dijo Gordon—. Murió hace un instante, cuando disparaban contra nosotros. Le alcanzaron cuando nos dirigíamos hacia esta caverna.


  —¿Son los orakzai quienes nos están disparando desde las rocas? —preguntó Willoughby.


  —¿Quién si no?


  ***


  El malestar de cabeza irritaba al inglés; su antebrazo derecho estaba dolorosamente contusionado y tenía mucha sed.


  —Hablemos sin tapujos, Gordon… ¿Soy su prisionero?


  —Todo depende de cómo se consideren las cosas. De momento, estamos todos rodeados en esta caverna. Lamento el golpe en la cabeza. Pero el hombre que le atizó le tomó por un orakzai. Estaba muy oscuro.


  —¿Qué es lo que pasó? —preguntó Willoughby—. Solo recuerdo que mataron a Suleimán y que se lanzaron a perseguirme… luego, recibí el golpe en la cabeza y me desvanecí. He debido estar horas sin sentido.


  —En efecto. Seis de mis hombres le siguieron constantemente desde que salió de la Garganta del Minarete. Yo no confiaba en lo más mínimo en Baber Alí, aunque no se me pasó por la cabeza la idea de que fuera a matarle. Yo ya estaba en camino hacia el Castillo de Akbar cuando uno de mis hombres me alcanzó y me dijo que Baber Alí se había marchado bruscamente en dirección a su sangar dejándole solo con cuatro nativos. Comprendí al momento que querían asesinarle en el camino, antes de llegar a Ghazrael, para hacer recaer en mí la responsabilidad de su muerte. A mi vez, me lancé en su persecución.


  »Cuando usted estableció su campamento en el Pozo de Jehungir, mis hombres le observaban a distancia; yo no estaba lejos y obligué a mi caballo a correr cuanto podía para llegar a su lado antes de que lo mataran los hombres de su escolta. Naturalmente, yo no seguía el mismo camino que ustedes. Venía desde el sur. Mis hombres vieron a los orakzai matar a Suleimán, pero estaban demasiado lejos para poder hacer nada.


  »Luego, usted huyó por el desfiladero con los orakzai pisándole los talones. Mis hombres le perdieron totalmente de vista en la oscuridad; intentaban encontrarle cuando usted cayó —literalmente— sobre ellos. Khoda Khan no le reconoció y le golpeó. Abrieron fuego contra los tres hombres que le perseguían; esos valientes se dieron media vuelta. Oí los disparos, pero alguien más los escuchó igualmente; llegamos a la zona a la vez.


  —¿Eh? ¿De qué habla? ¿De quién se trata?


  —De su buen amigo Baber Alí, con treinta jinetes. Le echamos sobre un caballo y huimos a la desesperada hasta que se alzó la luna. Intentábamos volver al Castillo de Akbar, pero sus caballos estaban más frescos que los nuestros y nos alcanzaron. En esta llanura, nos rodearon; lo único qué podíamos hacer era atrincherarnos en esta caverna y resistir. Y aquí estamos… y él fuera, con treinta hombres… y no cuento a los tres rufianes que mataron a su sirviente. Les mató en cuanto les vio. He escuchado las detonaciones y sus gritos de agonía mientras nos dirigíamos hacia las colinas.


  —Supongo que ese viejo canalla se habrá arrepentido amargamente por su mal carácter —dijo Willoughby—. Una lástima que no llegaran unos minutos antes. Eso habría salvado la vida de Suleimán, pobre diablo. Gracias por haberme librado de un mal trago, amigo mío. Y ahora, si no le molesta, voy a dejarle.


  —¿Y a dónde va a ir?


  —¿Cómo dice? Pues voy a salir de esta gruta para dirigirme a Ghazrael. Primero, tendré una charla con Baber Alí, naturalmente. Tengo varias cosas que decirle a ese viejo golfo.


  —Willoughby, ¿ha perdido usted la cabeza? —preguntó Gordon con dureza.


  —¿Al creer que iba a dejarme partir? Bueno, quizá me haya vuelto loco, en efecto. Había olvidado que, en cuanto vuelva a Kabul, usted estará fuera de la ley, ¿es eso? Pero no puede retenerme aquí para siempre, eso lo sabe.


  —Y no tengo intención de hacerlo —respondió Gordon con un ligero tono colérico—. Si no tuviera ya roto el cráneo, me gustaría darle un buen golpe en la cabeza… ¡acusarme de quererle retener como prisionero! Vamos, vuelva a sus cabales y piense con lucidez. ¡Si es usted un ejemplo del perfecto diplomático inglés, que el Cielo acuda en ayuda del Imperio!


  »¿No comprende que le llenarán de plomo en cuanto salga de esta caverna? ¿No sabe que Baber Alí quiere su cabeza todavía más que la mía?


  »Según usted, ¿por qué no ha enviado a un hombre a toda prisa a reunirse con Afdal Khan para decirle que tiene a El Borak atrapado, rodeado y en una cueva, a millas de su Castillo de Akbar? Yo le responderé: ¡Baber Alí no tiene la menor intención de que Afdal se entere del desastre en que se ha convertido todo este asunto!


  »Fue una reacción característica por parte de ese viejo demonio… irse y abandonarle para que le asesinaran sus rufianes; cuando se calmó, se dio cuenta de que sería responsable de su muerte. Casi habría llegado a su sangar cuando lo comprendió. Tomó consigo un grupo de jinetes y volvió a galope tendido para salvarle, y salvarse él de paso, aunque llegó demasiado tarde… demasiado tarde para impedirles matar a Suleimán y demasiado tarde para matarle a usted.


  —Pero…


  —Considere la situación desde su punto de vista, amigo mío. Si llegaba al pozo a tiempo de impedir que nadie muriera, habría sido perfecto. Pero sus hombres ya habían matado a Suleimán y no podía atreverse a dejarle a usted con vida. Sabía que los ingleses le harían responsable de la muerte de Suleimán si llegaban a descubrir las circunstancias de su muerte. Y sabía lo que representaba el hecho de asesinar a un súbdito británico… particularmente si era alguien que ocupaba un alto puesto en el servicio secreto… y sé que Suleimán era un súbdito con esas característica. Si conseguía hacerle desaparecer a usted, podría jurar que fui yo quien mató a los dos. Los hombres de ahí fuera son fieles seguidores de Baber… viejos lobos endurecidos dispuestos a rebanarle el cuello a quien sea y a jurar todas las mentiras que les ordenen decir. Si usted vuelve a Kabul y cuenta su historia, Baber estará a malas con el emir, con los ingleses y con Afdal Khan. Por eso ha decidido hacerle callar… ¡de una vez por todas!


  ***


  Willoughby permaneció silencioso un instante; luego, declaró con toda franqueza:


  —Gordon, si no tuviera tan alta estima por su inteligencia, estaría dispuesto a creerle. Todo parece muy sensato y lógico. Pero, caramba, ya no sé si todo este asunto es muy lógico o si, simplemente, me están embaucando con una red de hábiles mentiras. Es usted peligrosamente sutil, Gordon, para que me crea todo lo que me dice… si no aporta pruebas.


  —¿Pruebas? —replicó Gordon fieramente—. ¡Escuche!


  Reptó hacia la entrada de la caverna; se protegió detrás de un bloque de piedra y gritó en pastú:


  —¡Eh, Baber Alí!


  Las salvas se callaron en el acto; la noche iluminada por la luna parecía retener el aliento. La voz de Baber Alí llegó hasta ellos llena de desconfianza.


  —¡Habla, El Borak! Te escucho.


  —¿Si te entrego al inglés, nos dejarás marchar en paz a mí y a mis hombres? —preguntó Gordon.


  —¡Sí, por las barbas de Alá! —fue la apasionada respuesta.


  —Pero temo que vaya a volver a Kabul para indisponerme con el emir.


  —Pues mátale y echa su cabeza fuera —respondió Baber Alí con un juramento—. ¡Por Alá, es lo que se hace con los perros curiosos!


  En el interior de la cueva, Willoughby murmuró:


  —¡Mis excusas, El Borak!


  —¿Y bien? —El viejo afgano se impacientaba—. ¿Bromeas conmigo, El Borak? ¡Dame al inglés!


  —No, Baber Alí, no confío en tu promesa —replicó Gordon.


  Un aullido sanguinario y una salva frenética señalaron el fin de aquellas breves conversaciones. Gordon se acurrucó detrás de la piedra, esperando a que el tiroteo amainara. Luego, volvió arrastrándose junto a Willoughby.


  —¿Lo ha visto?


  —¡Lo he visto… y sobre todo lo he oído! Me parece que estoy con el agua al cuello, ¡y usted conmigo! Lo que no entiendo es por qué Baber Alí se enfureció tanto cuando se enteró de que no había cerrado ninguna tregua…


  —Él y Afdal pretendían sacar todo el partido posible de esa tregua que tenía usted que concertar tendiéndome una trampa, como ya le he dicho. ¡Le estaban utilizando a usted para sacarles las castañas del fuego! Saben que están en una mala posición a menos que puedan recurrir a alguna artimaña.


  Siguió un período de silencio, hasta que Willoughby preguntó:


  —¿Y ahora? ¿Nos quedaremos bloqueados en esta gruta hasta que nos muramos de hambre? La luna se pondrá dentro de pocas horas. Se lanzarán al asalto protegidos por las tinieblas.


  —¡Nunca caigo en una trampa de la que no pueda salir! —respondió Gordon—. Solo estoy esperando a que la luna desaparezca tras esa peña y deje de iluminar la gruta. Hay una salida y estoy convencido de que los orakzai ignoran su existencia. Una simple fisura, estrecha, al fondo de la gruta. La he ensanchado con un cuchillo de caza y el cañón de un fúsil antes de que usted recuperase el conocimiento. El orificio es ya lo bastante grande como para que pueda pasar un hombre. La fisura conduce a un saliente rocoso, cincuenta pies por encima de un barranco. Los orakzai podrían estar allí apostados, vigilando la cornisa, pero no creo que lo estén. Desde la llanura habría que hacer una larga y costosa escalada para rodear el macizo y alcanzar la montaña por detrás. Descenderemos al fondo del barranco con ayuda de una cuerda confeccionada con nuestros turbantes y cinturones; luego, nos dirigiremos hacia el Castillo de Akbar. Tenemos que viajar a pie. El Castillo se encuentra a pocas millas de aquí, pero el camino que debemos recorrer atraviesa las montañas, ¡y el trayecto no será muy fácil!


  La luna se desplazaba lentamente detrás del flanco de la montaña; no tardó la espada plateada en dejar de iluminar el suelo rocoso. Los hombres de la caverna pudieron desplazarse por ella sin ser vistos por sus adversarios desde el exterior; estos esperaban que la luna se pusiera con la feroz paciencia de los lobos grises.


  —Muy bien, vamos —murmuró Gordon—. Khoda Khan, muéstrales el camino. Os seguiré cuando todos hayáis pasado por la grieta. Si me pasara algo, llevad al sahib al Castillo de Akbar. Permaneced en las crestas; puede que hayan puesto emboscadas en los valles.


  —Deme un arma —solicitó Willoughby. Le pasaron el fúsil del difunto Ahmed Khan. Siguió a la indistinta columna de afridis, prácticamente invisibles, mientras se dirigían hacia las sombras más espesas del fondo de la caverna, muy parecida a un túnel. Sus sandalias no hacían el menor ruido en el suelo rocoso, pero el rechinar de sus botas le pareció al inglés horriblemente ruidoso. A sus espaldas, Gordon permaneció tendido junto a la entrada; en un momento dado, disparó hacia las rocas de la llanura.


  A menos de cincuenta pasos, el suelo de la caverna empezaba a estrecharse y a ascender en una ligera pendiente. Por encima de ellos, una estrella brillaba en las profundas tinieblas, indicando el emplazamiento de la fisura en la roca. Willoughby tuvo la impresión de que seguían la pendiente durante mucho tiempo; los disparos parecían apagados y la ínfima banda de claridad lunar, a la entrada de la gruta, resultaba minúscula en la distancia. La pendiente se hizo más empinada, acentuándose cada vez más; pronto, los afridis más altos tuvieron que agachar la cabeza para no golpearse en el techo de la pared rocosa. Un instante más tarde, alcanzaron el fondo de la caverna y distinguieron el cielo a través de la estrecha hendidura.


  Uno por uno, se deslizaron por la abertura; Willoughby iba el último. Salió y se encontró en una cornisa iluminada por las estrellas, por encima de un barranco que no era más que un amasijo de sombras oscuras. Por encima de ellos, los grandes peñones oscuros se alzaban hacia el cielo, ocultando la luna; en aquella ladera de la montaña todo estaba en la oscuridad.


  Sus compañeros se agruparon al borde de la cornisa; rápida y hábilmente, ataron cinturones y turbantes para formar una cuerda. Lanzaron un extremo hacia el barranco; uno tras otro se dejaron deslizar, rápida y silenciosamente, hacia las tinieblas que había más abajo. Willoughby ayudó a un robusto afridi, llamado Muhammad, a sujetar la cuerda mientras descendía Khoda Khan. Antes de dejarse resbalar por la cuerda, Khoda Khan pasó la cabeza por la fisura y silbó suavemente… una señal destinada tan solo a los atentos oídos de El Borak.


  Khoda Khan desapareció en las tinieblas del barranco. Muhammad le hizo entender a Willoughby que sujetaría la cuerda, él solo, mientras bajaba el inglés. A sus espaldas, un sordo disparo, de vez en cuando, indicaba que los orakzai parecían no haberse dado cuenta de que su presa estaba escapando.


  Willoughby se deslizó por el borde del precipicio, se rodeó con la cuerda una de las piernas y descendió mucho más lenta y prudentemente que los hombres que le habían precedido. Por encima de su cabeza, el gigantesco afridi plantó los pies en el suelo sujetando la cuerda tan firmemente como si hubiera estado atada a un árbol.


  Willoughby había bajado la mitad del camino cuando escuchó un murmullo de voces en la cornisa que había por encima de él; Gordon había salido de la caverna y se había reunido con Muhammad. El inglés miró hacia abajo y distinguió las siluetas vagas de los hombres que esperaban en el fondo del barranco. Sus pies estaban a un metro del suelo cuando un disparó partió desde las tinieblas; una lengua de fuego rojo saltó hacia arriba. Un gruñido sordo retumbó por encima y la cuerda se quedó suelta en sus manos. Golpeó contra el suelo violentamente, perdió el equilibrio y cayó al suelo. Rodó de lado al tiempo que Muhammad caía al vacío y se aplastaba en el fondo del barranco. El gigante golpeó en el suelo con un choque repulsivo, envuelto en la cuerda que había arrastrado consigo en su caída.


  Una vez en tierra, el afridi no se movió. Willoughby se levantó, sin aliento, al tiempo que sus compañeros se adelantaban y se lanzaban al ataque. Brillaron los cuchillos en las tinieblas; indistintas siluetas giraron por todas partes, soldadas en furiosos cuerpo a cuerpo. ¡Así que los orakzai conocían la salida! Los hombres luchaban a su alrededor. Gordon saltó hacia el reborde de la cornisa e hizo fuego hacia abajo, sin que tuviera un blanco aparente; no obstante, un hombre lanzó un gruñido y se fue al suelo; su fusil golpeó la bota de Willoughby. Un rostro barbudo, casi en tinieblas totales, apareció repentinamente de la oscuridad, gesticulando como una gárgola. Willoughby bloqueó con el cañón del fusil un tulwar que caía sobre él; hizo un gesto de dolor cuando el violento impacto repercutió en sus dedos y luego disparó a bocajarro hacia la cara barbuda.


  —¡El Borak! —aulló Khoda Khan, lanzando tajos y estocadas hacia algo que gruñía y jadeaba como una bestia salvaje.


  —¡Recoged al sahib y marchaos! —aulló Gordon.


  Willoughby se dio cuenta de que la caída de Muhammad —que había arrastrado la cuerda al caer— había dejado a Gordon atrapado en la cornisa, a cincuenta pies por encima de ellos.


  —¡No! —gritó Khoda Khan—. Te lanzaremos la cuerda…


  —¡Iros ya, malditos seáis! —rugió Gordon—. ¡Toda la horda va a caer sobre vosotros de un momento a otro! ¡Partid, deprisa!


  Un instante más tarde, Willoughby era levantado por las axilas y arrastrado en una carrera vertiginosa hacia el fondo de la oscura garganta. Los hombres jadeaban sonoramente a su lado y los tulwars, chorreando sangre en sus manos, les manchaban los pantalones. Pudo entrever fugitivamente tres formas tendidas en el suelo, a los pies del acantilado; una de ellas estaba horriblemente mutilada. Nada les cerró el paso en su huida; los afridis de Gordon ejecutaban sus órdenes, pero habían abandonado a su jefe y corrían profiriendo imprecaciones entre dientes.
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  Gordon no perdió el tiempo. Sabía que le era imposible dejar la cornisa sin ayuda de cuerdas, subiendo o bajando por la pared, y no pensaba que sus enemigos pudieran llegar hasta él trepando desde el fondo del barranco. Se volvió a deslizar por la fisura y corrió pendiente abajo, de vuelta a la caverna. Esperaba ver aparecer a sus enemigos lanzándose al asalto de la gruta iluminada por la luna. Pero la caverna estaba desierta; los fusiles de afuera seguían con su tiro irregular y monótono. Evidentemente, Baber Alí todavía no se había dado cuenta de que sus víctimas habían intentado escapar por detrás. Las sordas detonaciones que debía haber escuchado no habían significado nada para él, o quizá consideró que se trataba de alguna trampa que le tendía El Borak. El hecho de saber que un enemigo es taimado y peligroso es a menudo una desventaja, que hace que el desconfiado tomé precauciones exageradas.


  En todo caso, Baber Alí no se había lanzado al asalto de la gruta ni había enviado a un considerable número de hombres a reforzar a los que estaban emboscados en la vertiente opuesta de la montaña, pues su capacidad de tiro no había disminuido. Aquello significaba que no estaba al corriente de la presencia de sus hombres al otro lado de la caverna. Gordon podía llegar a creer que lo que había tomado por un considerable contingente de hombres eran, en realidad, unos pocos individuos que acechaban en el desfiladero y que habían llegado hasta allí para rastrearlo por su propia cuenta. De hecho, solo había visto a tres hombres y había imaginado que habría más. El ataque no estuvo muy bien preparado y fue muy mal ejecutado. Si lo hubieran hecho bien, todos habrían caído en la trampa, ya fuera en la cornisa o en el barranco. La bala que mató a Muhammad seguramente estaba dirigida contra él.


  Gordon reconoció su error; engañado por las tinieblas, había sobreestimado la situación —que no era tan crítica— y ordenó a sus hombres que huyeran a toda prisa. De hecho, habrían tenido tiempo para atar la cuerda a una piedra y lanzársela a la cornisa. Estaba en una trampa, ¡pero la culpa era suya en su mayor parte!


  Todavía tenía una cierta ventaja: Baber ignoraba que solo estaba él en la caverna. Y Gordon tenía todas las razones para creer que Willoughby alcanzaría sin tropiezos el Castillo de Akbar. Disparó una vez hacia la llanura y se instaló cómodamente detrás de las rocas, cerca de la entrada de la caverna, con el fúsil apoyado en el hombro.


  La llanura iluminada por la luna no mostraba ningún rastro de los atacantes, salvo bocanadas de un humo blanco-grisáceo que se veían aparecer por detrás de las rocas formando volutas algodonosas. Pero en la atmósfera se detectaba una espera crispada. La luna era visible por debajo del flanco de la montaña; apoyaba uno de sus cuernos rojos en la masa compacta y oscura de una pared rocosa. En pocos instantes, la llanura quedaría sumida en las tinieblas; inevitablemente, Baber Alí lanzaría a sus hombres al asalto de la caverna.


  Sin embargo, Baber se daría cuenta de que, a favor de las tinieblas que sucederían la desaparición del claro de luna, los hombres atrapados en la caverna intentarían deslizarse al exterior para escapársele. Había tomado precauciones en ese sentido y ordenado a sus hombres que se desplegaran por la llanura, formando un ancho cordón; aquella línea convergería rápidamente hacia la cueva. Cuanto más tiempo esperase Gordon la puesta de la luna, más difícil le resultaría deslizarse a través de la red humana que se cerraba sobre él.


  Se puso a desgarrar y abrir varios cartuchos, con dedos y dientes, para verter la pólvora en el cañón de su fusil, estudiando el terreno gracias a los últimos rayos de la luna declinante. La llanura tenía forma de abanico, más ancha en la pared de acantilado que en la que se abría la entrada de la caverna. A cosa de un cuarto de milla, en la llanura, era visible la entrada oscura de una garganta donde estaban atados, lo sabía bien, los caballos de los orakzai. Lo más posible es que hubiera un hombre guardándolos.


  La llanura era horizontal, desnuda, y se extendía casi cien metros ante la entrada de la cueva; a unos cincuenta pasos de esta, a la derecha, había una zanja, pequeña, encajonada profundamente; empezaba de un modo abrupto en medio de la llanura y se alejaba hacia los acantilados, serpenteando hacia la derecha. Desde aquella zanja no había salido ningún disparo. Si allí había oculto algún orakzai, se habría ocultado en ella cuando Gordon y sus hombres estuvieron al otro lado de la caverna. Aquella zanja estaba demasiado cerca de la cueva como para que los asaltantes pudieran llegar hasta ella bajo el fuego de los defensores.


  Cuando la luna hubiera desaparecido, Gordon tenía intención de salir y avanzar por la llanura, evitando a los orakzai cuando estos se precipitaran hacia la cueva. Sería muy arriesgado; para que su tentativa saliese bien, debía elegir el momento adecuado y confiar en la suerte. Pero no había otra alternativa. Cuando alcanzara los barrancos más pequeños y las rocas, casi estaría a salvo. El mayor riesgo lo correría al salir de la caverna… ¡había treinta fusiles apuntando hacia ella! ¡Podrían abatirle sin dificultad! Para remediarlo, llenó el cañón hasta la boca con la pólvora de los cartuchos. Acto seguido, taponó el cañón con un cartucho, enorme y retorcido, que encontró en el suelo de la caverna.


  Sabía que cuando se pusiera la luna se acercarían arrastrándose como serpientes, por todos lados, para recorrer a la carrera los últimos metros y lanzarse al ataque… solo dispararían cuando pudieran hacerlo a bocajarro, hacia el interior de la caverna, en cuyo interior se precipitarían para combatir con armas blancas. Pero treinta pares de ojos estarían fijos en la entrada y una ráfaga fulminante recibiría a cualquiera que se atreviera a huir a través de la llanura.


  ***


  La luna desapareció detrás de la montaña, sumiendo la llanura en las tinieblas, atenuadas muy ligeramente por la luz de las estrellas. Provenientes del exterior Gordon escucho ruidos que solo unos oídos finos como navajas podían captar… y sobre todo interpretar: el crujido del cuero sobre la piedra, el ligero chasquido del acero, el roce de una piedra al deslizarse bajo un pie.


  Incorporándose ante la entrada de la oscura caverna, armó el fusil y se apoyó en él, permaneciendo en equilibrio durante un instante; luego, lanzó el arma, con la culata por delante, tan lejos y a la izquierda como pudo. El choque sonoro de la culata guarnecida con hierro sobre una roca quedó oculto por un rayo de fuego cegador y una ensordecedora detonación cuando la carga contenida en el fusil hizo explotar el grueso cañón. Desde las tinieblas todavía más densas que siguieron al relámpago, Gordon salió de la caverna y corrió hacia la zanja, a su derecha.


  Ninguna bala silbó en su dirección; sin embargo, sí dispararon, y en el acto, contra aquella sorprendente detonación. Como había previsto, la inesperada explosión, en una zona de la llanura donde no se esperaba que pasase nada, había desorientado a sus enemigos, sumiéndoles en la mayor confusión y apartando su atención de la entrada de la caverna. Nadie vio a la indistinta silueta que salió de ella rápidamente. Los hombres aullaron sorprendidos y dispararon al azar y sin razón hacia el relámpago y el estrépito provocados por la explosión. Mientras sus enemigos gritaban y disparaban, Gordon alcanzó la zanja y se lanzó en ella, casi sin detenerse… para caer de lleno sobre una forma tenebrosa que gruñó y se enzarzó con él en feroz cuerpo a cuerpo.


  En un instante, las manos de Gordon se cerraron brutalmente sobre una garganta hirsuta, apagando un grito delator. Rodaron juntos por el suelo; un fusil, inútil en un combate tan personal, cayó de los dedos del afgano. En la llanura reinaba el mayor desorden, algo indescriptible, pero toda la atención de Gordon estaba ocupaba en el salvaje sediento de sangre que se retorcía bajo su peso.


  El hombre era más alto y pesado que Gordon; sus músculos eran como músculos de cuero sin curtir, pero la ventaja estaba de parte del hombre blanco, tan peligroso como un tigre. Según rodaban sobre el suelo de la trinchera, el afgano intentó en vano, con ambas manos, soltar la presa de los dedos que le estaban destrozando la poderosa garganta y a punto de ahogarle. Luego, sujetando la muñeca de Gordon con la mano izquierda, intentó alcanzar a tientas el puñal que llevaba a la cintura. La mano izquierda de Gordon soltó la garganta y sujetó la mano derecha en el mismo momento en que desenvainaba el cuchillo.


  El afgano luchaba y se debatía como un loco furioso, tensando los músculos de lobo hasta el extremo… en vano. No conseguía liberar la mano que sujetaba el puñal de la presa de Gordon, ni arrancar de su garganta unos dedos que le echaban la cabeza hacia atrás. Pronto, su mentón barbudo señaló hacia el cielo. Encarnizadamente, se retorció hacia un lado, intentando levantarse y clavar la rodilla en la ingle del americano, pero, al cambiar de posición, le proporcionó a Gordon la potencia que necesitaba.


  Al instante, El Borak retorció la muñeca del afgano con una fuerza tan salvaje que un hueso se rompió… el cuchillo cayó de los dedos paralizados. Gordon soltó la muñeca rota, sacó a toda prisa un cuchillo de la bota y golpeó hacia arriba… cortando y destripando… una y otra vez.


  Cuando se apagaron los espasmos de agonía y el cuerpo de su adversario quedó flàccido bajo el suyo, Gordon soltó la velluda garganta… pero no antes. Se quedó acuclillado junto a su víctima y escuchó atentamente. El combate había sido rápido, feroz y silencioso… ¡cosa de segundos!


  La inesperada explosión había desatado una ola de histeria entre los asaltantes. Los orakzai se habían precipitado al interior de la caverna lanzando alaridos furiosos —en lugar de avanzar furtivamente y en silencio—, disparando tan frenéticamente que, al parecer, no se dieron cuenta de que no respondían a su fuego.


  Los nervios en tensión pueden romperse si sucede algo inesperado. El asalto de los guerreros a través de la llanura provocó tal estrépito que un grupo fue dominado por el pánico y echó a correr a través de la llanura. Un hombre cruzó de un salto la zanja, a pocos metros de donde se escondía Gordon, sin ver al americano en el seno de las tinieblas casi de pozo. Aullando, maldiciendo, disparando al azar, los hombres de las colinas convergieron en la entrada de la caverna y penetraron en su interior, demasiado enloquecidos por la excitación y perdidos en la oscuridad como darse cuenta de la forma poco clara que se deslizaba para salir de la zanja que había a sus espaldas y se alejaba corriendo, dirigiéndose silenciosamente hacia la lejana entrada del desfiladero.


  V
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  Willoughby siempre recordaría aquella huida a través de las montañas como lo más parecido a una pesadilla, arrastrado por unos trasgos vestidos con harapos a través de sombríos desfiladeros, subiendo a la fuerza por vertiginosas pendientes y empujado por aristas tan afiladas como hojas de cuchillos que caían a plomo a ambos lados. Estaba dominado por las náuseas y a punto de desmayarse. Sin embargo, protestas, exhortaciones y juramentos no valían de nada… la escolta que le arrastraba no aflojaba el paso; no tardó en quedarse sin aliento para protestar. Ni siquiera tuvo tiempo para darle gracias al Cielo cuando se dio cuenta de que la esperada persecución no se había producido.


  Jadeaba y resoplaba como un pez fuera del agua, e intentaba no mirar hacia abajo. Tenía la muy desagradable sensación de que los afridis le hacían responsable de la desesperada situación de Gordon y que le arrojarían con alegría a uno de aquellos precipicios sin necesidad de oír la imperiosa orden de su jefe.


  Pero Willoughby sentía que le matarían de un modo igual de eficaz… de agotamiento. Nunca habría creído que los seres humanos pudiera recorrer un camino como aquel —más bien, una pista prácticamente inexistente—, llevándole casi en volandas. Cuando la luna desapareció detrás de la montaña, la marcha se hizo todavía peor; pero recibió con alegría la oscuridad, pues los abismos, que sin duda seguirían allí, se convirtieron en abismos tenebrosos… ya no daban vértigo, como las abiertas simas que tan implacablemente revelaba la claridad lunar.


  Su respeto por las habilidades físicas de Gordon aumentó, convirtiéndose en una especie de temor respetuoso y frenético, pues sabía que el americano era conocido por su vigor y resistencia superiores, incluso entre aquellos montañeros de largas piernas, de pechos robustos y músculos de acero, que parecían hechos de alguna substancia infatigable. Willoughby habría deseado que se cansasen. Le arrastraban siempre: un hombre le sujetaba cada brazo, otro tiraba de él y un cuarto que le empujaba cuando era necesario; sin embargo, incluso así, el esfuerzo le estaba matando. Estaba empapado en sudor; tenía la ropa completamente mojada. Le temblaban los muslos y las pantorrillas las sentía como llenas de nudos, lo que le hacía sufrir atrozmente.


  Pensó —pensamientos fragmentarios, en el seno de un torbellino vertiginoso— que Gordon era merecedor de su ascendente sobre aquellos bárbaros endurecidos. Pero la mayor parte del tiempo no era capaz de pensar en nada. Todas sus facultades se concentraban en la tarea primordial de mantener el equilibrio y respirar. Las venas de sus sienes amenazaban con estallar y las cosas giraban a su alrededor como en medio de una bruma de sangre cuando se dio cuenta de que su escolta, o sus raptores —o sus verdugos— habían menguado el paso. ¡Iban andando! Dejó escapar un gorgoteo inarticulado de agradecimiento y, sacudiéndose el sudor de los ojos entornados, vio que seguían un sendero. Este conducía hacia un puente natural formado por rocas y que cruzaba un profundo desfiladero. Vio ante sí una enorme masa oscura, alzándose y recortándose sobre las estrellas; era como un emergente castillo deforme.


  Retumbó el ronco «¿Quién va?» de un centinela armado con un fusil, al otro extremo del puente. El poderoso mugido de Khoda Khan le respondió. El sendero conducía a un saliente rocoso que dominaba el abismo; media docena de espectros barbudos y vestidos con harapos, con fusiles en las manos, surgieron por detrás de una muralla de piedras amontonadas.


  Willoughby estaba a punto de irse al suelo. Solo era capaz de darse cuenta de que el terrible esfuerzo realizado había terminado. Los afridis le llevaron y le dejaron caer tras la muralla semicircular; vio una puerta de bronce, abierta, y una entrada tallada en la roca sólida que brillaba pálidamente. Comprendió confusamente que aquella luz provenía de una hoguera encendida en la caverna a la que conducía aquella entrada.


  Se trataba del Castillo de Akbar. Con los brazos pasados por encima de un par de hombros morenos, Willoughby cruzó titubeante la grieta y siguió un estrecho y corto subterráneo para emerger en una vasta sala natural, iluminada por antorchas fuliginosas y un pequeño fuego en el que estaban preparando infusiones de té y asando algo de carne. Media docena de hombres se sentaban alrededor de la hoguera; una cuarentena dormía sobre el suelo de piedra, envueltos en capas de piel de oveja. Había aberturas alrededor de toda la sala circular que daban a otros subterráneos o a nichos parecidos a celdas; en el extremo más alejado de la misma, había recintos para los caballos, de los que vio muchos. Sillas, mantas, bridas y demás equipo, soportes con fusiles y pilas de cajas de municiones cubrían el suelo junto a las paredes.


  ***


  Los hombres sentados alrededor del fuego se levantaron y miraron inquisitivos al inglés y a su escolta. Los hombres acostados en el suelo se despertaron y se incorporaron, parpadeando, como gules sorprendidos por la luz del día. Un hombre muy alto y de hombros enormes, salió con grandes pasos de una de las entradas que daban a la caverna. Se detuvo ante el grupo —les sacaba más de media cabeza a cualquiera de los presentes en el lugar— y, acto seguido, se pasó los pulgares por el cinturón y les miró con ojos centelleantes.


  —¿Quién es este ferenghi? —gruñó con desconfianza—. ¿Dónde está El Borak?


  Tres de los hombres de la escolta recularon con aprensión, pero Khoda Khan no se movió y le contestó:


  —El sahib Willoughby, con quien El Borak fue a reunirse al Minarete de Shaitan, Yar Alí Khan. Le arrancamos de las garras de Baber Alí, que contaba con asesinarle. Nos rodearon en la cueva donde Yar Muhammad mató a aquel lobo gris hace tres veranos. Nos marchamos por una fisura, pero la cuerda cayó, dejando a El Borak en una cornisa, a cincuenta pies por encima de nosotros, y…


  —Allah! —Aquel aullido capaz de helar la sangre había sido lanzado por Yar Alí Khan, que parecía dominado por la demencia—. ¡Perros! ¡Le dejasteis morir! ¡Malditos seáis! ¡Olvidados de Dios! Voy a…


  —Nos ordenó que trajéramos al inglés al Castillo de Akbar —insistió obstinadamente Khoda Khan—. ¡Nos hemos arrancado la barba, hemos llorado, pero hemos obedecido!


  —Allah! —Yar Alí Khan se transformó en un torbellino de energía. Empuñó un fusil, una cartuchera y unas cinchas—. ¡Sacad los caballos y ensilladlos! —rugió, y una docena de hombres salieron pitando a obedecer sus órdenes—. ¡Deprisa! ¡Que me acompañen cuarenta hombres para salvar a El Borak! ¡Los demás defenderán el castillo! Confío el mando a Khoda Khan.


  —Que el Diablo se quede al mando del Infierno —gritó Khoda Khan, blasfemando—. Te acompaño para ayudar a El Borak… o te descargo el fusil en las tripas.


  Sus tres compañeros expresaron similares intenciones vociferando como demonios. Estaban agotados y habían corrido durante toda la noche… pero eran tan fieros como lobos hambrientos… impacientes por volver al peligro para salvar a su jefe.


  —¡Que vengas o que te quedes, es algo que me da igual! —aulló Yar Alí Khan, arrancándose un mechón de barba dejándose llevar por su apasionado furor—. Si El Borak ha muerto, lo pagarás, ¡te lo juro por la barba y las uñas del Profeta! ¡Qué Alá me haga arder a fuego lento si no clavo la culata de mi rifle en tu maldito estómago…! ¡Perros, chacales, abominaciones sin nariz, daos prisa con esos caballos!


  —¡Yar Alí Khan! —Aquel aullido provenía de más allá de la arcada por la que había aparecido el poderoso afridi—. ¡Alguien llega desde el valle… a punto de reventar su caballo!


  Yar Alí Khan lanzó un sanguinario aullido y penetró en el túnel, blandiendo el fusil; todo el mundo corrió tras él, salvo los hombres encargados de ensillar los caballos.


  Los afganos se habían olvidado de Willoughby en aquella explosión de locura furiosa desencadenada por el lugarteniente de Gordon. Les siguió cojeando, recordando los relatos que hablaban de los ataques de rabia demencial de aquel terrible gigante. La estrecha galería, a cuyo extremo la horda de harapientos se iba reuniendo, proseguía otros cientos de pasos, luego se ampliaba hacia una abertura, por la que se deslizaba furtivamente la luz gris del amanecer. Los afridis cruzaron la abertura a toda prisa; Willoughby les seguía y se encontró en una vasta cornisa, de cien pasos de ancho y cincuenta de profundidad, muy parecida a la galería que pudiera rodear una casa.


  Siguiendo el borde semicircular corría un muro macizo, construido por la mano del hombre; llegaba a la altura de los hombros y tenía troneras que se inclinaban oblicuamente hacia abajo. En aquel muro había una abertura abovedada, que se cerraba con una pesada puerta de bronce; desde aquella puerta, abierta en aquel momento, una serie de peldaños anchos y de poca altura, labrados en la misma roca, descendía hacia un camino que, a su vez, conducía sinuosamente hasta el fondo de un vasto valle, trescientos pies más abajo.


  Los acantilados donde se encontraba la caverna cerraban el extremo opuesto del valle, que daba al este. Bancos de bruma flotaban en el valle; un jinete surgió de ellos y llegó a toda velocidad, como un fantasma que naciera de las inciertas luces del alba… un hombre a lomos de un gran caballo blanco que corría a la velocidad del viento.


  Yar Alí Khan miró durante un instante con intensidad, luego, avanzó con un salto convulso de todo su cuerpo, blandiendo el fusil por encima de la cabeza.


  —¡El Borak! —rugió.


  Galvanizados por el aullido, sus hombres corrieron hacia el muro; los que ensillaban las monturas en el interior de la cueva abandonaron su tarea y corrieron fuera, al promontorio. En un instante, el muro estaba lleno de siluetas en tensión que apretaban los fusiles contra el cuerpo, mirando fijamente las blancas y ondulantes brumas, más allá del jinete que cabalgaba en su dirección… esperando que en cualquier momento aparecieran a través de la niebla sus perseguidores.


  Willoughby se quedó a un lado, como el espectador de un drama, sintiendo cierto picoteo en las venas al ver y oír la salvaje alegría con la que aquellos hombres feroces recibían al personaje que se había convertido en su jefe. Gordon no era un aventurero como tantos otros; era un verdadero líder; y aquello, descubrió Willoughby, iba a hacer su tarea mucho más difícil.


  ***


  Ningún perseguidor apareció en la llanura cuando las brumas se disiparon. Gordon lanzó su montura pista arriba y subió por la ancha escalinata; según cruzaba rápidamente la puerta, agachando la cabeza bajo la bóveda, el rugido de los hombres que le aclamaban habría hecho hervir la sangre de un rey. Los afganos se apretujaban a su alrededor, le daban la mano, le tiraban de la ropa, gritaban alabanzas a Alá, porque estaba vivo, sano y salvo. Les miraba con una amplia sonrisa. Luego, saltó a tierra y le entregó las riendas al hombre que tenía más cerca; Yar Alí Khan se apoderó de ellas celosamente, mirando furioso al guerrero como si le hubiera insultado.


  Willoughby avanzó. Sabía que parecía un espantapájaros, con la ropa manchada y rota, pero el mismo Gordon parecía un matarife: su camisa estaba cubierta de sangre seca y sus pantalones también, allí donde se limpió las manos. No parecía herido. Por primera vez, le sonrió a Willoughby.


  —Un trayecto duro, ¿eh?


  —Apenas llevamos aquí unos minutos —reconoció Willoughby.


  —Mis hombres vinieron por un atajo. Yo he seguido el camino más largo, pero lo he hecho bien deprisa a lomos del caballo de Baber Alí —dijo Gordon.


  —Habló usted de que en los valles podríamos esperar una emboscada…


  —Sí. Pero a caballo, podía correr el riesgo. Me dispararon una vez; fallaron. Es difícil apuntar correctamente entre las brumas del alba.


  —¿Cómo consiguió escapar?


  —Esperé a que se pusiera la luna; luego, probé suerte amparándome en las tinieblas. Tuve que matar a un hombre en una zanja que había cerca de la caverna. Luchamos cuerpo a cuerpo hasta que le apuñalé, lo que explica toda esta sangre. Le robé el caballo a Baber mientras los orakzai se dirigían a la caverna. Dispersé los demás caballos; asustados, huyeron al fondo de un cañón. Tuve que abatir al hombre que los guardaba. Baber adivinará fácilmente adonde he ido, eso seguro. Se lanzará en mi persecución cuando él y sus hombres hayan reunido los caballos. Pienso que asediarán el castillo, ¡pero perderán el tiempo inútilmente!


  Willoughby miró a su alrededor, en la creciente luz del amanecer, impresionado por la robustez de aquella plaza fuerte natural. Un solo hombre armado con un fusil podría defender la entrada por la que le habían conducido. Avanzar por el puente que permitía acceder al castillo sería un suicidio para sus enemigos. Ningún ejército del mundo podría subir al asalto desde el valle y trepar por aquella escalera bajo el fuego de los hombres de Gordon. La montaña que abrigaba la caverna se alzaba como una gigantesca ciudadela de piedra por encima de las cimas que la rodeaban. Las escarpadas paredes que flanqueaban el valle eran menos elevadas que la cornisa fortificada; si algunos hombres se atrevían a reptar por las pendientes, serían alcanzados uno por uno y masacrados. No podían ser atacados por otra dirección.


  —De hecho, estamos en territorio de Afdal Khan —dijo Gordon—. Esta fortaleza fue una avanzadilla mongola, como su nombre indica. El sitio fue forticado en primera instancia por el propio Akbar. Afdal Khan lo ocupaba antes de que yo me hiciera con él. Es mi mejor salvaguarda para Kurram.


  »Cuando las ciudades aisladas sean incendiadas, por los dos lados, los míos se refugiarán en Kurram, del mismo modo que el pueblo de Afdal ha encontrado refugio en Khoruk. Para atacar Kurram, Afdal está obligado a pasar muy cerca del Castillo de Akbar… o a dejarme a sus espaldas. Nunca se atrevería a hacerlo. Por eso quería una tregua… para atraerme fuera del Castillo. Si caía en una emboscada y resultaba muerto, o si era pillado en el asedio de Kurram, sería libre para atacar la ciudad y lanzar todas sus fuerzas sin temor alguno a que yo quemara Khoruk o que le tendiera una emboscada en mi territorio.


  »¡Aprecia en mucho su piel! Ya le he desafiado en varias ocasiones… proponiéndole enfrentarnos en combate singular, de hombre a hombre… pero nunca ha aceptado mi reto. Desde el comienzo de las hostilidades, no ha salido de Khoruk a menos que le acompañasen cien hombres… y eso son todas las fuerzas de que dispongo, contando con los que se encuentran aquí y los que protegen a las mujeres y los niños de Kurram.


  —Pues ha causado usted bastantes estragos para contar con tan pocos hombres —observó Willoughby.


  —No es difícil cuando se conoce bien el país y se cuenta con unos hombres en los que se tiene total confianza y que no dejan de moverse. Gerónimo destruyó la práctica totalidad de un ejército con un puñado de apaches, ¡y yo fui educado en ese país! Simplemente, he adoptado sus tácticas. La captura de este castillo es todo lo que necesitaba para asegurar definitivamente mi victoria. Si Afdal tuviera suficientes agallas para enfrentarse a mí en combate singular, la guerra acabaría. Él es el jefe; los demás no hacen más que seguirle. Vista la situación, puede que quizá tenga que exterminar por completo al clan de Khoruk. Pero venceré.


  Una llama sombría apareció y bailó en los ojos de Gordon mientras hablaba; de nuevo, Willoughby sintió el impacto de una determinación inexorable, primitiva. De nuevo, se juró se pondría fin él mismo a aquella guerra, pero a su modo, conservando la vida de Afdal Khan; pero, en lo referente a cómo hacerlo, no tenía la menor idea, al menos por el momento…


  Gordon le echó una mirada escrutadora y le aconsejó:


  —Haría bien el descansar un poco. Si conozco bien a Baber Alí, vendrá directamente al Castillo en mi busca. Sabe que no puede apoderarse de él, pero lo intentará. Dispone de cien hombres que le siguen y que no reciben órdenes de nadie más… ni siquiera de Afdal Khan. Cuando empiecen los disparos no tendrá ocasión de dormir. Y parece bastante extenuado.


  Willoughby descubrió la verdad encerrada en las palabras de Gordon. Al ver las primeras luces del alba deslizándose por encima de las cumbres de color ceniza, se sintió dominado por una irresistible somnolencia; a su pesar, se le cerraban los párpados. Le costó trabajo volver a la caverna medio a trompicones; ni siquiera el olor del cordero medio hecho conseguía mantenerle despierto. Alguien le guió hacia un montón de mantas; se durmió antes incluso de tenderse sobre aquella cama improvisada.


  Gordon contemplaba de un modo enigmático al hombre dormido a sus pies. Yar Alí Khan se le unió en silencio y tan suavemente como un famélico lobo gris; era difícil imaginar que, apenas una hora antes, aquel mismo hombre había provocado un verdadero huracán en la caverna cuando dio rienda suelta a su furia y su pasión.


  —¿Es un amigo, sahib?


  —Sí, mejor amigo de lo que él mismo supone. —Tal fue la respuesta de Gordon, extraña y salvaje—. Y creo que los aliados de Afdal Khan maldecirán el día en que Geoffrey Willoughby llegó a estas colinas.
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  VI
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  Una vez más, Willoughby fue despertado por las rencorosas detonaciones de los fusiles. Se incorporó, desorientado por un instante e incapaz de acordarse de dónde se encontraba y de cómo había llegado hasta allí. Luego, los acontecimientos de la noche pasada volvieron a su memoria. Estaba en la fortaleza de un jefe fuera de la ley, y aquellas detonaciones significaban que el asedio que Gordon predijera ya había empezado. Estaba solo en la inmensa caverna, sin contar con los caballos que masticaban su forraje al otro extremo. Entre ellos reconoció al gran semental blanco que perteneciera a Baber Alí.


  El fuego ya no era más que un montón de brasas y la luz que se deslizaba a través de las dos aberturas abovedadas —las entradas que unían los subterráneos con el exterior— era incrementada por el brillo de media docena de lámparas de bronce muy antiguas.


  Una marmita de estofado de cordero cocía lentamente sobre las brasas y un plato lleno de chupatties estaba a su lado. Willoughby se dio cuenta en el acto de que tenía un hambre feroz y asió el plato sin más demora. Una vez saciado y tras beber largamente de una enorme cantimplora colgada a un lado, llena de un agua fresca y deliciosa, se levantó y se dirigió hacia el túnel por el que entrase por primera vez en el Castillo.


  Cerca de la entrada tropezó con un objeto que resultaba incongruente… un enorme telescopio montado sobre un trípode, evidentemente moderno y muy costoso. Una mirada al exterior, hacia el saliente rocoso, le mostró solamente a media docena de guerreros sentados en el suelo y apoyados en la muralla, con los fusiles en las rodillas. Echó un vistazo hacia la cinta de piedra que pasaba por encima del abismo vertiginoso y se estremeció al recordar que él la había cruzado en las tinieblas. En ciertos puntos, el puente natural parecía no medir más de treinta centímetros de ancho. Dio media vuelta, atravesó la caverna y echó a andar por el otro túnel.


  Se detuvo ante la entrada que conducía a la cornisa. El muro exterior estaba protegido por afridis, arrodillados o tumbados ante las troneras. No disparaban. Gordon estaba displicentemente apoyado en la puerta de bronce, con la cabeza perfectamente visible para cualquiera que estuviera en el valle inferior. Saludó a Willoughby con la cabeza cuando le vio avanzar y reunirse con él cerca de la puerta. De nuevo el inglés se las veía en el campo de los asediados, pero en aquella ocasión la ventaja estaba en manos de los defensores.


  Abajo, en el valle, fuera del alcance de los mejores tiradores, se había desplegado una larga línea de hombres. Avanzaban a pie, muy lentamente; disparaban al paso y se protegían lo mejor que podían detrás de las rocas. Más lejos, en retaguardia, minúsculo en la distancia, un nutrido grupo de caballos pastaba en la hierba, vigilado por unos cuantos hombres sentados con las piernas cruzadas a la sombra de la ladera de la montaña. La posición del sol en el cielo indicaba que el día estaba bastante adelantado y que ya era media tarde.


  —He dormido más de lo que pensaba —hizo ver Willoughby—. ¿Cuánto hace que empezaron los disparos?


  —Desde mediodía, y malgastan los cartuchos rusos de una manera escandalosa. Pero usted dormía como un niño. Baber Alí no llegó tan deprisa como pensé que lo haría. Evidentemente, se detuvo en el camino para reunir a los suyos. Ahí abajo hay cerca de cien hombres.


  Para Willoughby aquel ataque parecía totalmente inútil. Los hombres de la cornisa estaban demasiado bien protegidos como para ser molestados por los disparos a tan larga distancia. Antes de que los atacantes pudieran estar lo suficientemente cerca como para ver las troneras, las balas de los afridis darían cuenta de ellos como si fueran bolos. Vio a algunos hombres trepando entre las rocas del flanco de la montaña, pero no tenían mayor ventaja que los que se encontraban valle abajo… los tiradores de Gordon contaban con la superioridad del terreno y les dominaban.


  —¿Qué puede esperar Baber Alí? —preguntó Willoughby.


  —Está loco de rabia. Sabe que usted está aquí conmigo y corre muchos riesgos. Pero pierde el tiempo. Tengo suficientes municiones y víveres como para sostener un asedio de seis meses; y en la caverna hay una fuente de agua.


  —¿Por qué Afdal Khan no le rodea, le inmoviliza aquí con parte de sus hombres y toma al asalto Kurram con el resto de sus tropas?


  —Porque necesitaría todas sus fuerzas para tomar Kurram al asalto. La ciudad está casi tan bien defendida como esta fortaleza. También teme dejarme en su retaguardia. El riesgo es demasiado grande como para arriesgarse a que sus hombres me confinen aquí. Debe reducir el Castillo de Akbar; entonces… y solo entonces… podrá atacar Kurram.


  —¡Demonios! —exclamó Willoughby irritado, enfrentado a su propia situación—. Vine para arbitrar en esta querella y ahora me encuentro prisionero. Debo marcharme de aquí… debo volver a Ghazrael.


  —Estoy tan deseoso de sacarle de este avispero como usted de marcharse —respondió Gordon—. Si usted muriese, estoy seguro de que me harían responsable de su muerte. No me preocupa que me declaren fuera de la ley por lo que hecho, pero no quiero que nadie me haga responsable de lo que no he hecho.


  —¿No podría salir discretamente esta noche, a favor de las tinieblas? Si pasó por el puente…


  —Hay hombres apostados al otro lado de la garganta… esperan una tentativa de ese estilo. Baber Alí tiene intención de hacerle callar para siempre, si es humanamente posible.


  —Si Afdal Khan estuviera al corriente de lo que está pasando, vendría a sacarme de aquí en el acto —gruñó Willoughby—. Afdal Khan sabe que no puede permitir que su clan mate a un inglés. Pero Baber se ocupará de que Afdal no sepa nada, naturalmente. Si pudiera hacerle llegar una carta… pero eso también es imposible.


  —Siempre podemos intentarlo —replicó Gordon—. Usted vaya a escribir esa carta. Afdal conoce su letra, ¿verdad? ¡Perfecto! Esta noche me deslizaré y saldré de aquí y la llevaré a su avanzadilla más cercana. Algunos de sus hombres patrullan las colinas, a pocas millas del Pozo de Jehungir.


  —Pero, si yo no puedo salir, ¿cómo hará usted para…?


  —Puedo hacerlo solo. Sin ofender, pero ustedes los ingleses hacen tanto ruido como una manada de búfalos… ¡y eso cuando van con todo cuidado! Los orakzai están emboscados en las rocas, al otro lado de la garganta de Mekram. No atravesaré el puente. Mis hombres lanzarán una escala de cuerda hacia la garganta, de noche, antes de que la luna se alce. Me deslizaré hasta el campamento de la avanzadilla más cercana, envolveré el mensaje en una piedra y lo arrojaré entre ellos. Como son hombres de Afdal, y no de Baber, se lo llevarán. Volveré por el mismo camino cuando se haya puesto la luna. El peligro no será muy grande.


  —Pero, ¿no resultará peligroso para Afdal Khan cuando venga a buscarme?


  —Le puede decir a Afdal Khan que no se le hará ningún daño si se comporta lealmente —respondió Gordon—. Y usted haría bien en preparar las cosas —para estar en condiciones de verle y saber que ha llegado bien— antes de arriesgarse a salir de la caverna. Y justamente ese es el problema, pues Afdal no se atreverá a aparecer por miedo a que le abata. Ha roto tantos pactos que no cree que nadie vaya a respetar ninguno. ¡Sobre todo cuando su piel está en juego! Puede fiarse de mi palabra en lo relativo a Baber y su escolta, pero, ¿daría pruebas de la misma confianza si se tratara de él?


  Willoughby frunció el ceño, rellenando de tabaco la cazoleta de su pipa.


  —¡Eh, espere!— dijo repentinamente—. He visto un telescopio bastante grande en la caverna, montado en un trípode… ¿funciona?


  —Claro que sí. Lo encargué a Alemania y me lo mandaron vía Turquía y Persia. Es una de las razones por las que el Castillo de Akbar nunca ha sido atacado por sorpresa. Tiene un alcance de varias millas.


  —¿Sabe Afdal Khan que usted tiene ese telescopio?


  —Estoy absolutamente seguro.


  —¡Perfecto!


  ***


  Willoughby se sentó en la cornisa y sacó un lápiz y el bloc; apoyando este último en la rodilla, escribió con su letra clara y concisa:


  
    Afdal Khan: Me encuentro en el Castillo de Akbar; este está siendo asediado por su tío, Baber Alí. Baber se sintió tan decepcionado por mi fracaso —no pude pactar una tregua— que permitió que sus hombres asesinaran a mi servidor, Suleimán, y ahora, para hacerme callar, pretende matarme a mí.


    No necesito recordarle lo funesto que resultaría para sus intereses si tal cosa llegase a pasar. Deseo que venga usted al Castillo de Akbar para que me saque de este avispero. Gordon me ha asegurado que no se le hará ningún mal si usted actúa lealmente, pero hay un medio que le permitirá no correr ningún riesgo; helo aquí: Gordon tiene un gran telescopio que me permitirá identificarle fácilmente aunque esté usted todavía lejos del alcance de sus fusiles. En la garganta de Mekram hay un grupo de rocas que se han separado de la pared, en la derecha, y están fuera del alcance del castillo. Si usted viene y se acerca a esas rocas, podré identificarle sin dificultad.


    Naturalmente, abandonaré el castillo solo cuando esté seguro de que usted se encuentra en la garganta para que así pueda protegerme de su tío. Cuando le haya identificado, descenderé a la garganta yo solo. Podrá observarme todo el tiempo y asegurarse así de que no se trata de una trampa. Aparte de mí, nadie abandonará el castillo. Por su parte, deseo que ninguno de sus hombres avance más acá de las rocas y, si lo hacen, no podré responder de sus vidas, porque mi intención es protegerles tanto como a usted en todo este asunto.


    Geoffrey Willoughby

  


  Le tendió la carta a Gordon para que la leyera. El americano asintió con la cabeza.


  —Puede que esta carta le decida a venir. No lo sé. No se ha dejado ver desde que empezó todo esto.


  Siguió un período de espera durante el cual el sol pareció arrastrarse perezosamente hacia las cimas al oeste. Abajo, en el valle y los acantilados, los orakzai siguieron disparando inútilmente pero con una obstinación que convenció a Willoughby de la verdad de las aseveraciones de Gordon: las municiones les eran proporcionadas por alguna potencia extranjera.


  Aquello no molestaba a los afridis. Seguían apoyados tranquilamente en el muro, riendo, bromeando, comiendo cordero asado y disparando por las troneras cuando los orakzai se acercaban. Tres formas vestidas de blanco, tendidas e inmóviles en el valle, y una más en los acantilados, testimoniaban la precisión de su tiro. Willoughby descubrió que Gordon tenía razón al decir que el clan que tuviera en su poder el Castillo de Akbar sería quien acabaría por ganar la guerra. Solo un viejo salvaje tan testarudo como Baber Alí perdería tiempo y hombres inútilmente intentando tomarlo al asalto. No obstante, los orakzai fueron sus primeros dueños. La manera en que Gordon se apoderó de la fortaleza era algo que a Willoughby se le escapaba.


  El sol acabó por ponerse; el crepúsculo del Himalaya se oscureció, transformándose en unas tinieblas negras y aterciopeladas tachonadas de estrellas. Gordon se levantó, una silueta indistinta bajo la luz estelar.


  —Ha llegado el momento de que me vaya.


  Había dejado a un lado el fusil y se había pasado un tulwar a la cintura. Willoughby le siguió al interior de la inmensa caverna, tenebrosa y vaga, y a través del estrecho túnel. Cruzaron la puerta de bronce.


  Yar Alí Khan, Khoda Khan y media docena de hombres les acompañaban. La luz que emanaba de la caverna se deslizó en el túnel, recortando vagamente las siluetas de los hombres que avanzaban sin hacer ruido por el estrecho pasadizo. Luego, la puerta se bronce fue cerrada suavemente y los compañeros de Willoughby no fueron más que manchas sin forma en las espesas y fláccidas tinieblas que le rodearon. El desfiladero que había más abajo formaba un río de oscuridad en movimiento. El puente era un filamento oscuro que se extendía hacia lo Desconocido y desaparecía repentinamente. Incluso las miradas más agudas —en las pendientes situadas más allá de la garganta— serían incapaces de distinguir el saliente rocoso bajo la oscura masa del castillo, y todavía menos a los hombres que se encontraban en él.


  Sus voces —mientras se dedicaban a sus cosas al borde de la cornisa— eran simples susurros, como el cuchicheo de la brisa nocturna. Willoughby sintió, más que vio, que bajaban la escala de cuerda —de unos ciento cincuenta pies— hacia el fondo del desfiladero. El rostro de Gordon era una pequeña mancha en las tinieblas. Willoughby buscó a tientas su mano y se dio cuenta de que estaba pasando por el borde del abismo y sujetándose a la escala; uno de los extremos de esta estaba sólidamente atado a un gran anillo de hierro empotrado en la piedra del reborde.


  —Gordon, me da la sensación de ser un patán… dejándole correr todos estos riesgos por mí. ¿Y si hay alguno de estos demonios apostados en el fondo del desfiladero?


  —Me sorprendería mucho. Ignoran que podemos ir y venir por él. Si consigo robar un caballo, estaré de vuelta en el castillo antes de que amanezca. En caso contrario, tendré que hacer todo el trayecto a pie, a la ida y a la vuelta; me habré de ocultar mañana en las colinas y volver por la noche al castillo. No se inquiete por mí. No me verán. Yar Alí Khan, permanece alerta; podrían atacar antes de que salga la luna.


  —Sí, sahib. —Las maneras serenas del gigante barbudo tranquilizaron a Willoughby.


  Un instante más tarde, Gordon empezaba a confundirse con las tinieblas que había más abajo. Antes de que hubiera descendido cinco peldaños, los hombres acuclillados en la cornisa dejaron de verle. Descendía sin hacer el menor ruido. Khoda Khan estaba arrodillado, con una mano en las cuerdas; cuando sintió que se aflojaban, volvió a subir la escala. Willoughby se inclinó hacia el vacío, escuchando atentamente para sorprender cualquier ruido que proviniera de abajo —el crujido de una sandalia de cuero, una piedra que rodase pendiente abajo—, pero no escuchó nada.


  Yar Alí Khan murmuró, rozando con la barba la oreja de Willoughby:


  —No, sahib, si tus orejas le oyeran, cada orakzai que hubiera en estas montañas sabría que ha descendido un hombre por el acantilado. No le escucharás… ¡y ellos tampoco! Algunos de ellos, entre los que se cuentan los contrabandistas de Khyber, pueden robar los fusiles de las tiendas de los soldados ingleses, pero comparados con El Borak hacen tanto ruido como una manada de búfalos. Antes del amanecer, un lobo aullará en el desfiladero y sabremos que El Borak está de vuelta; entonces lanzaremos de nuevo la escala.


  Sin embargo, el gigantesco afridi se inclinó por encima de la muralla, como los demás, y escuchó atentamente durante sus buenos quince minutos después de haber recogido la escala. Pasado ese tiempo, haciendo un gesto a los demás, dio media vuelta y entreabrió la puerta de bronce. Penetraron rápidamente por la abertura. En alguna parte, en las tinieblas, al otro lado de la garganta, un disparo retumbó con sequedad; una bala se aplastó en la roca, a treinta centímetros por encima del dintel. Pese a la muralla, un ojo vivo había distinguido el reflejo de la puerta entreabierta. Pero era un disparo inofensivo. Los centinelas que permanecían en la cornisa ni siquiera contestaron el fuego.


  ***


  De vuelta al promontorio que dominaba el valle, Willoughby detectó una expresión de crispada espera en los rostros de los que estaban apostados en las troneras. Esperaban un ataque, en cualquier momento, como había predicho Gordon.


  —¿Cómo pudo Gordon conquistar el Castillo de Akbar? —le preguntó Willoughby a Khoda Khan. Este último parecía más dispuesto a contestar sus preguntas que cualquier otro de los taciturnos guerreros.


  El afridi estaba en cuclillas a su lado, junto a la abierta puerta de bronce, con el fusil en la mano y la culata apoyada en el reborde. Por encima de ellos se extendía el tazón azul oscuro de la noche del Himalaya, tachonado con numerosos racimos de plata helada.


  —Encargó a Yar Alí Khan que con cuarenta jinetes atacara el sangar de Baber Alí, pero aquello era una mera maniobra de diversión —respondió con presteza Khoda Khan—. Pensando que nos atraparía en una trampa, Afdal retiró a todos sus hombres excepto a tres del Castillo de Akbar. Afdal estaba convencido de que aquellos tres hombres podrían defenderlo contra todo un ejército, y tal era el caso… contra un ejército. Pero no contra El Borak. Mientras Baber Alí y Afdal buscaban la forma de pillar entre dos fuegos a Yar Alí Khan y sus cuarenta hombres, entretenidos en que aquellos perros les persiguieran por las colinas alegremente, El Borak descendió solo a este valle. Se había disfrazado de mercader persa, con el turbante torcido y la ropa desgarrada y llena de polvo. Llegó a galope tendido al valle, gritando que los ladrones le habían atacado y saqueado su caravana, y que le perseguían para quitarle la bolsa de oro y un saco de joyas que llevaba.


  »Los puercos encargados de guardar el castillo eran seres codiciosos; no vieron otra cosa que a un rico mercader indefenso y fácil de despojar. Le invitaron a refugiarse en la caverna y le abrieron la puerta. Entró al galope en el Castillo de Akbar dando gracias a Alá… con las manos vacías, aunque escondía un cuchillo y sus revólveres bajo el khalat. Aquellos cerdos se burlaron de él y quisieron despojarle de sus riquezas… ¡por Alá, entonces se dieron cuenta de que habían capturado a un tigre, no a una oveja! Al primero lo mató con el puñal; a los otros dos, con disparos de revólver. ¡Él solo se apoderó de la plaza fuerte ante la que se habían perdido ejércitos en vano! Cuando nosotros —cuarenta y un jinetes— sacamos buena distancia a los orakzai y hubimos dado un brusco rodeo —como habíamos convenido—, llegamos y… ¡milagro!… ¡la puerta de bronce estaba abierta de par en par! ¡Éramos los dueños del Castillo de Akbar! ¡Ahí! ¡Los olvidados de Dios suben al asalto de la escalera!


  ***


  En las sombras de abajo retumbó un rápido martilleo de cascos; Willoughby distinguió un movimiento en el seno de las tinieblas del valle. Las masas fláccidas se transformaron en siluetas imprecisas que subían al galope por la pista sinuosa. Al mismo tiempo, el crepitar de una descarga de fusilería estalló a espaldas del castillo, más allá de la Garganta de Mekram. Los afridis no manifestaron ninguna agitación especial, y Khoda Khan ni siquiera cerró la puerta de bronce. Dispararon solamente cuando los cascos de los caballos de cabeza repicaron en los peldaños inferiores de la escalera. En aquel mismo momento, un surtidor de llamas coronó el parapeto; a su luz, Willoughby distinguió rostros barbudos y feroces, y caballos que agitaban las cabezas y las crines.


  En la oscuridad que sucedió a la salva, resonaron aullidos de dolor lanzados por hombres y bestias mezclados con coces y los desordenados movimientos de los caballos heridos, junto al repiqueteo de los cascos de hierro sobre la piedra cuando algunos resbalaban hacia atrás y se aplastaban escaleras abajo. Muertos y moribundos se apilaban formando una masa caótica, palpitante y vibrante de dolor. La escalera se transformó en una escena de carnicería según resonaban nuevas descargas.


  Willoughby se limpió con mano temblorosa la frente empapada en sudor, dando gracias al cielo cuando el sonido de los cascos de los caballos se alejó valle abajo. Los estertores, gemidos y gritos que subían del horrible amasijo que había a los pies de la escalera le destrozaban el corazón.


  —Están locos —declaró Khoda Khan, rellenando el fusil con nuevos cartuchos—. En ataques precedentes, ya se han lanzado tres veces al asalto de la escalera; y en tres ocasiones les hemos vencido y rechazado. Baber Alí es como un toro que se lanza a su propia destrucción.


  Se empezaron a escuchar disparos y a verse lenguas de fuego en el fondo del valle cuando los decepcionados atacantes dieron rienda suelta a su cólera descargando las armas al azar. Las balas impactaron violentamente en el parapeto de roca y Khoda Khan cerró la puerta de bronce.


  —¿Por qué no atacan por el puente? —indagó Willoughby.


  —Lo han hecho. ¿No has escuchado los disparos? Pero el sendero es estrecho; un solo hombre protegido tras la muralla puede rechazar cualquier ataque. Allí hay seis hombres, todos ellos tiradores escogidos.


  Willoughby asintió con la cabeza, recordando el estrecho sendero de piedra flanqueado por abismos llenos de ecos.


  —Mira, sahib, la luna se alza.


  Un destello apareció por encima de los picos más al este. Creció y se transformó en un fuego dorado de pálidos reflejos en el que las cimas se recortaban sombríamente. Luego se alzó la luna… no era el meloso globo de oro que anunciaban las primeras luces, sino una luna salvaje, descarnada y roja, la luna de las montañas del Himalaya.


  Khoda Khan abrió la puerta de bronce y miró escaleras abajo, lanzando un sordo gruñido de satisfacción. Willoughby miró por encima de su hombro y se estremeció. El montón que había a los pies de la escalera ya no era una mancha misericordiosamente indistinta, pues la luna, implacable, lo iluminaba y revelaba hasta sus menores detalles. Hombres y caballos muertos yacían al pie de los escalones, formando un montículo sangriento y enredado; fusiles y hojas de espadas asomaban de aquella masa, como malas hierbas que crecieran en un montón de inmundicias. Debía haber al menos una docena de caballos, y casi igual número de hombres… la escena era como una pesadilla.


  —¡Qué lástima malgastar así tan buenos caballos! —murmuró Khoda Khan—. Baber Alí es un imbécil.


  Cerró la puerta.


  Willoughby se pegó a la pared, envolviéndose en una gruesa capa de piel de cordero. Le dominaron las náuseas y se sintió inútil. Los hombres del valle debían sentir algo parecido, pues su tiro disminuyó en intensidad y se hizo espasmódico. Incluso Baber Alí debía haberse dado cuenta de la futilidad del asedio. Willoughby sonrió amargamente para sus adentros. Había ido hasta allí para arbitrar una querella entre hombres de las colinas… y, al pie de aquella escalera, había hombres muertos, apilados en un terrible montón. Pero la partida estaba lejos de haber acabado. La idea de Gordon deslizándose a través de las sombrías montañas, en alguna parte por las abruptas pendientes, no le dejaba dormir. De cualquier modo, al fin se quedó adormilado.


  ***


  Fue Khoda Khan quien le despertó, sacudiéndole. Willoughby alzó los ojos, parpadeando. El alba blanqueaba las cimas. Solamente una docena de hombres estaba apostada ante las troneras. Desde la caverna se escapaba un olor a café y carne asándose.


  —Tu carta ha sido entregada sin incidentes, sahib.


  —¿Eh? ¿Cómo? ¿Ha vuelto Gordon?


  Willoughby se levantó, envarado, aliviado al saber que Gordon había salido de aquella sano y salvo. Miró por encima del parapeto. En el fondo del valle, el campamento de los atacantes quedaba envuelto por la bruma matinal, pero numerosos hilillos de humo subían hacia el cielo. No miró escaleras abajo; no quería ver los rostros fríos de los muertos a la blanquecina luz del amanecer.


  Siguió a Khoda Khan al interior de la gran sala donde dormían los guerreros y algunos preparaban el desayuno. El afridi hizo un gesto señalando un nicho parecido a una celda en el que había tumbado un hombre. Daba la espalda a la puerta, pero los negros cabellos y las polvorientas ropas de color caqui eran fácilmente reconocibles.


  —Está agotado —dijo Khoda Khan—. Duerme.


  Willoughby asintió con la cabeza. ¡Empezaba a preguntarse si Gordon tendría necesidad de descansar y dormir como todo el mundo!


  —Lo mejor sería que te acercaras al promontorio, para ver si llega Afdal Khan —dijo Khoda Khan—. Ya hemos colocado el telescopio. Un hombre te llevará el desayuno. No tenemos manera de saber cuándo llegará Afdal Khan.


  En el exterior, en el promontorio, estaba montado el telescopio sobre su trípode; asomaba por encima del parapeto, como si fuera un cañón. Apuntó con él a la masa de rocas al fondo del barranco. La Garganta de Mekram se extendía de norte a sudoeste. Aquellos bloques de piedra, llamados «Los Peñones», se encontraban a más de una milla al sudoeste del castillo. Poco más allá, la garganta formaba un recodo. Un hombre que proviniese del sudoeste podría llegar a Los Peñones sin que se le viera desde el castillo, pero no podía avanzar más allá sin ser visto. Del mismo modo, nadie podía salir del castillo por aquel lado y acercarse a Los Peñones sin ser detectado por alguien oculto en ellos.


  Los Peñones eran un simple montón de enormes rocas que se habían soltado de la pared del desfiladero. De momento, según los estudiaba Willoughby, la bruma flotaba a su alrededor, convirtiéndolos en una masas fláccidas y desdibujadas. Poco a poco se fueron haciendo más definidos y sus contornos se aclararon según se disipaba la bruma. En el más alto de Los Peñones había una forma inmóvil. El telescopio permitía distinguirla con sorprendente claridad. No cabía duda en cuanto a quién era aquella silueta alta y poderosa. Era el mismísimo Afdal Khan, observando el castillo con un par de gemelos.


  —Debió recibir la carta a primeras horas de la noche para que su caballo le haya traído hasta aquí tan temprano —murmuró Willoughby—. Quizá acampaba en algún punto más cercano que Khoruk. ¿Gordon dijo algo?


  —No, sahib.


  —Bah, no tiene importancia. No despertemos a Gordon. No, no esperaré por el desayuno. Dile a El Borak que le agradezco infinitamente todas las molestias que le he causado y que haré lo posible para defenderle cuando vuelva a Ghazrael. Y que haría bien en someterse a un arbitraje para zanjar este asunto. Velaré para que Afdal no le tienda ninguna trampa.


  —Bien, sahib.


  Lanzaron la escala de cuerda hacia el fondo del desfiladero; se desenrolló rápidamente mientras caía y quedó colgando a menos de un pie del suelo. Los afridis levantaron la cabeza sin dudar por encima del múrete, pero, cuando Willoughby subió al parapeto y quedó al descubierto, sintió un extraño picor entre los omóplatos.


  Ningún disparo partió de las rocas más allá de la garganta. Ver a Afdal Khan era una garantía más que suficiente sobre su seguridad. Willoughby plantó el pie en el primer escalón y empezó a descender, negándose a mirar hacia abajo. La escala tenía cierta tendencia a oscilar y a girar sobre sí misma al tiempo que bajaba; de vez en cuando, debía apoyar una mano en la pared rocosa. Pero, finalmente, el descenso no fue tan duro; no tardó en suspirar aliviado cuando sintió el suelo firme del desfiladero bajo los pies. Agitó el brazo; la escala fue recogida apresuradamente. Miró a su alrededor. Si algunos cuerpos cayeron allí en la batalla de la noche anterior, se los habían llevado. Se volvió y echó a andar hacia el fondo de la garganta, dirigiéndose al lugar de la cita.


  El alba se alzaba en torno suyo; las blancas brumas se teñían de un color rosa pálido, disipándose rápidamente. Pudo ver claramente los contornos de Los Peñones, ya sin ayuda mecánica, pero no pudo ver a Afdal Khan. El desconfiado jefe estaría vigilando su acercamiento desde algún escondite. Escuchó atentamente, intentando captar lejanos disparos de fusil que indicasen que Baber Alí había lanzado un nuevo asalto, pero no escuchó nada. Sin duda, Baber Alí habría recibido órdenes de Afdal Khan. Se imaginó la sorpresa y la rabia de Afdal al descubrir el desconsiderado comportamiento de su tío.


  Llegó a Los Peñones… un montón de piedras reventadas, de formas irregulares, y bloques rocosos estrellados que se alzaban en algunos puntos a más de treinta pies hacia el cielo.


  Se detuvo y llamó:


  —¡Afdal Khan!


  —Por aquí, sahib —respondió una voz—. En medio de las rocas.


  Willoughby avanzó entre dos enormes pedruscos de cortantes aristas y llegó a una especie de anfiteatro natural situado entre la pared a pico del acantilado y la masa de rocas arrancadas de su flanco. Cincuenta hombres habrían podido ocupar aquel espacio sin mayores molestias, pero no había nadie a la vista… más que un hombre alto, fuerte, de unos cuarenta años. Portaba un turbante y un khalat de seda. Echaba la cabeza hacia atrás con inconsciente arrogancia, y llevaba un ancho tulwar en la mano.


  El ligero picor entre los omóplatos, que no había abandonado a Willoughby durante todo el camino por el desfiladero, desapareció en cuanto vio a aquel hombre. Cuando habló, su voz era desenvuelta.


  —Me alegra verle, Afdal Khan.


  —Y a mí verle a usted, sahib —replicó el orakzai con una sonrisa glacial. Pasó el pulgar por el filo acerado de su tulwar—. Fracasó usted en la misión para la que le envíe a estas colinas… pero su muerte me será casi de la misma ayuda.


  Si Los Peñascos que le rodeaban hubieran podido gritar, su sorpresa no habría sido mayor… ni más inmunda. Willoughby se tambaleó al escuchar tan sorprendente revelación.


  —¿Cómo dice? ¿Mi muerte? Afdal, ¿se ha vuelto loco?


  —¿Qué harán los ingleses con Baber Alí? —preguntó el jefe.


  —Exigirán que sea juzgado por el asesinato de Suleimán —respondió Willoughby.


  —¡Y el emir le ahorcará para tranquilizar a los ingleses! —Afdal Khan emitió una risa sin alegría—. ¡Pero, si usted muere, nadie lo sabrá jamás! Hah! ¿Cree que voy a permitir que ahorquen a mi tío porque ha matado a un perro del Pendjab? Baber se comportó como un estúpido permitiendo que sus hombres asesinaran al hindú. Si lo hubiera sabido, lo habría impedido. Pero lo hecho, hecho está, y mi intención es protegerle. El Borak no es tan astuto como pensaba, porque debería haberse imaginado que nunca permitiría que castigaran a Baber.


  —Si me asesina, será su fin —le recordó Willoughby… con los labios secos, porque veía un destello asesino brillando en los ojos del orakzai.


  —¿Dónde están los testigos que me acusarán? No hay nadie, salvo usted y yo, a este lado del castillo. He dado órdenes a mis hombres para que se retiren a las pendientes rocosas cercanas al puente. Les he enviado a todos al valle… en parte porque no quería que nadie fuese a disparar a tontas y a locas y desbaratar mi plan, y en parte porque no confío en mis hombres tanto como debería. Uno puede comprar a un hombre, o convencerle para que traicione a su jefe.


  »Antes del alba he enviado algunos hombres a que registraran la garganta y Los Peñascos, para asegurarme de que no me habían tendido ninguna trampa. Cuando acabaron, vine hasta aquí y les ordené que se fueran para quedarme solo. Ignoran a lo que he venido. Nunca lo sabrán. Esta noche, cuando salga la luna, encontrarán su cabeza en un saco, a los pies de los peldaños que bajan del Castillo de Akbar, y habrá cien hombres dispuestos a jurar que fue El Borak quien la tiró escalera abajo.


  »Y como estarán convencidos de ello, nadie podrá demostrar que mienten. Quiero que estén convencidos porque sé lo astutos que son los ingleses cuando se trata de descubrir una mentira. Haré llegar la cabeza a Fuerte Alí Masjid, con cincuenta hombres que jurarán que fuiste asesinado por El Borak. Los británicos obligarán al emir a enviar aquí un ejército, incluso con piezas de artillería; bombardearán a El Borak y a sus hombres para sacarles de mi castillo. ¿Quién le creería… aunque tuviera la oportunidad de decir que no fue él quien le mató?


  —¡Gordon tenía razón! —murmuró Willoughby impotente—. Eres un perro pérfido. ¿Te molestaría decirme porque has desencadenado esta guerra en su contra?


  —En lo más mínimo, porque habrás muerto en unos instantes. Quiero controlar todos los pozos que rigen las rutas de las caravanas. Los rusos me darán mucho oro para que les ayude a pasar contrabando de fusiles y municiones desde Persia y Turkestán hasta Afganistán, Cachemira e India. Les ayudaré y ellos me ayudarán. Un día, gracias a ellos, me convertiré en emir de Afganistán.


  —Gordon tenía razón. —Era todo lo que podía decir Willoughby—, ¡Tenía razón! ¿Y esa tregua que tanto deseabas? ¿Debo entender que era otra de tus artimañas?


  —¡Naturalmente! Quería atraer a El Borak fuera de mi castillo.


  —¡Qué imbécil he sido…! —murmuró Willoughby.


  —Harías bien en hacer la paz con tu Dios en lugar de reprocharte lo que ya no tiene remedio, sahib —dijo Afdal Khan. Empezó a balancear lentamente el pesado tulwar, girando la hoja de tal suerte que el filo reverberó bajo la luz del amanecer—. Solo estamos tú, yo y Alá para vernos… ¡y Alá detesta a los infieles! Una hoja tan silenciosa y segura… un único golpe, rápido y mortal, y tu cabeza me pertenecerá y podré hacer con ella lo que quiera…


  Se adelantó, con los andares silenciosos de un montañés. Willoughby apretó los dientes y los puños; se le clavaron las uñas en las palmas de las manos. Sabía que era inútil intentar huir; el orakzai le alcanzaría antes de que pudiera dar media docena de pasos. También era absurdo saltar y entablar un cuerpo a cuerpo con Afdal con las manos desnudas, pero era lo mejor que podía hacer; la muerte le alcanzaría en pleno salto… y llegarían las tinieblas, el fin de una vida dedicada al trabajo, a trazar planes, el fin de todas sus esperanzas para alcanzar el objetivo deseado…


  —¡Un instante, Afdal Khan!


  ***


  La voz no era muy fuerte, pero si hubiera sido un grito estridente su efecto no habría resultado menos sobrecogedor. Afdal Khan se sobresaltó violentamente y giró sobre los talones. Se quedó inmóvil y el tulwar le resbaló de los dedos. Su rostro palideció y levantó las manos bruscamente por encima de los hombros.


  Gordon se encontraba a la entrada de una grieta del desfiladero; un pesado revólver, a la altura de la cadera, apuntaba hacia el estómago del jefe. El rostro de Gordon expresaba cierta diversión, pero una llama ardiente brillaba y danzaba en el fondo de sus negros ojos.


  —¡El Borak! —balbuceó Afdal Khan, absorto—. ¡El Borak! —Repentinamente, lanzó un grito demencial—. Eres un fantasma… ¡un demonio! Los Peñones estaban desiertos… mis hombres los registraron…


  —Me oculté en una cornisa, en la pared rocosa, por encima de sus cabezas —respondió Gordon—. Me deslicé hacia Los Peñones cuando se marcharon. No acerques las manos al cinturón, Afdal Khan. Podría haberte matado en cualquier momento de la pasada media hora, ¡pero quería que Willoughby te conociera de verdad, canalla!


  —¡Pero yo le vi en la caverna! —exclamó Willoughby—. Estaba dormido…


  —Vio a un afridi, Alí Shah, con mis ropas y fingiendo dormir —respondió Gordon, sin apartar ni un momento la vista de Afdal Khan—. Me temía que si se enteraba de que no me encontraba en el castillo se negaría a ir a reunirse con Afdal Khan, pensando que estaría tramando algo. Cuando tiré su mensaje en el campamento orakzai, volví al castillo cuando usted todavía dormía. Les di a mis hombres las órdenes oportunas y me oculté en el desfiladero.


  »Ya ve, sabía que Afdal no permitiría que castigaran a Baber por la muerte de Suleimán. ¡No podía hacerlo, ni aun queriendo! Baber cuenta con muchos seguidores fieles en el clan de Khoruk. Y el único modo de conservar el favor del emir —sin entregar a Baber para ser juzgado— era matarle a usted… de una vez por todas. Luego, siempre podría hacerme a mí responsable. Yo ya sabía que el mensaje le haría acudir a esta cita… y sabía que vendría con intención de matarle.


  —Podría haberme asesinado —murmuró Willoughby.


  —No dejé de apuntarle desde que usted llegó. Si hubiera traído a sus hombres consigo, le habría abatido antes de que usted saliera del castillo. Cuando vi que quería actuar en solitario, esperé, para que usted descubriera por sí mismo la clase de pérfido perro que es. Nunca ha corrido peligro.


  —Vi que había venido temprano, proveniente de Khoruk.


  —Yo sabía que no se encontraba en Khoruk cuando dejé el castillo la noche pasada —dijo Gordon—. Comprendí —cuando Baber nos encontró en el castillo totalmente a salvo— que le confesaría todo a Afdal y que ese acudiría en su ayuda. Afdal acampaba en las colinas, a menos de media milla de aquí… rodeado por una multitud de guerreros, como es su costumbre, a salvo. Si hubiera podido acabar con él en ese momento, no me habría molestado en entregar su mensaje. Pero una ocasión es tan buena como otra.


  De nuevo, las llamas saltaron en sus ojos negros y el sudor corrió por la tez morena de Afdal Khan.


  —¡No puede matarle a sangre fría! —protestó Willoughby.


  —No. Le daré una oportunidad… la que no tuvo Yusef Khan.


  Gordon se acercó al silencioso afgano, apretó el cañón de su arma en las costillas del jefe y sacó un cuchillo y un revólver del cinturón de Afdal Khan. Los lanzó a lo lejos, entre las rocas, y enfundó su propio revólver. Luego, sacó el tulwar… el acero chirrió suavemente al rozar con el cuero. Cuando habló, su voz estaba tranquila, pero Willoughby vio que las venas se le hinchaban en las sienes.


  —Recoge tu acero, Afdal Khan. Aquí no hay nadie más que el inglés, tú, yo y Alá… ¡y Alá detesta a los cerdos!


  Afdal Khan rugió como una pantera que ha caído en una trampa; flexionó las rodillas y estiró el brazo hacia su arma… se quedó agachado durante un momento, inmóvil, mirando a Gordon con ojos entornados y sin expresión… luego, con un único movimiento, empuñó el tulwar y se lanzó contra Gordon, como una borrasca de las colinas del Himalaya.


  Willoughby observó sin respirar la cegadora ferocidad del ataque. Tuvo la impresión de que la mano de Afdal Khan apenas alcanzaba la empuñadura… y que golpeaba como un rayo hacia la cabeza de Gordon. Pero la cabeza de Gordon ya había cambiado de lugar. Willoughby, esperando ver que el americano era tragado por el huracán de acero que se abatía sobre él, empezó a recordar las historias que había oído contar… sobre las proezas de El Borak con la pesada hoja curva de las montañas del Himalaya.


  Afdal Khan era más alto y pesado que Gordon, y tan rápido como un lobo hambriento. Hacía llover golpe tras golpe, con toda la fuerza de su musculoso brazo, tan deprisa que Willoughby podía seguir los golpes solo por el incansable rechinar de los aceros que entrechocaban; pero el tulwar del afgano golpeaba en vano; cada golpe asesino resonaba al impactar en la hoja de Gordon o pasaba silbando cerca de su cabeza si este desviaba la hoja. Sin embargo, el americano ni se batía en retirada ni cedía un palmo de terreno. Afdal Khan se movía mucho más que Gordon. El orakzai se inclinaba y agachaba su cuerpo con agilidad, a derecha y a izquierda, saltando hacia delante y echándose vivamente hacia atrás, girando alrededor de su adversario, golpeando sin parar.


  Gordon movía frecuentemente la cabeza para evitar los golpes, pero raramente desplazaba los pies, salvo para mantener a su adversario ante sus ojos. Su postura era tan sólida como la de una roca inmutable, y su hoja nunca fallaba. No cedía ni ante los golpes más poderosos que el afgano pudiera lanzarle, y siempre se mostraba inquebrantable.


  La muñeca y el antebrazo de aquel hombre debían ser de acero, pensó Willoughby, que miraba el duelo estupefacto. Afdal Khan golpeaba el tulwar de Gordon como un herrero que machaca el yunque, intentando doblegar al americano bajo la violencia de su ataque; músculos nudosos como cables sobresalían de la muñeca de Gordon cuando detenía sus asaltos. No retrocedía ni una pulgada. Y su guardia no se debilitaba jamás.


  Afdal Khan jadeaba, con el aliento corto y ronco, el sudor corría abundantemente por su rostro moreno. Sus ojos brillaban feroces, como los de una fiera salvaje. Gordon respiraba sin dificultad. No parecía afectado por la tempestad que se abatía sobre él. La desesperación se dejó ver en las facciones de Afdal Khan, pues sentía que empezaban a declinar sus fuerzas a consecuencia de sus frenéticos esfuerzos para vencer aquella guardia de acero.


  —¡Perro! —exclamó; luego, escupió a la cara de Gordon y lanzó una terrible estocada jugándoselo todo en un único golpe. Echó mucho el brazo hacia atrás antes de balancear el tulwar con todas sus fuerzas, formando un arco brillante que habría podido cercenar un roble.


  Gordon se desplazó, y la rapidez de su movimiento habría avergonzando a un puma herido. Willoughby fue incapaz de seguir aquel movimiento… solo vio que la poderosa estocada de Afdal Khan no había cortado más que el vacío. La hoja de Gordon centelleó con un brillo cegador bajo el sol naciente. Sonó un ruido sordo, como el de una cuchilla que abre en dos el cuerpo de un buey, y Afdal Khan se tambaleó. Gordon se echó hacia atrás, con una risa baja, tan implacable como el tañido de una campana de sílex; un arroyuelo escarlata se deslizó a lo largo de su tulwar.


  La cara de Afdal Khan estaba lívida; titubeaba como un borracho, con los ojos dilatados; se apretaba la mano izquierda contra el costado y la sangre le chorreaba entre los dos. Su mano derecha intentaba sujetar el tulwar, que le resultaba terriblemente pesado.


  —¡Alá! —croó—. ¡Alá…!


  Súbitamente, las rodillas no pudieron sostenerle y cayó, como un árbol alcanzado por el rayo.


  Willoughby se inclinó sobre él con cierto temor.


  —¡Gran Dios! ¡Le ha partido en dos! ¿Como ha podido sobrevivir este hombre… aunque fuera por unos segundos… a un golpe semejante?


  —Los montañeses son difíciles de matar —respondió Gordon, sacudiendo la hoja para hacer caer algunas gotas escarlatas. La llama ardiente había desaparecido de sus ojos; el fuego que devoraba su alma desde hacía tanto tiempo al fin se había extinguido… aunque hubiera sido a costa de la sangre de un hombre.


  —Ahora puede volver a Kabul y decirle al emir que la guerra ha terminado —anunció—. En muy poco tiempo, las caravanas de Persia podrán recorrer de nuevo esta ruta…


  —Pero… ¿y Baber Alí?


  —Huyó la noche pasada, cuando fracasó su último asalto. Le vi dejar el valle al galope, y con él la mayor parte de sus hombres. Estaba harto de este asedio. Los hombres de Afdal siguen en el valle, pero se marcharan a Khoruk en cuanto se enteren de lo que le ha sucedido a su jefe. El emir pondrá a Baber Alí fuera de la ley en cuanto usted vuelva a Kabul. Ya no tengo nada que temer del clan de Khoruk; aceptarán la paz con alegría.


  Willoughby miró al muerto, tendido en el suelo. La guerra había acabado como Gordon juró que acabaría. Desde el principio, el americano tuvo razón; pero era una experiencia nueva para Willoughby… y bastante desagradable… Le habían utilizado como a un peón en aquella partida… del mismo modo que él había manipulado a tantos hombres y mujeres.


  Emitió una risa seca.


  —Que el diablo se le lleve, Gordon, ¡me ha engañado de principio a fin! Me hizo creer que solo era Baber Alí quien sitiaba el castillo y que Afdal Khan me protegería contra su tío. Le tendió una trampa a Afdal Khan, pero me empleó como cebo. ¡Me da la sensación de que si no se me hubiera ocurrido la idea de la carta y el telescopio, me la habría propuesto usted mismo!


  —Le facilitaré una escolta que le acompañe a Ghazrael cuando todos los orakzai hayan partido —ofreció Gordon.


  —¡Maldita sea, amigo mío, si no me hubiera salvado usted la vida tantas veces en las últimas cuarenta y ocho horas, podría llegar a comportarme groseramente! Pero Afdal Khan era un canalla que se merecía lo que le ha pasado; ¡aunque no me gusten sus métodos, tengo que reconocer que son eficaces! Debería trabajar usted para los servicios secretos. ¡A este paso, en pocos años será usted el emir de Afganistán!
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    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: fantásticos, de misterio y terror, históricos, de aventuras orientales, deportivos, de detectives, del Oeste, además de poesías y relatos románticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado el carácter comercial de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se ha convertido en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».
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